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			Para Noel.  Porque aquí comienza la escalada. 

		

	
		
			 «No todos obtienen un verdadero final. Hay dos tipos de finales, porque la mayoría de las personas se rinden en la parte de la historia donde las cosas empeoran, donde la situación se siente desesperada. Pero ahí es cuando más se necesita esperanza. Y solo aquellos que perseveran pueden encontrar su verdadero final.»,

			Legendary, Stephanie Garber.
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			Levanté los párpados, sintiendo cómo cada centímetro de mi piel se resentía de dolor. Allí estaba Kenneth, sollozante sobre mi cuerpo mientras me abrazaba con fuerza. A nuestro alrededor todo estaba yermo y sin vida. Quemado. Levanté un brazo con esfuerzo y le acaricié el rostro.  

			—Eres un llorica —bromeé.

			Él levantó la cabeza, ligeramente aturdido, y pestañeó repetidas veces para hacer desaparecer las lágrimas que bañaban sus ojos. 

			—Eileen —exhaló, apartándose lo justo para observarme.

			—Estoy aquí —respondí con una sonrisa cansada.

			Sin decir nada más, se abalanzó sobre mí y enterró su cara en mi cuello, riendo a carcajadas. Owen también reaccionó y me abrazó, el color había vuelto a su cara e incluso pareciera que un poco de su pasada alegría estaba allí. Nos abrazamos los tres por un momento hasta que mi hermano carraspeó y se incorporó. Kenneth me ayudó a levantarme y me sostuvo la cara entre sus manos.

			—¿Cómo te sientes? ¿Te encuentras bien? ¿Estás herida? —dijo, mientras me manoseaba para comprobar que todo estuviera en su sitio. Me reí con debilidad y un pequeño acceso de tos me sobrevino.

			—Utilizas cualquier excusa para toquetearme.

			Él me dedicó una enorme sonrisa, sosteniéndome de las manos. 

			—Tenías que haberlo visto —exhaló—. Fue demasiado. Majestuoso, pero también aterrador. Creí que te perdía, Eileen. —Suspiró con angustia y un reciente alivio, pasándose una mano por la cabeza—. Comenzaste a temblar muy fuerte y extendiste los brazos para gritar como si te estuvieras muriendo de dolor, y de pronto ardiste. Empezaste a arder en llamas azules, llevándote todo por delante, pero sonreías, Eileen. Como una diosa venerada.  Y yo… Yo…

			—Kenneth se convirtió en agua por unos segundos —lo interrumpió Owen—. Eso también fue extraordinario. Mientras yo perdía el tiempo conjurándola, él te abrazó y, cuando empezaba a arder contigo, literalmente  se volvió agua para apagar el fuego que te consumía. Líquido, Eileen. Convirtió su cuerpo en líquido. Ni en un millón de años podría yo haber conseguido eso. —Parecía emocionado y eso me alegró, aunque después de ese arrebato de entusiasmo su rostro se ensombreció de nuevo, como si por unos instantes hubiera olvidado todo lo ocurrido en los últimos días y ahora estuviera recordándolo.

			Miré a Kenneth y él me respondió con una sonrisa ladeada. 

			—Todopoderoso, ¿recuerdas? —Me pasó un brazo por los hombros, arrimándome contra él. Luego añadió—: Lo cierto es que no sé cómo lo he hecho, puro instinto, supongo. No sé ni si sabría volver a hacerlo.

			—¿Y después qué sucedió? —Estaba agotada y cada fibra de mi cuerpo gritaba que necesitaba descansar, pero primero quería respuestas.

			—Owen llamó a la lluvia y una buena tormenta arrasó el bosque mientras estabas inconsciente. Y desnuda. —Me dedicó una sonrisa de lobo—. Tu ropa ardió con tu pasado, Eileen, y a nadie se le ocurrió echarte nada por encima.

			Rápidamente dirigí la mirada a mi cuerpo y suspiré con alivio al encontrarlo cubierto con un largo vestido rojo. 

			—Yo conjuré ropa para ti en cuando el fuego desapareció —me aseguró Owen tranquilizador. Seguía diferente, apático, pero una chispa de esperanza parecía brillar en sus pupilas y el tono de su voz tenía más vida—. Para los dos. —Señaló la túnica violeta que llevaba Kenneth. 

			Le di un manotazo a Kenneth y él rio divertido.

			—Menudo aguafiestas estás hecho, Owen. Y tienes un gusto pésimo para la ropa, si me preguntas. Está túnica que me has puesto es lo más horrible que he visto en mucho tiempo.

			—¿Podemos acabar con el relato de una vez, por favor? No creo que aguante mucho más de pie…

			Kenneth me apretó de nuevo contra él, feliz, y me besó la sien.

			—Eso les corresponde a ellos, lo cierto es que yo también perdí el sentido unos minutos.

			Owen suspiró antes de hablar.

			—Pues mientras el incendio se apagaba comenzaste a brillar y sobre tu piel… —Carraspeó y me señaló—. Bueno, míralo por ti misma. Después la luz se extinguió.

			Nerviosa, me subí las mangas del vestido hasta el hombro.

			—Mi tatuaje —exhalé.

			—Es azul —me dijo Kenneth sonriendo.

			Ocupaba mis brazos y manos al completo, como el de Kenneth, y era de un azul oscuro, casi negro, como el color de la piedra, el color de mi magia. Separé mi vestido de mi cuerpo y miré hacia el escote. Pegué un gritito. El tatuaje ocupaba todo mi pecho y la barriga hasta donde esta perdía su nombre. Las piernas y los pies estaban igualmente cubiertas por los intricados diseños.

			—¿También tengo por la espalda? —pregunté, girándome para que Kenneth me viera.

			Él, después de echarme un vistazo y aprovechar para acariciarme la nuca con las yemas de los dedos, asintió.

			—Te acostumbrarás —aseguró mientras me abrazaba, y me besó en la frente sin desenroscar sus manos de mi cintura—. Es precioso.

			Sonreí, agradecida, aunque no creía que me fuera a acostumbrar rápido a aquella marca.   

			—¿Cuánto tiempo he estado así? —pregunté—. Desmayada.

			—Unos quince minutos. Empezábamos a ponernos nerviosos —comentó Kenneth—. Aunque yo te acompañé un buen rato en el sueñecito.

			Lo abracé con fuerza y cuando me giré hacia Owen, él ya se había apartado. Se encontraba a unos cuantos pasos, junto a Ginny, acariciándole el hocico.

			Suspiré, un poco triste, pero no podía evitar sentirme renovada. Y me di cuenta que no todo tenía que ver con el poder que acababa de recuperar. Era cierto que la fortaleza física que empezaba a sentir vibraba en mis venas como la más hermosa de las canciones y me llenaba de ansias de comerme la vida. Pero el sentirme llena, poderosa y feliz se debía más que nada al hecho de haber recuperado mi vida, de ser yo al completo por fin. 

			Aquello era mío, y tanto tiempo separados me había vuelto débil, cobarde e insignificante. 

			Pertenecía a aquel mundo y él me pertenecía. 

			Los pertenecía a ellos y ellos me pertenecían. 

			Pertenecía a la magia y ella me pertenecía. 

			Nunca podría haberme acostumbrado al mundo humano porque allí estaba incompleta. No era mi lugar. Cuando alguien pierde un brazo o una pierna y lo sigue sintiendo y echándolo de menos se dice que tiene el síndrome del miembro fantasma. Eso me había sucedido a mí con mi magia, con mi mundo, incluso sin haberlos conocido.

			De pronto me di cuenta de que, sigilosas como una aparición, las Simak se acercaban a mí con cautela y, me pareció intuir, algo de miedo. Cobardes.

			—Creo que os hemos dado el tiempo suficiente. Ahora debemos hablar —dijeron mientras se sentaban sobre la hierba seca, parecían aliviadas. 

			Kenneth y yo, un poco confusos, las imitamos y observé a Owen fijar su mirada en nosotros desde la distancia. 

			—Gracias a los ancestros, todo ha salido bien. Podrías haber muerto.

			—¡¿Qué?! —vociferó Kenneth, poniéndose en pie de un salto. Yo lo seguí—. ¡¿Y no habéis dicho nada?! —Una sombra oscureció su rostro—. Dijisteis que no sería peligroso para ella. Nunca habéis dicho que podía salir mal, que ella podría… —Negó con la cabeza, cerrando los ojos con fuerza—. Solo que podría dolerle o que podría descargar mucho poder, pero no hablasteis nada de muerte. Deberíais haberla advertido, la elección era de ella.

			—No, muchacho. Es la elegida. Debía intentarse. Sin ella todos estamos perdidos. Es su deber.

			Después de haberse vendido rastreramente hacía dieciocho años , habían arriesgado mi vida sin ningún tipo de escrúpulos. Kenneth se acercó a ellas. Las hembras se encogieron.

			—Eso tendríais que haberlo pensado antes de seguir a los enfermos de sus padres, antes robarle su vida y sus poderes. —Su voz era tan fría que me heló el tuétano—. Os dais cuenta de que todo esto es tan culpa vuestra como de ellos, ¿verdad? Y ahora, por si fuera poco, la habéis lanzado a una posible muerte sin advertirla, igual que dejasteis morir a mi madre sin mover un dedo. Si cabía alguna posibilidad de que algo le pasase, ella tenía derecho a saberlo.

			Podía sentir la ira agolparse en sus entrañas y, sin embargo, su mirada solo reflejaba aquella calma que prometía todo tipo de pesadillas.

			—Muchacho… Lo de tu madre…

			—Decidme que Eileen ya no está en peligro. Decidlo, ahora —casi rugió.

			—No, no debería de estarlo. Una vez que el cuerpo ha aceptado su poder, todo debería de estar bien.

			—Debería… —repitió Kenneth en un susurro, como sopesando el significado de aquella palabra. Después miró a Mavela y se agachó delante de ella. Con un gruñido frío y profundo, habló—: Si ella llega a morir o le pasa algo, será por vuestra culpa, por participar en su destierro y por lanzarla ahora a esta locura. Y si eso pasa, os mataré con mis propias manos, una por una, y muy lentamente.

			—Estás haciendo lo mismo que hicieron sus padres queriendo salvarla de su destino, chico —dijeron las Simak.

			—Eso no es justo —replicó Owen. Levanté la vista y lo vi allí de pie, a nuestro lado—. Kenneth no… 

			—Ni se os ocurra —lo interrumpió Kenneth, y extendió su mano en forma de garra hacia el cuello de Mavela, apretando sin siquiera rozarla. La piel de la Simak comenzó a amoratarse. Sus hermanas, como si sintieran la asfixia también en sus propios pulmones, comenzaron a ahogarse a su vez—. Ni se os ocurra compararme con ellos. Lo único que esos dos hicieron, con vuestra ayuda, fue ponerla en peligro quitándole su magia y enviándola lejos. —Kenneth seguía apretando lentamente, impidiendo a las Simak respirar. Estas se llevaban las manos al cuello, buscando la manera de librarse—. Una vez que fue apartada de su vida, de su poder, creo que tiene todo el derecho a decidir si de verdad quiere arriesgarse para salvarnos a todos o mandarnos a la mierda.

			Me obligué a poner una mano sobre la suya. 

			—Ya está, Kenneth. Ya ha pasado. Estoy bien —le dije con una sonrisa calmada que intentaba contagiarlo—. Escuchemos lo que tienen que decir y vayámonos a casa. — Parecía desatado, y temía que el odio lo llevara a hacer alguna locura.

			Su rostro se suavizó levemente, bajó el brazo y volvimos a sentarnos, pero sus ojos seguían reflejando aquella ira que parecía forjada en diez mil infiernos. Las Simak tosieron, recuperando el aliento, y después suspiraron, con una mezcla de miedo e impaciencia, antes de empezar a hablar.

			—Primero queremos disculparnos con vosotros de nuevo. Lo que hicimos fue horrible y lo sabemos. Un acto de cobardía absoluta. No merecemos perdón, pero estamos intentando remediarlo.

			Owen, que también se había sentado, y yo asentimos. Kenneth, sin embargo, no cambió un ápice su expresión. Podía sentir su odio helado deslizarse hacia las hembras, casi parecía poder tocarlo.

			—Tenemos un par de consejos para ti, muchacha, para los tres, en realidad. Lo primero es que necesitarás un grupo de awendabehs que vayan contigo a la lucha. Eres muy poderosa, pero necesitarás apoyo. Sobre todo, apoyo moral. 

			Esbozaron una sonrisa y señalaron con la cabeza a mis acompañantes. Era escalofriante la manera en que se movían y hablaban en ocasiones, haciéndolo todo a un tiempo, como si fueran reflejos las unas de las otras.

			—Nosotros no abandonamos a la gente que queremos —contestó Kenneth. Su voz, esquirlas de hielo—. Eileen nunca más estará sola. 

			Owen asintió.

			—Eso está muy bien, pero no sois suficientes, chico. Podrías pedir al Meisar que reclute a algunos de sus mejores guerreros para proveerte con un ejército. Toda ayuda es poca. —Suspiraron a varias voces—. Lo siguiente que deberías hacer es entrenar ese poder. Tienes que ser capaz de controlarlo y no dejar que él te controle a ti. Es inmenso, muchacha, no te haces una idea, y podría ser muy peligroso si no aprendes a dominarlo, para ti y para todos los que te rodean. No has crecido con él. Es como aprender a caminar o a hablar. Si vas evolucionando y aprendiendo como awendabeh mientras creces, es mucho más sencillo, es una evolución natural paralela a tu desarrollo. Sin embargo, tú… —Tragaron saliva ruidosamente—. Tú lo has recibido todo de golpe, y será mucho más difícil conseguir controlarlo a tu edad. —Carraspearon—. Nuestro consejo es que practiques lejos de todo y de todos, y este lugar es perfecto. Y sobre todo que practiques con él. —Señalaron a Kenneth, de nuevo tan coordinadas como siempre—. Él también es un Havikla tun’aym, es el único que podrá contener tu poder y darle forma sin ponerse excesivamente en peligro. Debes tener cuidado de todos modos para no dañarlo, tu poder es mucho y todavía está sin pulir, pero si sois inteligentes y cuidadosos, si no tomáis riesgos innecesarios, puede salir bien. Él lleva toda la vida entrenándose, y seguro que conoce alguna manera de ayudarte sin ponerse en riesgo.

			—¿Algo más? —pregunté.

			—Nada más —contestaron aquellas voces en una—. Ahora mismo transmitiremos la noticia al mundo, ¿estás preparada? 

			Asentí.

			No dilatamos más aquella reunión. 

			Owen las envió de vuelta volando con Ginny, y nosotros nos transportamos a casa.
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			—Tengo que estudiar —dijo Owen nada más aterrizar en el salón, y salió por la puerta en dirección a su cuarto.

			—Al menos ha hablado. —Kenneth, a mi lado, sonreía con pena. Yo asentí y lo abracé.

			—Oye… —susurré, separándome—. Antes… Yo… Jamás pretendí insinuar que tú podrías hacer daño a Owen. —Cuando Kenneth había tirado abajo la puerta de Owen ante su falta de respuesta, mi reacción había sido pedirle que parara—. Sé que en el fondo no dañarías ni a una mosca. No a una mosca inocente, al menos. —Sonreí y él movió una mano como quitándole importancia.

			—No te preocupes. Sé que no piensas eso. —Un silencio invadió el espacio—. ¿Cómo te encuentras? —me preguntó mientras nos sentábamos en el sofá.

			—Bien. Extraña pero bien. Siento que puedo hacer lo que quiera ahora mismo. Lo tengo todo, ¿sabes? Mi hermano, o eso creo —tragué saliva, angustiada, pensando que quizás Owen no quisiera saber nada más de mí—, mi amiga, mi mundo, mi magia. Y te tengo a ti. Mucho de esto te lo debo. Lo de Esteban… —Él negó.

			—Eso no se lo debes a nadie. Te estás curando porque eres fuerte, Eileen. —Me rodeó los hombros con su brazo mientras me besaba dulcemente la cabeza—. Estás cicatrizando solo gracias a ti, a las ganas que has tenido de salir de la oscuridad, de ser feliz, de enamorarte, de tener una vida. 

			Le dediqué una gran sonrisa.

			—Pero tú me has ayudado mucho. Tus juegos, tu manera de cuidarme, tus manos, tus besos… 

			Él me devolvió la sonrisa y se acercó a mí para besarme; un beso dulce y profundo, lento y largo, que me calentó la sangre.

			—Tú también me has ayudado a mí —dijo en un suspiro cuando rompió el contacto, acariciando mi nariz con la suya. Después me regaló otra caricia de sus labios, mucho más corta esta vez—. Nunca había querido querer a nadie, a nadie más que a mi padre y mi tío, al menos, que han estado ahí desde que tengo uso de razón. En cierto modo, con ellos no tuve remedio. —Rio mientras rozaba mi mandíbula con su boca. Incliné la cabeza hacia atrás con un gemido—. Y lo estaba consiguiendo —añadió, su suave respiración erizándome la piel—, pero entonces tú apareciste en mi vida. 

			Volvió a besarme, y yo me dejé llevar por la caricia suave de sus labios, por el calor de su aliento entremezclándose con el mío.

			—Una vida sin amor es una vida vacía, Kenneth —comenté en un susurro cuando volvimos a separarnos, jadeantes, y nos acurrucamos sobre el sofá. 

			—Lo sé, pero siempre he tenido miedo. La responsabilidad de ser el Ereak’aym… Fui un estúpido. Siempre alejé a todos de mí, no quería que nadie saliese dañado, no quería querer a nadie y que Raghnik me lo arrebatara como me habían arrebatado a mi madre. Por eso siempre me he comportado como un imbécil ante todos. Nunca acudí a fiestas, nunca me relacioné con los demás ciudadanos... —Yo lo escuchaba atentamente con las mejillas encendidas por los besos que habíamos compartido—. Pero tú… Cuando te vi… La verdad es que desde el principio me atrapaste. No podía alejarme demasiado de ti. No podía dejar de pensarte.

			—Sí. Por eso me espiabas —comenté, bromeando.

			—Ya te he explicado eso… —replicó él poniendo los ojos en blanco.

			—Lo sé —contesté entre risas y le besé la punta de nariz.

			—Intento… Intento sincerarme —dijo tratando de parecer serio y esconder la sonrisa. Asentí, dando pie a que continuase—. Al principio fue sospecha hacia el gran poder que sentía venir de ti, ya lo sabes. Pero después te convertiste en una adicción. No podía dejar de querer verte, protegerte, de fastidiarte; de desear aquellos juegos peligrosos. Y cada vez los deseo más. Cada vez estoy más enganchado a ti. 

			—Y decías que era yo la que iba a enloquecer por tus huesos —me burlé.

			—Y tenía razón —dijo antes de volver a besarme. Fue un beso penetrante e intenso, de labios firmes y lengua suave. Empecé a sentir de nuevo aquel calor frenético y me dejé llevar acariciando su nuca—. ¿Lo ves? —dijo cuando se separó de mí y observó la cara de estúpida que se me había quedado. 

			Yo le di un puñetazo en el pecho y él gimió entre risas.

			—Sí que eres fuerte ahora —comentó, abrazándome—. Supongo que al final esas malditas arpías han hecho algo bueno…

			—Sé que odias que no hayan sido castigadas…

			—¿Y tú no? Se lo merecen, Eileen. Tanto como Ofelia y Mael. 

			—Lo sé, pero el Meisar tiene razón… —Kenneth odiaba que las hembras se hubieran librado de la cárcel a pesar de haber participado activamente en todo. El Meisar le había dicho que eran necesarias, no podía dejar al mundo sin Simak, y menos en aquellos momentos de incertidumbre, cuando el Zuam’aym podría llegar en cualquier solsticio, cuando había vuelto la verdadera Ereak’ayme y quizás alguna otra profecía se revelaría ante al pueblo. Sin embargo, le había prometido buscar una solución cuando las cosas se calmasen—. Confiemos en que en algún momento reciban el castigo que merecen. 

			—Eso espero. Es solo que… las detesto, no puedo tenerlas delante sin que la ira prenda en mí. —Suspiró—. Ni siquiera sabía cómo había muerto hasta ahora —Lo miré confusa—. Mi madre —aclaró—. Simplemente apareció muerta en casa y Mavela siempre ha asegurado que no sabía qué podía haber pasado. Es lo que siempre ha dicho mi padre —añadió encogiéndose de hombros—. Él la enterró, y casi nunca hablamos del tema. Ahora merece saber la verdad, pero todavía tengo que pensar cómo y cuándo se lo diré. No quiero romper su tranquilidad, pero quiero que se entere por mí. 

			Me acomodé contra su pecho.

			—Y creo que haces bien. —Giré la cabeza hacia arriba para mirarle a los ojos y dedicarle mi mejor sonrisa.

			—Hoy se va a enterar de que tú eres la nueva Ereak’ayme, como todo el mundo.

			—¿Y crees que las Simak contarán todos los detalles? —pregunté—. ¿También lo de tu madre y su otra hermana?

			—No. Jamás. No van a confesar sus delitos ante todo el mundo. Dirán simplemente que hubo una confusión y nada más. Nadie hará preguntas tampoco. Los ciudadanos ya tienen suficiente para cotorrear con este cambio repentino de última hora 

			Me reí.

			—¿Y qué quieres decir entonces?

			—Pues que mi padre querrá saber. Seguramente me enviará alguna de sus cartas para preguntar cómo me encuentro.

			—Ya decía yo que lo normal era comunicarse en papel, que lo de las luciérnagas era una excentricidad tuya —le dije entre risas. 

			Él también río antes de añadir:

			—El caso es, Eileen, que he de hablarle de ti y de todo esto.

			—¿Vas a presentarme a tu padre? —dije poniéndome como las fresas maduras.

			—Bueno… Se preguntará quién eres y por qué quiero ayudarte ahora que podría librarme de todo este tema. No nos vemos mucho, pero, y solo si tú quieres, podemos hacerles una visita a él y a mi tío en Stranyo. Creo que os gustaréis.

			—Me encantaría.

			Esta vez fui yo la que lo besé. Me sentía tan relajada y cómoda en sus brazos, charlando con él, que no podía evitar sentirme tentada a perderme en sus labios a cada instante. Él pareció encantado de dejarse llevar.

			—¿Puedo preguntarte una cosa que no tiene nada que ver con todo esto? —inquirió cuando me separé de él. Asentí intrigada, todavía muy cerca de su boca—. Yo te… —De pronto, parecía tímido, más tímido e inseguro de lo que nunca lo había visto. Me gustaba aquella nueva faceta de él—. Las veces que nosotros… Bueno… —Se frotó la nuca, nervioso—. ¿Te satisfago, Eileen? Las veces que nos hemos acostado, ¿lo he hecho bien?

			Me aparté, mirándolo sorprendida.

			—¿A qué viene esta pregunta?    

			—Es que… —Me dedicó una sonrisa, dulce, hermosa y un tanto avergonzada—. Soy virgen. Bueno, lo era. Antes de… ya sabes… —Tal fue mi sorpresa que me eché a reír—. Bueno. No sabía qué reacción esperar, pero desde luego no era esta —replicó, un poco molesto.  

			—No, no. Lo siento. —Me puse seria de pronto—. Es solo que… ¿lo dices en serio?

			—Totalmente.

			—Vaya… No me lo esperaba…

			—Bueno… —dijo agachando un poco la cabeza—. Ya te he dicho que nunca he estado interesado en relacionarme con nadie, nunca he querido querer a nadie, pero contigo… 

			Sonreí.

			—De todas maneras, eso no tiene nada que ver con el sexo, ¿no? —repliqué—. Quiero decir, podrías haber tenido relaciones solo por darte el gusto, a ti y a tu pareja, sin sentimientos de por medio. 

			Kenneth pareció incómodo

			—Sí, supongo que sí, pero bueno… Tampoco estaba interesado en el sexo, realmente. Muchas hembras me han deseado, pero todas me daban igual. Siempre he estado centrado en mi cometido. En el que creía que era mi cometido. —Dejó entonces de hablar y me miró a los ojos. Una sombra de angustia cruzó su mirada—. ¿Estás… decepcionada?

			—¿Qué? ¿Por qué iba a estarlo?

			—No lo sé. Me lo ha parecido… 

			—¡Qué tontería! Ha sido la sorpresa, Kenneth. —Me reí—. En serio. Es que… Jamás me hubiera imaginado que tú, el conquistador de la ciudad por excelencia, el atractivo guerrero por el que todas las chicas suspiran, fueras virgen. ¿Pero cómo voy a estar decepcionada? Todo lo contrario. Estoy feliz de que yo haya sido tu primera, y tú el mío. —Porque sí, él había sido el primero para mí, en mi corazón y en mi vientre era el único que contaba. Lo abracé fuerte y lo miré a los ojos—. Además… ¿quién hubiese dicho que aquella era tu primera vez? —Le dediqué una sonrisa traviesa—. Parecías tan seguro de lo que hacías y lo hiciste todo tan bien…

			Él se rio, me besó la punta de la nariz y siguió por los labios, un roce escaso.

			—Eres una maldita provocadora —dijo contra mi boca.

			Yo no dije nada, solo sonreí y abrí más la boca para sentirlo dentro. Él me complació.

			—He de irme —dijo de repente, cortando el beso.

			—¿Por qué? —pregunté haciendo un puchero.

			—Arian…

			—¿Otra vez con eso?

			—Ya te he dicho lo que pienso. Si tú quieres seguir trabajando para él, está bien. Allá tú. Solo te pido que te andes con ojo. 

			Me crucé de brazos.

			—Pero, Kenneth…

			—No. Tú puedes confiar en él, pero no me pidas que yo haga lo mismo, ¿vale? Sigue yendo a la taberna, tú eliges, no me voy a interponer, pero no puedes impedir que siga vigilándolo e intentando protegerte. No intento controlarte, Eileen. ¿Acaso tú no harías lo mismo?

			—Supongo que sí —dije después de un momento, rendida.

			—Puedo darte dinero mientras no encuentras otro empleo. Lo sabes, ¿verdad? Sería un préstamo, si lo prefieres.

			Kenneth tenía mucho dinero, el hospital lo proveía más que de sobra, a él y a los empleados. Lo habían fundado sus padres recién casados, cuando él decidió jubilarse y dejar el ejército para pasar más tiempo con su esposa. En Aurora, a pesar de ser la capital de Rolskru, no había ningún buen hospital, ni tampoco en los alrededores, así que decidieron invertir todos sus ahorros en eso. Ahora era Kenneth el que lo dirigía, aunque seguía dándole una parte de las ganancias cada mes. Pero a mí todo eso me daba igual. Lo quería a él, no a su dinero. Había vivido dieciocho años con una familia millonaria de humanos y toda aquella cantidad inútil de papel y cobre no me había proporcionado felicidad.  Y sabía que él solo quería ayudarme, pero no dejaría que me diera dinero mientras pudiera ganarme mi propio sustento.

			—No es necesario. Seguiré trabajando en la taberna.

			Él suspiro sonoramente.

			—Está bien, me iré entonces. —De pronto, estaba muy serio.

			—Procura que no te miren demasiadas chicas por la calle, no vaya a ser que te desgasten —solté, sonriendo burlona. Quería aquel juego, quería borrar la mueca de disgusto de su cara y que saliese por la puerta con una sonrisa.

			—Eso va a ser difícil. Vas a tener que aprender a controlar los celos.

			Y allí estaba la sonrisa de zorro. Me reí y le propiné un puñetazo en el pecho.

			—¡Au! —se quejó él entre risas—. Cuidado, fiera. Contrólate. Tu fuerza ha aumentado por un millón y me estás dejando destrozado con tus arrebatos —dijo mientras se levantaba la camisa y me mostraba su poderoso pecho con dos brillantes moratones.

			—¿Yo te he hecho eso? —pregunté sorprendida.

			—Sí, señora Ereak’ayme, tú solita. 

			Me mostró su sonrisa más provocadora, me besó la frente y desapareció.

			Me quedé allí por un momento, plantada y suspirando por sus huesos. Entonces decidí ir a hablar con Owen de una vez por todas. Aquello tenía que acabar. Si me odiaba y no quería verme más, prefería que me lo dijese directamente. Me acerqué a la puerta de su cuarto y toqué varias veces, sin obtener respuesta alguna. Lo llamé otras tantas, esforzándome por no rendirme, pero el silencio al otro lado de la madera fue lo único que escuché. Después de varios minutos de intentos vanos, se escuchó una voz afónica al otro lado:

			—Quiero estar solo.

			Así que, con todo el dolor de mi corazón, me fui a preparar algo de comer y me relajé leyendo bajo el sol, que ya se ponía, en el jardín.

			Me di cuenta de que había empezado a ser consciente de mi nuevo poder en bruto porque comencé a tocarlo todo con sumo cuidado, como si tuviera miedo a romperlo. Los moratones de Kenneth me hicieron advertir que realmente había aumentado mi fuerza por mucho. Además, no dejaba de sentir aquello en mi interior, aquel huracán que amenaza con salir y pulverizar todo si me descuidaba lo más mínimo.

			Cuando empezó a anochecer, volví adentro y me vestí un camisón rosa pastel, fino y de tirantes para aguantar el terrible bochorno. No sabía si era el ambiente, la magia que ahora inundaba mi cuerpo irradiando calor desde adentro, o las dos cosas, pero estaba sofocada y sudando a mares. Cuando me dirigía al salón, dispuesta a seguir leyendo allí, Kenneth se apareció en el recibidor.

			—Qué oportuno —le dije mientras él me recorría de arriba abajo con la mirada —. ¿Seguro que no me estabas espiando?

			—Son los instintos, preciosa —dijo dedicándome una sonrisa felina.

			Tenía el pelo suelto; me encantaba que lo llevara así, largo, ondulado y brillante hasta la cintura. Entre eso, la mirada y la sonrisa que me acababa de dedicar, lo sensual que me sentía con aquel camisón tan fino acariciando mi piel sudorosa, el calor que irradiaba mi cuerpo, y cómo me había dejado antes de escabullirse por la puerta hacía un par de horas, sentí la imperiosa necesidad de lanzarme a sus brazos y besarlo con urgencia. Él respondió con las mismas ganas.

			—Me he guardado solo para ti, a pesar de todas las ofertas que he tenido esta tarde —me dijo en cuanto nos separamos.

			Le di un golpe en el estómago de nuevo, sin pensar, y al momento fui consciente de la fuerza cuando vi su cara roja.

			—Ya es suficiente —gruñó.

			Me cogió a horcajadas y me llevó hasta mi cuarto. Allí me dejó en el suelo y se quitó la camisa, dejando a relucir sus músculos de mármol sobre los que habían aparecido tres moratones, bien visibles entre las líneas del tatuaje.

			—Mira cómo me has dejado, Eileen, princesa. Exijo una disculpa —bromeó.

			—Como gustes… 

			Me incliné y comencé a besar y a lamer con suavidad cada uno de los moratones que le había causado en el pecho, bajando hasta el que estaba en su vientre, agachándome ante él sin dejar de observarlo desde abajo. Él gruñó mientras me miraba con aquellos ojos oscuros, cargados de una mezcla de deseo y veneración, allí, arrodillada ante él.

			Entonces Kenneth carraspeó y se apartó un poco de mí. Me di la vuelta y allí estaba Owen, plantado en el umbral y con las mejillas como dos manzanas rojas. 

			Quise que me tragara la tierra.
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			Un carraspeo incómodo de Owen rompió el silencio.

			—¿Podría hablar con mi hermana a solas? 

			Me incorporé y lo miré, tenía los hombros bajos y la cara agachada. «Hermana». Aquella palabra me hizo encogerme de la impresión, pero también de felicidad. Kenneth asintió y comenzó a caminar hacia la puerta. Antes de desaparecer, se giró hacia mí.

			—Esta noche no te libras —ronroneó mostrándome su sonrisa más felina.

			¿Por qué no tenía vergüenza? No quería hablar aquellas cosas delante de Owen, pero, a pesar de todo, no pude evitar devolverle la sonrisa. No quería librarme.

			—Prometido —le dije tímidamente.

			Kenneth se giró entonces hacia Owen.

			—Y tú, querido cuñado… —Abrí mucho los ojos, incapaz de esconder mi sorpresa. Pude ver en los ojos de Owen el mismo desconcierto. ¿Cuñado? ¿Desde cuándo la cosa se había vuelto tan seria? No era que no me gustara, pero…—. Si es cierto que puedes empatizar con esta señorita, sentir lo que ella siente y esas cosas, la próxima vez agudiza más los sentidos. Si notas excitación, quizás no deberías venir a molestar, ¿no crees? —Kenneth se quedó mirándolo con los brazos cruzados y el ceño fruncido, disimulando una sonrisa.

			—Eres un imbécil —bufó Owen—. Lárgate de una vez.

			Seguía rojo como las manzanas, pero al menos había sacado algo de ese carácter que siempre había tenido. Kenneth explotó en carcajadas. Aquella situación parecía divertirle mucho. Cuando dejó de reír, apoyó su gran mano sobre el hombro de Owen.

			—Al fin. Al fin has conseguido dar el paso y salir de esa coraza —dijo sonriendo ampliamente. Después me miró y me dedicó otra sonrisa sin levantar la mano del hombro de Owen—. Que tengáis una buena charla —murmuró, y desapareció con el aire.

			La habitación se quedó silenciosa en cuanto Kenneth desapareció, y un aire frío y de incomodidad me invadió. Me abracé a mí misma.

			—Yo… —empezó Owen—. ¿Quieres venir al jardín? He preparado té.

			Asentí y comencé a caminar hacia allí.

			—¿No te cambias? —preguntó él, haciendo que me girara para verlo—. Fuera no hará mucho calor. Todavía no ha llegado el verano…

			Le eché un vistazo a mi ropa de dormir y después a Owen, que estaba vestido con una túnica fina, pero de manga larga, y pantalones hasta los tobillos. Quizás, después de todo, el calor viniera de mi interior, y no de la atmósfera.

			—Está bien. Me cambiaré primero.

			Él asintió y me esperó al otro lado de la puerta mientras yo me dirigía a mi armario. Cogí lo primero y más cómodo que encontré: un pantalón negro flojo y una camiseta larga de Kenneth que me llegaba por las rodillas. Olía a él… Aspiré profundamente y me estremecí.

			*

			—He aprendido a controlarlo durante estos meses —comenzó Owen en cuanto nos sentamos sobre una manta en el jardín, con una taza de humeante té negro con limón en las manos.

			—¿El qué? —pregunté sin comprender.

			—El vínculo, esa empatía, esa manera que tengo de… de sentirte.

			—Sigo sin entender a qué te refieres—respondí dedicándole una débil sonrisa. Estaba nerviosa.

			—Bueno… Cuándo estabas en la Tierra era diferente. Yo te sentía lejana, sentía resquicios, destellos de sentimientos, nunca había nada demasiado nítido, no podía distinguir claramente entre ellos, solo si estabas disgustada o alegre, si tenías miedo, si estabas nerviosa o intranquila…, nada demasiado profundo. —Se hizo un silencio. No sabía si él estaba esperando que yo abriera la boca o no, pero preferí esperar a que acabase de hablar. Le di un sonoro sorbo al té—. El caso es que… Bueno… Desde que estás aquí te siento demasiado, muy fuerte, como si cada sentimiento, cada pequeña sensación que emana de tu cuerpo la experimentara aquí dentro. —Se señaló el pecho—. Como si fuera mía propia. No sé si es porque te tengo más cerca o porque el simple hecho de estar en este mundo lleno de magia ha hecho que tus sentimientos sean más palpables, más visibles por el vínculo. Sea como fuera, tuve que aprender a bloquear esa empatía, ese sentimiento. —Carraspeó—. Te explico todo esto por lo que ha dicho Kenneth... Yo... No tengo por qué sentirte ya si no quiero hacerlo.

			—¿Puedo preguntarte por qué? —dije disgustada. No entendía por qué querría bloquear ese hermoso lazo que teníamos él y yo, ese vínculo que supuestamente era tan raro y especial.

			—Bueno… Se volvió duro. E incómodo. Sobre todo cuando conociste a Kenneth y todos esos sentimientos empezaron a aparecer en ti. El amor, el deseo… Bueno… Es que… —Las palabras salían a trompicones—. No deseaba tener detalles de tu vida de esa manera. No quería saber cuánto te estabas muriendo por besarlo, cuándo te hacía sentir mariposas en el estómago con sus palabras o cuándo te latía el corazón tan rápido a su lado que parecía que se te fuera a salir del pecho; cuándo... —Lo paré extendiendo y agitando la mano. Entendía—. Me estaba sintiendo un entrometido, no tenía derecho a saber todas esas cosas de ti. Forman parte de tu intimidad. —Asentí avergonzada—. No sé si tú también me sientes tan fuerte ahora que has recuperado tus poderes… 

			—Un poco. Es cierto que hace un tiempo que noto que empatizo contigo especialmente, estos últimos días he sentido mucho toda esa tristeza que irradias, incluso antes de recuperar mi magia, pero no he notado cambios desde esta tarde, cuando me la han devuelto. 

			Owen entornó los ojos, pensativo.

			—Quizás aparezca con todas sus fuerzas cuando empieces a entrenar tus poderes con Kenneth. Espero que para ese entonces tengas la misma deferencia conmigo y me bloquees, no me gustaría sentirme invadido de esa forma. 

			Sonreí, a pesar de que no me gustaba ni su tono ni su mirada. Parecía enfadado e irritado, aunque su cuerpo solo emanaba tristeza y angustia.

			—Claro que lo haré, pero supongo que tardaré una eternidad. Tengo mucho que aprender en cuanto a todo esto de la magia. Han sido dieciocho años  lejos de ella, de este mundo y de vosotros, sin conocer ni tan siquiera vuestra existencia. No será fácil, Owen.

			—Lo sé —dijo asintiendo, y esbozó una sonrisa—. Yo te ayudaré. Todos lo haremos. 

			—Contaba con ello. —Le devolví la sonrisa antes de añadir—: ¿Era eso todo lo que querías hablar?

			—No, claro que no. Con eso solo pretendía explicar por qué aparecí… por qué interrumpí justo en ese momento. Te tengo bloqueada. —Me sonrojé—. De todas formas…, la próxima vez podíais echar la cerradura a la puerta —añadió con un tono divertido que hizo que se me iluminara el rostro, y no solo de vergüenza. Él clavaba su mirada en mí, sonriendo con timidez. Se pasó la mano por el pelo, nervioso. Parecía no saber por dónde continuar. 

			—Entonces… 

			—Lo siento —soltó de golpe, agachando la mirada, y las palabras empezaron a salir a trompicones—: Tendría que haber ido a buscarte hace muchos años. Tendría que haber luchado contra los bloqueos de mi padre, tendría… Tendría que haber hablado antes. Yo… —Apartó la mirada conteniendo las lágrimas—. Lo siento tanto. Espero que algún día puedas perdonarme. No ahora ni dentro de diez años, pero… Algún día. 

			Le sonreí y le aparté el pelo de la frente con dulzura, con suavidad, haciendo que me mirase a los ojos.

			—Owen, yo ya te he perdonado. Tú eres una víctima más de esos dos… —Me contuve—. De tus… De nuestros padres. Como yo, como Kenneth, como todos.

			—Pero yo… Mi infancia siempre fue feliz. Me gustaba ir al otro lado a jugar contigo, pero nunca me planteé lo que estabas sufriendo realmente, a pesar de sentirte. Yo… Yo debí luchar contra ellos, debí revelarme en cuanto supe la verdad sobre la presencia que se colaba en mí a cada instante, en cuanto ellos me contaron que eras mi hermana, a la cual habían desterrado para salvar de un horrible destino. Debí haberte contado la verdad y traído conmigo ya entonces. 

			—Eras un crío, Owen…

			—Pero crecí. Crecí y no hice nada. Seguí obedeciendo al terco de mi padre y te dejé allí sufriendo.

			—Mentira. Me salvaste. ¿Recuerdas?

			Volví a sonreírle. Sí que lo había perdonado, por mucho que él se estuviese esforzando en recordarme todo lo malo que había hecho.

			—Sí, pero… ¿Y después? No te dije la verdad, no me atreví. Tenía miedo. Soy un cobarde, Eileen, soy tan cobarde como esas malditas Simak. Yo debí… —Levanté la palma de mi mano delante de su cara.

			—Ya basta. Deja de martirizarte. No puedes compararte con ellas ni con tus padres. Tú no has matado a nadie, para empezar.

			—Bueno, Esteban…

			—No es lo mismo. No es la misma situación para nada, Owen. No le des más vueltas, ¿vale? Intentemos dejar todo esto atrás.

			—Creía que me odiabas. Por eso no quería hablarte. Temía tu rechazo. Creía que tú y Kenneth no querríais volver a verme en la vida. —Yo lo miré con el ceño fruncido. ¿Cómo podía pensar eso?—. Ni siquiera me atreví a desbloquearte de mi mente para comprobar qué sentías realmente ante mi presencia, me daba miedo lo que pudiera descubrir.

			—Pues deberías haberlo hecho, idiota. Habrías comprobado que lo único que siento es un profundo amor y una pena muy grande por verte tan decaído. 

			Le eché la lengua y él se encogió de hombros, tímido, esbozando una sonrisa torpe.

			—Esta tarde, cuando Kenneth habló conmigo en mi habitación, me hizo ver la realidad. Me dijo que era un imbécil, que te iba a perder como siguiera con esa actitud esquiva y absurda. Que tú no tenías la culpa de lo de mis padres, que ellos solitos se habían buscado su destino. Me dijo que espabilase y te pidiese perdón, que no te merecías lo que te estaba haciendo. La verdad es que me dedicó una buena colección de insultos… —rio débilmente mientras negaba con la cabeza mirando la hierba del jardín. Después levantó de nuevo la vista hacia mí—. Es un idiota, pero creo que empiezo a comprender qué le ves. Tiene buen corazón en el fondo. Y diría que te quiere mucho. 

			Me puse colorada.

			—Entonces… ¿No me culpas de lo que les ha pasado a tus padres? —pregunté con un nudo en la garganta.

			—Jamás lo he hecho, ya se lo expliqué a Kenneth esta tarde. —Dejé escapar todo el aire que había estado conteniendo en mi pecho de manera inconsciente—. Si te esquivaba, si os esquivaba, era porque no podía seguir mirándote a los ojos, sentía demasiada vergüenza después de todo lo que había pasado.

			Como única respuesta, dejé mi taza sobre la hierba y me lancé a sus brazos, haciendo que se tambaleara y cayera de espaldas sobre el césped y que el té de su pocillo se desparramase. Él rio a carcajadas y me besó la frente. Aquel sonido inundó mi cerebro, llenando de alegría cada hueco de mi cuerpo que todavía seguía triste y dolorido. 

			Estaba completa ahora.

			Nos tumbamos boca arriba sobre la manta, contemplando las estrellas, y hablamos durante un par de horas. Me sentía tan dichosa que, por un momento, olvidé mi promesa de curarle a Kenneth las heridas a lametazos.

			—¿Sabes? —le dije—. Es cierto que yo te regalé mi Tesem.

			—Sí. Tiene que ser eso. No encuentro otra explicación al hecho de que yo lo tenga.

			—Lo es. De alguna manera, ahora que mi magia me ha sido devuelta, puedo sentir mis diferentes poderes, y no siento mi Tesem en mí, sino en ti. ¿Crees que tan pequeña fui consciente? ¿Que entendí lo que me estaban haciendo, y quería facilitarte el venir a verme, a buscarme? Mi cabeza todavía no sabía que para eso tendrías que utilizar también el portal, que estaba prohibido y todo eso… 

			—Bueno, quizás tu instinto, incluso tan pequeña, entendía qué era el Tesem y que podría ayudar. 

			—Y ayudó. Ayudó a que pudieras llegar y marcharte de mi casa cada una de las veces sin ser visto… Ayudó a sorprender al desgraciado de Esteban en el coche, y darme a mí un susto de muerte, de paso —dije riendo.

			—Vaya… —exhaló él—. Alucinante.

			—Lo sé.

			—Siento tanto no haber ido antes, de verdad, Eileen… —Suspiró—. Si no hubiera sido por lo de Esteban, no habría ido tampoco esta vez…

			—Owen, déjalo, ya. Creí que estaba claro, ¿no? Te perdoné hace mucho.

			Suspiró.

			—¿Podrás perdonarlos a ellos algún día?

			—No lo sé. Han sido demasiadas cosas: mentiras, asesinatos, control mental… No puedo evitar sentirme responsable de todo esto porque lo hicieron por mí, y los odio por ello. Por ello y por alejarme de mi gente y de mi mundo. Pero sí que espero poder hacerlo algún día, de corazón. 

			Él giró el rostro hacia mí, me sonrió con tristeza y expulsó el aire fuertemente por la nariz.

			—Yo tampoco sé si podré perdonarlos algún día, si te digo la verdad. Han hecho demasiado daño. Pero me gustaría.

			Nos quedamos en silencio unos instantes, yo perdí mi mirada en el firmamento presidido por las dos hermosas lunas.

			—¿Sabes? —comenté tras un largo suspiro—. He estado dándole vueltas a todo lo que ha pasado durante estos meses, comprendiendo todas esas cosas que me decías, que escuchaba a hurtadillas y que yo no entendía. —Él me miró triste—. No, no —me apresuré a añadir—. No estoy haciéndote ningún reproche, Owen. Lo juro. Te estoy contando esto porque a veces me resulta hasta divertido la manera en la que todo ha cambiado. Como cuando me preguntaste si no podía sentir el poder que emanaba de Kenneth, ¿te acuerdas? —Él asintió—. Recuerdo lo extraña que me sentí ante aquella pregunta. Los humanos no podemos sentir esa clase de cosas. —Me reí negando con la cabeza—. Y también recuerdo lo rápido que lo solucionaste fingiendo ignorancia hacia lo que nuestra especie podía o no podía hacer.

			Él también rio, aunque fue una risa triste. El hecho de que pudiera bromear con sus pasadas mentiras era señal de que realmente lo había superado, que lo había perdonado, y él podía sentirlo, incluso con el vínculo bloqueado.

			—Pasado mañana empezaré mis entrenamientos con Kenneth —continué hablando—. Solo iremos él y yo. Las Simak tienen razón. Después de lo que pasó ayer, no sé si seré capaz de controlar mi magia. La siento latir bajo mi piel, ¿sabes? Como mil corazones batiendo furiosos, como si algo estuviese a punto de explotar.

			Él se estremeció.

			—Entiendo —dijo Owen, y sonrió con maldad—. Pero procura que sus músculos no te distraigan demasiado, podríais acabar mal heridos.

			Le pegué con el puño suavemente en el hombro, o lo que yo creí que era suavemente, porque él gimió de dolor.

			—Lo siento —le dije. Él rio.

			—Creo que será mejor que me vaya ya a dormir. Debes de tener un paciente muy impaciente esperando tus cuidados —dijo con burla. Yo le eché el corte de manga. Él se carcajeó. Había recuperado la luz en sus ojos y la vitalidad en el rostro, y me hacía tan feliz verlo así…—. ¿Quieres que le mande un aviso?

			—Por favor —dije.

			Invocó un papel y un bolígrafo, y escribió algo. Después giró su muñeca y una ráfaga de aire inundó su mano, él soltó la hoja, y esta desapareció con el viento.

			—Encontrará su camino hacia Kenneth —me dijo.

			—¿Cómo?

			—Solo tienes que pensar en el nombre y el rostro de la persona a la que quieras enviar tu mensaje. Al menos una de las dos. Si son las dos, será mucho más sencillo que el comunicado llegue a su destino. Y más rápido también.

			—Así que así es como lo haces tú. Kenneth envía luciérnagas —me reí.

			—Bueno, pensar en el receptor del mensaje es algo que hay que hacer siempre, utilices el método que utilices para enviarlo. Después, cada uno, dependiendo del tipo de magia que maneje, busca la manera que más le guste. Ya irás aprendiendo. —Me sonrió y se levantó, pero antes de marcharse, añadió—: Has de tener cuidado ahora. Todos saben quién eres, ya se ha transmitido la noticia. —Era cierto, yo la había escuchado en mi cabeza. Aunque no era exactamente «escuchar», más bien había sido como si un conocimiento se transmitiera directamente dentro de mi cerebro, como un recuerdo que se implanta y que aceptas como tuyo—. Vas a tener un montón de curiosos a tu alrededor. Unos te querrán bien, otros no tanto, otros te temerán y otros te admirarán, pero no serás indiferente a nadie. 

			Me besó la frente y desapareció por la puerta de la cocina.

			Me quedé pensando en ello unos instantes, pero no tuve tiempo a darle demasiadas vueltas porque Kenneth no tardó ni un minuto en aparecer.

			—¿Qué tal ha ido? —inquirió, apoyado en el marco de la puerta trasera de la cocina con los brazos y piernas cruzadas. Me levanté de un salto, corrí hacia él y lo besé. Después rodeé su cuello con mis brazos, sin alejarme de su boca.

			—Mejor imposible —dije, mientras él me devolvía el abrazo rodeándome por la cintura—. Me ha dicho que le has echado un rapapolvo esta tarde. —Él fingió cara de sorpresa—. Gracias —añadí.

			—Me alegro de que todo haya salido bien. ¿Quieres hablar de ello?

			—Sí, pero ya habrá tiempo. Lo primero es lo primero. Déjame ver esos golpes —dije ronroneando mientras metía mi mano por debajo de su camisa y me mordisqueaba el labio inferior, consciente de que él no conseguía apartar la mirada de mi boca.

			Dibujando una sonrisa felina, me levantó a ahorcajadas y, sin que yo me diera apenas cuenta, nos hizo aparecer en mi habitación. Echó el pestillo sobre la puerta cerrada con un leve movimiento de muñeca.

			—Por si acaso —dijo sonriente. Después hizo otro movimiento lento con el brazo por delante de la cara, como formando un semicírculo. Lo observé con la cabeza ladeada, todavía subida sobre él—. Es un escudo de aire, para aislar el ruido —murmuró en mi oído, erizándome la piel del cuello—. Tengo toda la intención de hacerte gritar mucho y deberíamos dejar descansar a Owen.

			Le enseñé los dientes y se los clavé en la curva entre el cuello y el hombro. Él gimió, rodeándome con sus brazos.

			—Mi enfermera favorita…

			—¿Así que tienes más? —Le sonreí.

			Kenneth me devolvió la sonrisa mientras su pulgar recorría mis labios con dulzura infinita.

			—Eres una listilla.

			Sonreí de lado y atrapé su dedo entre mis dientes. Pasé mi lengua por la punta.

			Sentí a Kenneth estremecerse, endurecerse contra mí. 

			—Joder. —Gimió—. Si quieres que aguante más de un minuto, deberías dejar de hacer eso. 

			Abrí mi boca y engullí el dedo entero, pasando la lengua por la base, antes de dejarlo ir, mostrándole todo lo que deseaba hacer con otra parte de su cuerpo. Los ojos de Kenneth se entornaron, sus iris se oscurecieron. Me dejó despacio en el suelo, sin dejar de mirarme con intensidad. 

			—Contra la pared, Eileen.
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			Esa noche casi no dormimos. Nos dedicamos el uno al otro, a seguir conociéndonos, a hablar sin parar, a descubrirnos y despertarnos la piel.

			Tenía que ir a la taberna, así que me levanté de la estrecha cama que compartíamos y me vestí. Kenneth dormía y preferí no despertarlo. Estaba especialmente preocupado por que acudiera a trabajar, sobre todo ahora que todo el mundo conocía la verdad. Se empecinaría en venir conmigo si se despertaba, era capaz de pasarse allí toda la mañana entre las sombras, y yo prefería que descansara, que se preparara para retener la bomba de poder que me latía bajo la piel. Le iba a hacer falta. Para mí estaba siendo una tortura. Era como impedir que un tsunami traspasara un débil dique de madera podrida. Además, necesitaba enfrentarme a todo aquello, a los vecinos y sus reacciones, yo sola, y tampoco creía que fuera a ser para tanto. Seguramente, nadie me prestaría demasiada atención. 

			Sin embargo, en cuanto puse un pie en la calle, me di cuenta de lo equivocada que estaba; decenas de pares de ojos se posaron en mí. Todo el mundo sabía quién era yo, la forastera, la que llevaba solo unos meses en la ciudad, la sobrina de los Lastrig, y murmuraban a mi paso y me seguían con la mirada. Unas eran miradas de respeto y admiración, otras de miedo o de odio, pero, como había dicho Owen, ninguna indiferente. Aquello era lo que había tenido que aguantar Kenneth desde que tenía uso de razón, desde sus primeros segundos de vida y durante dieciocho años. Yo llevaba solo unos minutos expuesta y ya me estaba resultando angustiante. Podía entender el escudo que había creado. Con aquella actitud burlona y a la vez cruel, se aseguraba una vida tranquila, una vida en la que la gente lo temía, pero al menos no se atrevían a juzgarlo, ni a mirarlo fijamente como hacían conmigo, ni a cuchichear ante su presencia sin ningún disimulo. Decidí imitarlo y caminar con la cabeza alta, con la seguridad de una awendabeh todopoderosa que podría destruirlos a todos solo con chasquear los dedos. Admiración y confianza, pero también miedo. Eso era lo que la gente necesitaba sentir, según Kenneth, y eso les daría.

			Respiré hondo varias veces antes de atreverme a cruzar el umbral de la taberna. El vocerío se escuchaba ya a cierta distancia y los nervios me carcomían el estómago desde dentro, como pequeñas termitas mordisqueándome la carne de los órganos. Me arrepentí un poco de no haber dejado que Kenneth me acompañara, su cercanía me habría aliviado un poco la ansiedad, pero ya no había vuelta atrás.

			El espacio estaba repleto de gente. Los vecinos se amontonaban sobre las mesas, la barra y en cada rincón, pero las voces se detuvieron de golpe en cuanto abrí la puerta y, después de un incómodo silencio, la muchedumbre se apartó hacia los lados, abriendo un pequeño camino para permitirme el paso hasta la barra. Varios agacharon la cabeza cuando pasé por su lado, murmurando súplicas y agradecimientos, comentarios de aprobación. Un par de ellos incluso se arrodillaron. Otros mostraban su disconformidad, su desconfianza, y algunos más simplemente me miraron, varios con sorpresa, con fervor, y el resto con una mezcla entre odio, miedo y respeto. Nunca había sentido tanto vértigo en mi vida.

			Hice el camino hacia la barra lo más rápido que pude, abochornada. Allí me esperaban Arian y Gwen. Supuse que ella habría venido a hablar conmigo, que querría saber cómo había ido la recuperación de mis poderes. Además, con tanta gente, Arian necesitaría más que un par de manos para servir. Agradecí su presencia. Ella era fuente de calma.

			Me colé por debajo de la barra para acomodarme a su lado, colocarme el delantal y empezar a hacer mis tareas, aparentando una normalidad que no sentía, pero sentir todos aquellos ojos sobre mí me estaba haciendo temblar de nervios. Yo jamás en mi vida había sido protagonista de nada y ahora… Aquello me venía demasiado grande. Levanté la vista y pude comprobar que Arian y Gwen me observaban fijamente. 

			—¿No nos vas a contar nada? —preguntó Gwen con los brazos en jarras—. ¿Cómo ha ido, Erak’ayme? —rio.

			—Cállate. Odio todo esto —susurré—. Toda esta atención, toda esta gente… Es angustiante.

			—Bueno, estás ayudando mucho al negocio, muchacha —dijo Arian entre risas.

			—Me alegro de que estéis tan contentos, pero a mí esta situación me desborda. —Me giré enfadada y me dispuse a adentrarme en la cocina, a preparar el pan con queso para acompañar las jarras de cerveza, o cualquier otra cosa que hubiese que hacer allí dentro y que me mantuviera fuera del escrutinio de los awendabehs.

			El plan de cubrirme con un escudo de hielo no había funcionado. Necesitaba mucha práctica para construir esa careta. Estaba nerviosa, sudaba y temblaba como un flan. Al fin y al cabo, Kenneth había vivido con aquello desde siempre. Un escalofrío recorrió mi columna vertebral. Todo lo que habría sufrido con semejante responsabilidad desde tan pequeño, y sin una madre…

			Arian me sujetó suavemente por el brazo, impidiendo que me fuera, y yo di un respingo del susto.

			—¿Tan horrible está siendo? —preguntó—. ¿Ha sido difícil la recuperación?

			—No es eso. Es solo que… La gente, su reacción —expliqué mientras entraba en la cocina y ellos me seguían—, esa manera de mirarme y de murmurar cuando paso. Entiendo perfectamente la actitud de Kenneth. Yo también quiero protegerme de todo esto. Ojalá encontrara mi propia manera de hacerlo.  

			Arian asintió.

			—¿Y qué tal Owen? —preguntó Gwen.

			—Mucho mejor. Hemos hablado y sigue un poco deprimido todavía, pero ya habla y sonríe.

			—No me extraña que esté deprimido aún —respondió Gwen —con lo de sus padres…

			—¿Qué han hecho a sus padres? —preguntó Arian.

			Gwen se dispuso a abrir la boca para contestar, pero yo la paré, cubriéndola con mi mano y llevando el índice a mis labios.

			—No es momento ni lugar de hablar de esto.

			Eso y que además las advertencias de Kenneth no me salían de la cabeza. Yo confiaba en Arian, pero que él no lo hiciera… No podía evitar estar alerta, arriesgarme a que supiera más de la cuenta, por si acaso.

			—No sé qué habrán hecho Ofelia y Mael, pero ser padre es el oficio más duro y sacrificado de todos —replicó él, y suspiró—. Sea lo que sea, habrá sido por su bien. Seguro.

			Bufé.

			—¿Tiene hijos, Arian? —preguntó Gwen.

			—¿Eh? ¿Yo? Nooo. Nada de eso. Pero tengo a Trilla, y he ayudado a sus padres a criarla… —Suspiró—. Lo supe desde el día en que te conocí, ¿sabes? —añadió—. No esto, no que eras la verdadera Ereak’ayme. Supe de tu magia. Nunca me creí que fueras una paleta de las montañas casi sin poder. No es fácil detectar el nivel de poder en otros awendabehs, pero yo soy demasiado viejo, muchacha. Me resultaba raro porque olías a poder de una manera abrumadora, pero no podía sentir tu magia por ninguna parte. —Yo asentí con frialdad. ¿Cuántos awendabehs me habrían olido como Kenneth y él?—. Hay muchas cosas que no comprendo, sin embargo —continuó Arian—. ¿Por qué ahora? ¿Dónde has estado escondida este tiempo? ¿Por qué no sabías esto antes? Porque no lo sabías, ¿verdad? ¿En qué momento las Simak se equivocaron con la profecía? Y ¿por qué? Parece hecho a propósito. Ellas nunca se equivocan. ¿Es cierto que eres sobrina de los Lastrig o eso también era mentira? La verdad es que su mensaje no nos ha dejado las cosas claras. Solo decía que había habido una confusión y que Eileen Lastrig era la nueva Ereak’ayme. —Me miró fijamente buscando respuestas.

			—Hay cosas que es mejor que permanezcan escondidas, Arian. Enterradas —repliqué, intentando ser cautelosa, siguiendo los consejos de Kenneth. 

			Me miró. Su ceño arrugado se fruncía por momentos.

			—Y… ¿tienes algún plan? ¿Has pensando en algo para derrotar a Raghnik? ¿Cómo vas a proceder?

			—Ya he dicho que no es el momento ni el lugar para esto, Arian. Además, hay mucho trabajo que hacer. 

			Él pareció decepcionado, pero asintió.

			La mañana pasó entre mucho estrés y ajetreo. Los ciudadanos no dejaban de agolparse en la pequeña taberna. Incluso gente de fuera de la capital había venido a observar a la nueva Ereak’ayme. Con la ira y los nervios que sentía, no sé cómo pude arreglármelas para que mi poder en bruto no saliese despedido de mi cuerpo reventando todos los candados que yo misma había construido. Lo desconocía en aquel momento, pero, a pesar de que habíamos estado casi toda la vida separados, mi poder y yo éramos uno y sabía ejercer un pequeño control sobre él, aunque no supiera que lo estaba haciendo ni cómo. Era algo inconsciente. Fisiológico.

			Acababa de terminar mi turno cuando Kenneth se presentó en la taberna, frío y arrogante como siempre. Todos los ojos se desviaron hacia él. Él, que había sido el más poderoso durante dieciocho años, ya no era nada para toda aquella gente, ahora era uno más, ya no estaba en el trono, no contaba con el título, no era el Ereak’aym. Unos lo miraron con pena y otros con odio y alegría, alegría probablemente porque aquel arrogante al fin había tenido su merecido. Todos creían que a él le había dolido perder esa responsabilidad, sin embargo la verdad era bien distinta. Si se sentía desdichado era porque ahora recaía sobre mí, pero no porque le hubiesen quitado ese «honor» a él.

			—¿Nos vamos? —preguntó extendiendo su brazo para que yo me agarrara a él. Su rostro era la más viva imagen de la frialdad y la indiferencia. Como si el mundo le trajera sin cuidado.

			—Gwen vendrá a comer con nosotros, ¿te parece bien? —pregunté. Él asintió—. Quiero contarle todo, con pelos y señales.

			—Por supuesto. Pero, ¿podemos ir saliendo? —preguntó—. Quiero hablar contigo primero.

			Y aprovechando que Gwen se estaba cambiando, salimos fuera. Kenneth utilizó el Nua para envolvernos en sombras y evitar ojos y oídos indiscretos. Estar allí dentro era como observar el mundo a través del humo de una hoguera, como ver el cielo desde debajo del mar.

			—Te has ido sin despertarme —me reprochó.

			—Lo siento, no quería molestarte y… Tampoco quería que te empeñaras en venir conmigo a la taberna. Quería enfrentar esto sola.

			Él me miró, serio pero comprensivo.

			—Lo entiendo y lo respeto. Pero la próxima vez avísame, por favor. No haré nada que tú no quieras, ya lo sabes. —Sonreí y asentí—. Me desperté poco después de que te hubieras ido y no he aparecido por aquí hasta ahora, ¿verdad? A pesar de que el aire me estuviese quemando en casa de Owen. —Un instante de silencio nos invadió entre las sombras—. No quiero controlarte, Eileen, solo pretendo… protegerte. Protegerte pero respetar tus decisiones. 

			Yo lo besé con dulzura.

			—Ya puedes estar tranquilo, estoy como una rosa. —Él me miró, no muy convencido.

			—¿Cómo lo has llevado?

			Suspiré.

			—No demasiado bien, la verdad. Pero es algo a lo que tendré que acostumbrarme, ¿no? —dije intentando aparentar calma, parecer menos fastidiada de lo que me sentía en realidad—. Intenté tu truco: la guerrera de acero, cruel y despiadada, indiferente al mundo —puse la voz más grave que pude—, pero aún necesito mucha práctica para tejer esa máscara tan bien como tú. 

			Él rio por lo bajo, rindiéndose ante mí.

			—Te enseñaré a tejerla, no te preocupes. —Y me abrazó.

			—Y… ¿Arian? ¿Ha hecho preguntas? —inquirió sin soltarme.

			—Sí, y ha sido extraño. Parecía un interrogatorio. He seguido tu consejo y no he dicho nada comprometido. —Él se apartó un poco para mirarme a la cara y me sonrió con alivio—. Más tarde si quieres te lo contaré todo.

			Asintió y volvió a aferrarme contra él. Permanecimos unos instantes abrazados. Aquel momento de intimidad, escondidos de las miradas ajenas, era todo lo que necesitaba para sentirme mejor.

			Entonces vimos aparecer a Gwen por la puerta y Kenneth disipó la sombra que nos rodeaba. Volví a sentirme angustiada de nuevo. Expuesta otra vez. Gwen dio un respingo.

			—¿Ahora tú también te apareces de la nada? —dijo con una mano en el pecho. Yo me reí y la abracé.

			—Vamos, tengo mucho que contarte.
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			Disfrutamos de una comida tranquila en casa de Owen entre charlas y risas. Aun así, la tristeza parecía llenar cada brizna de aire de aquella casa. No podía culpar a mi hermano. A pesar de todo lo que habían hecho, Ofelia y Mael eran sus padres.

			Cuando acabamos de comer y de tomar el postre nos sentamos a la mesita de jardín trasero con una cafetera humeante y varias tazas. Después de un almuerzo distendido, un silencio algo incómodo se había adueñado del grupo. Gwen parecía dar vueltas a todo lo que le había contado durante la comida y Owen seguía algo taciturno.

			—Bueno, tendré que ser yo el que diga lo delicioso que me ha quedado todo —comentó Kenneth, rompiendo el silencio—, ya que nadie ha tenido la decencia de hacerlo. 

			—Pero si no has movido un dedo —me burlé.

			—Bueno, pero mi buen manejo de la magia habrá tenido algo que ver, ¿no? 

			Me reí. Incluso Owen y Gwen esbozaron sendas sonrisas, lo que animó a Kenneth a invocar aquel licor azul y a agitarlo, levantando las cejas en señal de invitación.

			—¡Estás loco! —exclamó Owen. Parecía un poco inquieto ante la presencia de la botella. La expresión de Gwen era bastante similar—. Eso… Eso es una bomba…

			—Pues a tu hermana pareció encantarle las últimas veces —respondió Kenneth repantigándose en la silla con una sonrisa feroz. 

			Owen y Gwen me miraron totalmente anonadados.

			—Has… ¿Has probado el Skailar? 

			—Si te refieres a ese líquido azul… —Acerqué mi mano para alcanzar el chupito lleno de licor que Kenneth me ofrecía—. Varias veces. —Brindamos y nos lo tomamos de un trago ante la atónita mirada de Gwen y Owen—. Y me encanta.

			—Estás loca —dijo Gwen, aunque parecía curiosa.

			—Le llaman el anulador de los sentidos, Eileen. ¿Por qué crees que será? —añadió Owen.

			Yo empezaba a notar aquel calor agradable en el estómago y extendí el chupito a Kenneth para que me lo volviese a llenar. Él sonrió ferozmente y, mientras me lo acercaba de vuelta, me susurró al oído:

			—Eres malvada… Estás haciendo sufrir a tu hermanito.

			Owen nos miró molesto mientras reíamos y bebíamos el segundo chupito. 

			—Qué narices, sírveme uno —decidió Gwen. Nunca lo he probado y me muero de curiosidad.

			Kenneth convocó otro chupito con un movimiento de muñeca y, después de llenar los tres, nos los ofreció y brindamos.

			—¡A divertirse! —exclamó Gwen antes de engullir todo el líquido de golpe.

			Su rostro se puso pálido de repente y aguantó una náusea. Yo ya conocía aquella sensación, y sabía que después de lo malo venía la parte agradable. Empezaba calentado el estómago para después subir a la cabeza. Un placentero éxtasis que nublaba tus sentidos y te hacía flotar sobre las nubes. La cara de Gwen recuperó el color segundos después y una sonrisa de placer se formó en sus labios. Ahí estaba.

			Después de tres chupitos, yo ya estaba lo suficientemente borracha como para lanzarme a sus brazos y acabar las dos despatarradas sobre la hierba. La abracé muy fuerte mientras reíamos a carcajadas y la besé en la mejilla.

			—Te quiero tanto.

			—Y yo a ti, todopoderosa Ereak’ayme.

			Kenneth nos miraba desde arriba. No se había movido de su silla, pero me fijé en como su sonrisa se ensanchaba cada vez más mientras nos observaba felices. Nos incorporamos, Gwen se sirvió a sí misma otro chupito y lo bebió de golpe.

			—A ver —dijo arrastrando las palabras—. Los chicos, que alguno convoque un poco de música, ¿no?

			Kenneth rio y chasqueó los dedos. Un grupo de instrumentos apareció en el jardín. Varios eran de percusión, como bongos, tambores de diferentes tamaños y algo parecido a un xilófono; otros eran de cuerda, parecidos a las guitarras y bajos; y unos cuantos más de madera y metal con diferentes agujeros, que parecían flautas y trompetas. Con una palmada, Kenneth los puso a funcionar.

			Gwen me sacó a bailar por el jardín, mientras, a unos metros, Kenneth lidiaba con el gruñón de Owen.

			—Cambia esa cara, ¿quieres? Se están divirtiendo, no tiene nada de malo.

			Owen seguía con el ceño fruncido.

			—¿Crees que es buena idea darle Skailar en su situación? Está intentando mantener ese tsunami de poder a raya. Tú haz que pierda el control y todo esto terminará en desgracia.

			¿Y sí tenía razón? Me puse nerviosa por un instante, pero enseguida deseché aquella idea. Me sentía relajada y feliz, y solo quería disfrutar de aquella sensación placentera mientras danzaba en círculos sobre la hierba con Gwen.

			—Todo lo contrario. ¿Por qué crees que llevo años bebiendo esto? Me ayuda a mantener mi poder a raya. —Según pude observar por el rabillo del ojo, la cara de fastidio de Owen no mutó ni una migaja—. Me relaja, y cuando me siento relajado mis poderes se calman y dejan de luchar por salir y destruir todo lo que me rodea. Con los años lo llevo mejor, pero solo los ancestros saben lo que sufrí en mi adolescencia. No sabes lo que es luchar contra semejante fuerza de la naturaleza mientras eres un chiquillo con el cuerpo hecho un caos y las hormonas revolucionadas. —El semblante de Owen pareció ablandarse un poco—. Créeme, le vendrá bien relajarse y olvidarlo todo por una tarde. Y a ti también.

			Mi hermano no dijo nada, pero negó con la cabeza.

			—No me digas que no lo has probado nunca —continuó Kenneth y sonrió con malicia. 

			—Nunca —respondió Owen. Su voz era seria, pero su rostro parecía más relajado.

			Kenneth se encogió de hombros y se acercó a nosotras, nos hizo una exagerada reverencia y nos ofreció un par de chupitos más.

			—¿Estás seguro? —dijo volviendo a sentarse a la mesa—. No te creo. —Owen tartamudeó.

			—Bueno… una vez…

			—¡Ajá! ¡Lo sabía!

			—¿Quieres que te lo cuente o no? —preguntó Owen irritado. 

			Kenneth asintió.

			—Fue hace unos dos años con unos amigos —comenzó—. Nos fuimos a una fiesta de la universidad y… Bueno… Con la broma acabamos bebiendo el Skailar por litros. Me desperté en un callejón, medio desnudo y con tres hembras. No recordaba nada.

			Se hizo el silencio entre ellos por unos instantes, hasta que Kenneth rompió en carcajadas, tanto que Gwen se sobresaltó. No parecía haber estado tan atenta como yo a su conversación. 

			—Seguro que te lo pasaste bien, cuñadito —decía Kenneth entre risas—. Qué dramático eres.

			—No sé cómo lo pasé. No lo recuerdo. Y, bueno… también había un macho. Un compañero de clase. No sé qué pasó, ni quiero saberlo. Ninguno de los cinco recordábamos nada, fue muy incómodo. 

			—¿Qué ha pasado? —preguntó Gwen acercándose a la mesa y sentándose en las rodillas de Owen mientras se servía otro chupito.

			—Owen… Owen… —Otra fuerte carcajada impidió a Kenneth seguir hablando.

			—Owen bebió una vez Skailar y acabó en la cama, bueno, en un callejón, con tres hembras —resumí yo riendo, mientras me acercaba también a la mesa— y un macho. —Agarré a Kenneth de la mano y tiré de él para que se levantara y viniese a bailar conmigo—. Aquello no le trae muy buenos recuerdos, por lo que parece.

			—Entrometida —dijo Kenneth mientras me apretaba contra él agarrándome por la cintura—. ¿Has estado poniendo la oreja todo este rato?

			Asentí y lo besé.

			—¡Bebe algo, Owen! ¡No seas idiota! —gritó Kenneth contra mis labios, dejándose arrastrar por mí—. Me encargaré personalmente de que no acabes en ningún callejón con nadie.

			Sentí la risa de Owen en mi interior y pude ver que en su cara se había formado una sonrisa.

			—¡Participaste en una orgía en un callejón de la que no recuerdas nada! —continuó berreando Kenneth mientras lo arrastraba conmigo—, ¡y seguramente os vería algún que otro vecino! ¡Pero qué importa! ¡Seguro que lo pasasteis bien!

			Él también estaba borracho. Le di un pequeño manotazo en el hombro para que se callara de una vez, pero entonces vi que Owen seguía riendo y negando con la cabeza.

			—Cabronazo —escuché que decía.

			Gwen, que seguía sobre sus piernas, rio también, y dejé de prestarles atención, para dirigir mi mirada a Kenneth y dedicarme solo a él por unos minutos. Pasé mis manos por su cuello y él me agarró la cintura, comenzamos a movernos al ritmo de la música.

			Era la primera vez que bailábamos juntos, y la verdad era que lo hacía de maravilla. Se movía casi tan bien en la pista de baile como en el campo de batalla y en la cama. Quizás era mejor guerrero y amante que bailarín, pero que tenía ritmo era innegable. 

			Bailé para él. Me sentía viva, bella y sexy y sentía la necesidad de provocarlo con mis movimientos. Empezamos a movernos al ritmo de una sensual canción con una percusión muy fuerte y unos toques árabes preciosos y, mientras me restregaba descaradamente de espaldas contra él, empecé a sentir como se endurecía bajo su pantalón.

			—¿Qué pretendes? —me susurró al oído mientras me abrazaba desde atrás acariciándome el vientre y apretándome con fuerza.

			—Nada. Solo bailar.

			Aún no había terminado la frase cuando hincó suavemente sus dientes en mi cuello mientras yo seguía moviéndome en círculos para él. No pude evitar dejar escapar un pequeño gemido.

			—Me lo estás poniendo muy difícil, arpía —susurró en mi oído, haciéndome erizar hasta las pestañas. Sus manos empezaron a deslizarse hacia arriba, acariciando la parte baja de mis senos. 

			Cerré los ojos por un instante y cuando volví a abrirlos ya no estábamos en el jardín de Owen. Nos encontrábamos en el bosque de nuestros entrenamientos, Loorwod. Seguía moviéndome contra él cuando aterrizamos en la misma postura. Me giró para clavarme una mirada cargada de intención. Giré el rostro a un lado y sonreí.

			—¿Te apetece un poco de sexo sucio borrachos?

			Él rio, pero enseguida me cogió a horcajadas. Agarrándome con fuerza por el trasero me empujó contra un árbol, clavando su erección en mí. Gemí a pesar de la ropa que se interponía entre nosotros.

			—¿A qué crees que te he traído aquí? —susurró en mi oído antes de lamer el lóbulo de mi oreja—. No quería importunar a nuestros amigos cuando grites mi nombre.

			—¿Tan seguro estás de ti mismo?  —canturreé, ahogando un suspiro. Por Sunla, ¿cómo no iba a estar seguro? Un simple roce más entre mis piernas, un nuevo susurro, y alcanzaría las estrellas en un instante.

			—Sé que sabrás guiarme para que haga vibrar cada parte de ti, cariño. Como siempre. 

			La simple expectativa hizo que mi sexo empezara a latir al ritmo de mi corazón. Y cuando entró en mí de una sola embestida, sentí que el bosque entero gemía extasiado a nuestro compás. 

			—¿Te gusta, Eileen? ¿Te gusta lo que te hago? —preguntó entrando y saliendo con una lentitud torturadora. Solo pude gemir un «sí, por favor, no pares.» Él rio, una risa grave y oscura—. ¿Sabes lo que más me gusta a mí? ¿Lo que más placer me causa? 

			—¿Qué? —conseguí pronunciar.

			—Cuanto te abandonas a mí. —Volvió a salir de mí, muy, muy lento, y pude sentir cada milímetro de mi interior quedarse vacío. Volvió a entrar con la misma calma y yo me arqueé hacia atrás, dejando escapar un suspiro—. Cuando siento que eres totalmente mía, sin restricciones, que confías en mí. Como ahora. —Me mordió el labio inferior mientras volvía a salir—. Cuando te corres en mis brazos, cuando soy consciente de que yo te estoy llevando al éxtasis, de que soy yo y nadie más el que te causa esto, cariño —susurró contra mis labios—. Eso me enloquece más que nada, me desata como si fuera un animal sin ningún tipo de raciocinio.  

			Solté un gemido ronco al viento mientras volvía a entrar en mí despacio. Él se hizo eco de mi placer, con un gemido propio susurrado en mi boca.

			—Y cuando me envuelves, cariño, —sus palabras no fueron más que un gruñido afónico mientras se quedaba quieto en mi interior—, cuando estoy tan enterrado en ti que nada más a mi alrededor existe, y gimes mi nombre, y me pides más, no puedo hacer otra cosa que dártelo todo. Todo lo que pidas de mí, todo lo que quieras y necesites, siempre, lo tendrás.

			—Quiero que dejes de torturarme y me lo hagas rápido, Kenneth.  Y fuerte —gruñí contra su boca, y clavé mi lengua entre sus labios mientras apretaba con fuerza mis músculos internos a su alrededor. 

			Kenneth se desató entonces. Fue rápido y salvaje, como el animal que había proclamado ser hacía unos segundos, y no me dio tregua, aprisionándome entre su cuerpo el árbol. Acorralada y completamente a su merced, me abandoné al placer, y, tal y como él había predicho, grité su nombre al cielo cuando el orgasmo me barrió, mientras sentía cómo él se vaciaba dentro de mí.

			En menos de media hora estábamos de vuelta en el jardín. Owen parecía haber cedido. Tenía delante un chupito a medias y él y Gwen reían a carcajadas.

			—Sois unos perros salidos —dijo divertido mientras Kenneth y yo nos acercábamos a la mesa arreglándonos el pelo y recolocando nuestra ropa. Yo ni me molesté en avergonzarme; aquel licor hacía que nada me importara lo más mínimo.

			—Si tu hermanita no me provocara de esta manera yo no tendría que hacer estas cosas —dijo Kenneth sentándose.

			Yo también me senté.

			Entonces nos miramos y yo me mordí el labio inferior. Kenneth se acercó a mi boca para besarme, pero Gwen intervino.

			—Eh, eh, tranquilo, machote —dijo, poniéndole una mano en el pecho—. Dale un respiro.

			—No quiero un respiro —repliqué, acercándome yo esta vez a su boca, sin apartar la mirada de él.

			—Tenéis toda la eternidad para estar pegados las veinticuatro horas del día si queréis. Podríais disfrutar un poco de nuestra compañía, ¿no? —protestó Gwen llevándose las manos a la cintura en un gesto de molestia. 

			—Lo siento —dije apartándome, avergonzada—. Es el licor que… —Ahogué un grito cuando una inesperada cascada de agua helada cayó sobre los dos.

			—Mucho mejor —dijo Kenneth con un suspiro mientras se repantigaba sobre su silla. 

			Lo miré, esperando una explicación.

			—Bueno —dijo él encogiéndose de hombros—. Necesitaba una ducha fría, supuse que tú también.

			Las risas inundaron el jardín.

			*

			—Hay algo que quiero pediros, pero no debe salir de aquí —comentó Kenneth en un momento de la noche. Llevaba un rato más serio de lo que había estado hasta entonces, como si estuviera cavilando algo.

			Mientras todos lo mirábamos intrigados, hizo un gesto en semicírculo con la mano. Un escudo de aire contra oídos indiscretos.

			—Me gustaría que nadie más que los que ya lo sabemos se enterase de esto, de la historia de Eileen, ni de cómo fue desterrada ni de por qué; ni de cómo volvió o cómo recuperó su magia... Nada. Ya es suficiente con que se sepa que ella es la verdadera Ereak’ayme. Podría ser… peligroso. —Carraspeó un tanto incómodo.

			Owen y Gwen asintieron de acuerdo. 

			—Sobre todo, por favor, cuidaros de comentar nada delante de Arian.

			—¡¿Arian?! —exclamaron Gwen y Owen a la vez, extrañados.

			Kenneth carraspeó.

			—No confío en él. —Los otros dos lo miraron sorprendidos—. Dejad que me explique.  —Dejando salir un suspiro, entrelazó sus manos y apoyó los antebrazos sobre la mesita de jardín—. Sé que la gente lo tiene en alta estima, y también sé que yo no soy quién para crear odio hacia él porque no tengo pruebas de nada. Pero a mí no me da buena espina. Hay algo en él que no me gusta. Es como una corazonada. Ha estado muy pendiente de mí desde que era un crío, y haciendo muchas preguntas. Bien es cierto que siempre se ha portado bien conmigo, pero yo siento rechazo hacia él. No sé. No espero que me entendáis. —Bufó, negando con la cabeza.

			—¿Preguntas? —inquirió Gwen—. ¿Cómo preguntas?

			Kenneth suspiró y se apoyó en el respaldo de la silla, claramente incómodo con la conversación.

			—Sí. Me ha interrogado cientos de veces sobre todo el tema del Ereak’aym y cómo derrotaré al Zuam’aym.

			—Eso es solo la curiosidad de un viejo aburrido —replicó Owen.

			—No, es más que eso. Una vez, hace unos años, incluso me preparó una cita con su sobrina, Trilla. Me dijo que la muchacha estaba hasta el tuétano por mí y que podíamos conocernos y todas esas cosas. Lo hice, quedé con ella. No sé ni por qué, porque no me interesaba lo más mínimo. Supongo que para que Arian dejase de insistir. —Suspiró—. Fue la peor de las citas. Se dedicó a hacerme un millón de preguntas, todas sobre la profecía, Raghnik, mi destino, mis entrenamientos… Fue tan extraño que cuando nos despedimos la seguí entre mis sombras. Fue directa a casa de su tío a contarle todo lo que habíamos hecho y hablado.

			Gwen rompió a reír.

			—¿En serio? ¿En serio eso te hace sospechar que Arian se trae algo raro entre manos? —dijo Gwen.

			—¿Que mandara a Trilla a espiarme no es suficiente? 

			—No fue a espiarte, atolondrado —rebatió ella—. Le contó todo a su tío como cualquier hembra enamorada habla de una primera cita con el chico que le gusta.

			—No. No fue así como lo contó… Y Arian parecía muy interesado en todo lo que le decía. Solo le faltó tomar notas.

			—Lo cierto es que… —intervine—. Arian también me interrogó hoy, cuando supo que yo era la Ereak’ayme. ¿Verdad, Gwen?

			—No fue un interrogatorio —replicó ella poniendo los ojos en blanco—. Era curiosidad. Cualquier ciudadano te habría hecho las mismas preguntas de haber podido. ¿En serio le vas a seguir el juego a este chiflado?

			—No es eso… A mí tampoco me parece que haya nada malo en él. Pero… —Y entonces, se me ocurrió—. ¿Y si es el Zuam’aym? Seguramente será un macho muy inteligente y sabrá esconderse muy bien. Engañarnos. 

			El silencio lo invadió todo por unos segundos.

			—¿Lo dices en serio? —preguntó Owen.

			—A ver. Vamos a tranquilizarnos —intervino Gwen—. Que entiendo que Kenneth es descendiente de una Simak y que su intuición es muy poderosa… Pero no saquemos las cosas de quicio. ¿Cómo va a ser Arian el Zuam’aym? Habría atacado hace muchos años…

			—Quizás no —replicó Owen—. Quizás no pueda por alguna razón. Quizás estaba esperando por Eileen…

			—¿Tú también, Owen? —bufó Gwen.

			—Está bien. Ya basta —intervino Kenneth—. No le demos más vueltas. Yo no pido que lo condenéis antes de tiempo. Pero lo que sí os pido es que, por favor, no digáis nada de vital importancia delante de él; ni de la historia de Eileen, ni de los entrenamientos próximos, ni de los consejos de las Simak, ni nada relacionado con el tema. Es sencillo. Estabais de acuerdo en no hablar de ello con nadie, ¿verdad? —Asentimos—. Pues Arian, entra dentro de ese «nadie». Al menos hasta que Eileen pueda manejarse con su magia, es mejor que nadie sepa nada. —Los miró entonces, inquisitivo y un poco suplicante. Los rostros de Owen y Gwen en aquel momento eran inescrutables—. ¿Puedo contar con vosotros? —El silencio invadió el jardín—. Por favor. —Un ruego en su mirada.

			Owen y Gwen terminaron asintiendo.

			El ambiente se mantuvo tenso por un rato después de aquello, pero Owen rompió el silencio incómodo.

			—Yo también quería contaros algo. Tengo una fantástica noticia que daros.

			 Todos lo miramos.

			—Ya tengo trabajo. 

			Gwen se lanzó a sus brazos y le plantó un beso en la mejilla mientras yo aplaudía entusiasmada.

			—No te atrevas… —gruñó Kenneth—. Ese no era el trato.

			—No seas idiota, no le importará. —Owen estaba feliz, ignorando las advertencias de Kenneth—. Bueno… Kenneth me ha contratado en su hospital. 

			Mi boca se abrió de par en par y miré hacia Kenneth en busca de respuestas. Su mirada era fría como el hielo, pero se dulcificó cuando me miró.

			—Yo… Un puesto quedó libre... El ayudante del Doctor Trakus tuvo que irse y Owen tiene muchas cualidades. Creí que sería su puesto ideal y como estaba buscando trabajo… —Hablaba con la cabeza agachada—. Se supone que nos estamos acercando... O estábamos. —Lo miró con furia.

			—¿Y por qué no podía saberlo?

			—No quiero que pienses que lo hago solo por complacerte o por tenerte contenta, que te estoy invadiendo. Es solo que… No querías que os diese dinero y yo…

			—No es lo mismo dar dinero que ofrecer un trabajo, Kenneth —le dije con suavidad—. Sé que Owen es ideal para ese puesto y no me tomo esto como una invasión de nada, sino como una oportunidad para él.

			—¿Quieres dejar de lloriquear? —le espetó Owen—. ¿Ves como no se enfadaría? 

			Kenneth lo miró con odio.

			—Además, ¿creías que no me enteraría?

			—Bueno, no sé. Supongo que con el tiempo… —Me sonrío negando —. Lo siento, siento haberlo escondido. Ha sido una estupidez.

			—No hay nada que sentir —dije besándolo en la mejilla.

			El resto del tiempo pasó con normalidad. Cenamos las sobras del asado del medio día y, cuando el licor dejó nuestro cuerpo inservible, nos retiramos a la cama. Gwen dormiría en casa aquella noche. Tenía la cabeza demasiado abotargada como para ir hasta su casa, y eso que vivía a no más de dos manzanas.

			Había sido una de las mejores tardes de mi vida, me atrevería incluso a asegurar que la mejor. Un grupo de amigos bebiendo, charlando y riendo. Nunca había tenido aquello en la Tierra. Además, lo tenía a él: un… ¿amigo especial? Todavía no sabía qué éramos Kenneth y yo. Lo que sí sabía era que lo quería.

			Aquella tarde tanto Gwen como Owen parecieron estrechar lazos con él. Dejándose llevar por el líquido azul, dejó entrever un poquito de todo lo bueno que había en su interior, más allá de su coraza; dejó que lo conocieran realmente.

			Fue una tarde importante para mí, importante para mi vida como awendabeh. No pasó nada relevante, pero para mí fue de lo más significativa. Nos relajamos y nos divertimos. Una calma que precedía a la tormenta.

			*

			—¿Qué somos, Kenneth? 

			Estábamos en mi pequeña cama frente con frente, ya completamente sobrios y con un poco de resaca. Yo llevaba tiempo con esa pregunta en la punta de la lengua, en el borde de mi alma, queriendo salir con cada uno de mis latidos por él. Enredó sus dedos en mi pelo con dulzura.

			—No lo sé. ¿Necesitas ponerle nombre?

			—No, no es eso. Es que… estoy confusa. —Él me besó la punta de la nariz—. Ayer llamaste a Owen «cuñado» y… No sé… —Kenneth me sonrió con suavidad, todavía acariciándome la mejilla con la nariz—. Me gustaría saber… Bueno, tú… Tú… ¿Cuál es tu nivel de compromiso conmigo? —conseguí preguntar de un tirón—. ¿Qué es esto? ¿Sexo?, ¿amistad y sexo?, ¿algo más?

			Sus ojos se clavaron en los míos. Había amor ahí, podía sentirlo, pero necesitaba que él me lo dijera, que me asegurara que aquello era real, se llamara como se llamase.

			—Aquella primera vez en tu casa me dijiste que me amabas, ya lo sé. Pero siempre he temido que lo dijeras por el momento, por el calor después de acostarnos. No lo he oído salir de tu boca nunca más y… Bueno, no es que necesite escucharlo a diario, pero, no sé… Bueno. Eso. —Me ardía la cara.

			—Todo.

			—¿Qué?

			—Esto lo es todo. Mi nivel de compromiso contigo es infinito, Eileen —dijo sonriendo. Rozó mis labios con el pulgar y me besó. Un simple roce lleno de sentimiento—. Sabes que soy frío, Eileen —continuó—. Me he ido convirtiendo en esto con los años.

			—Eso es mentira —dije sonriendo traviesa sobre su boca—. Tienes un terrible fuego dentro.

			Él sonrió de aquella manera devastadora que me desarmaba por completo. 

			—Sí, bueno, pero solo contigo. Tú me enciendes. —Me mordió el labio inferior—. Te prometo que a partir de ahora te diré que te amo más a menudo.

			—No, no, no, no, no. —Negué con la cabeza—. No necesito eso, de verdad. Solo quería saber. Quería estar segura de que todo esto es tan real para ti como para mí.

			Kenneth entrelazó sus dedos con los míos bajo la sábana mientras con la otra mano seguía acariciando mi rostro, mis labios, mi nariz, mi cuello, mis orejas, mi mandíbula…

			—Te amo, Eileen —susurró contra mi boca, con la voz ronca por la emoción—. Te amo, te amo, te amo, te amo. Gracias por haber invadido mi vida y ponerla patas arriba.

			—Yo también, te amo. Infinito —respondí sonriendo, con la voz entrecortada por las lágrimas.

			Aquella noche volvimos a hacer el amor, lento y suave. El ansia de la tarde dejó paso a un amor pausado y profundo. Disfrutamos de cada roce, de cada respiración, de cada gemido silencioso. Ni siquiera hizo falta levantar el escudo para concentrar los sonidos del placer dentro del dormitorio, los callamos uno con la boca del otro. Cuando alcanzamos el cielo juntos, él susurró en mi oído.

			—Te amo para siempre, sin necesidad de un nombre.

			—Para siempre.

			Y nos dormimos acurrucados, agotados y felices. Nos esperaban unos meses muy duros y un gran peligro en el futuro, quizás al final de aquel año. Pero nos teníamos el uno a otro, y teníamos a nuestros amigos. Sobreviviríamos y contaríamos toda aquella locura de historia a nuestros hijos y nietos. Estaba segura de ello. 

			Pronto comenzaría nuestra aventura.
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			—¿Estás nerviosa? 

			—¿No es evidente? —Le mostré las manos abiertas a Kenneth. Temblaban como dos hojas sacudidas por el viento de otoño.

			Él me rodeó la cintura, abrazándome por la espalda, y me besó el cuello.

			—Conozco una manera perfecta de relajarte…

			Me aparté de él.

			—Eres una maldita tentación, pero no hemos venido aquí para eso.

			Él gruñó su asentimiento. 

			—Mucho trabajo por delante, supongo.

			—Y no hay tiempo que perder —suspiré.

			Estábamos en el Obinebuh, lejos de cualquier núcleo de población, en el puro centro del reino, donde casi ni los animales se acercaban. Íbamos a empezar mis entrenamientos. Solo con él, al principio. Era el único que podía ayudarme y contenerme sin ponerse excesivamente en peligro.

			—Seguro que… 

			—Es seguro, Eileen. —Kenneth me sujetó las manos y las apretó. Me sentí reconfortada al instante. Siempre me leía a la perfección—. Y yo estoy contigo. Toma, ponte esto. —Me extendió un brazalete de plata vieja y muy desgastado, con un enorme rubí en medio.

			—¿Qué es? —inquirí, mientras extendía la mano para cogerlo. Lo acaricié con los dedos. Era precioso, y su contacto tuvo un efecto instantáneo en mi cuerpo, sentí como si mi magia, todo aquel poder que bullía en mi interior desde hacía días, se viera menguada, contenida de algún modo con una barrera invisible.

			—¿No lo notas? —Kenneth levantó una ceja.

			—Sí. —Ahogué un gemido—. Mi magia… ¿Esto es bueno?

			—Te ayudará al principio. Yo lo utilicé en mis primeros entrenamientos. Tienes demasiada magia en bruto ahora mismo, es brava y salvaje. Sería bueno que la dejaras salir de golpe y pudieras relajarte al fin. Dejar a tu cuerpo descansar por un momento de ese esfuerzo de contención que está realizando, soltar toda esa energía. Pero es demasiada. Si la dejaras salir sin ningún tipo de barrera o filtro, sin control, que es lo que te proporciona el brazalete, sería bastante destructivo. Tú misma acabarías agotada durante días. Y no hablemos del bosque… O de mí. —Sonrió de lado, y yo tragué saliva con fuerza mientras me colocaba el brazalete. Una vez ajustado a mi brazo, el efecto se sintió mucho más claro y fuerte—. Además, necesitamos ver el alcance de tu poder, dónde está tu límite. Pero hay que hacerlo poco a poco. Cuando ya hayas alcanzado ese nivel más alto con el brazalete, cuando ya estés más acostumbrada a la magia, podemos retirarlo. 

			—No quiero hacerte daño —gemí. Él me abrazó.

			—No lo harás. No tengo dudas.

			—¿No te doy… miedo? 

			Kenneth se apartó ligeramente y me miró, levantando una ceja.

			—¿Tú? ¿Me lo preguntas en serio? —Rio.

			Fruncí el ceño.

			—Soy lo suficiente poderosa como para destrozarte con un dedo, pedazo de capullo.

			Él echó la cabeza hacia atrás y soltó una carcajada. Pude ver la columna de su cuello vibrar con su risa. Era tan sexy que incluso estando molesta quise clavar mis dientes en su garganta.

			—¿Eres imbécil? —no pude evitar preguntar.

			—No seas boba, Eileen. No va por ahí. Sé que podrías derrotarme si quisieras, con entrenamiento podrás ser más letal que nadie en este mundo, de hecho. —Me sonrió—. Quería decir que, cariño, confío en ti, sé que no me harás daño al igual que yo no podría dañarte a ti.

			—No controlo mi magia —repliqué.

			Él volvió a abrazarme.

			—No importa —susurró contra mi cuello—. De algún modo, siento que estamos unidos a un nivel tan profundo que nuestros cuerpos, nuestras magias, se reconocen, y es imposible que nos hagamos daño, un daño irreversible.

			Me separé de él y me reí antes de darle un beso rápido en los labios.

			—Eso todo es muy bonito, pero, por si acaso, protégete —le pedí mientras me alejaba hacia la otra punta del claro—. Dices que tengo que dejarlo salir todo, ¿no? —elevé la voz para que pudiera escucharme—. Ni siquiera sé cómo hacer eso.

			—Solo relájate y respira hondo. —Comenzó a gesticular con sus manos delante de él, creando el escudo que le había pedido—. Deja que fluya, no lo contengas. El brazalete se encargará de retener gran parte de tu poder. 

			Me senté sobre la hierba, cerré los ojos y respiré hondo, imaginando cómo el dique que mi mente había construido se derrumbaba, poco a poco, cómo aquella correa imaginaria se diluía. Y, a pesar de que había creído que no sabría hacerlo, que no será capaz, bastaron unos minutos para que mi cuerpo comenzará a convulsionar con fuerza. El calor me comenzó a abrasar de dentro a fuera, la ola de fuego arrasó mi interior y ya no fui capaz de detenerlo; cuando me quise dar cuenta, magia cruda en formas de sombras y rayos comenzó a salir disparada de mi cuerpo. Extendí los brazos para facilitar la salida, para darle más espacio, y el fuego se unió, el agua se mezcló con la tierra bajo mi cuerpo, formando barro, el viento creó torbellinos que arrancó árboles, arbustos y rocas, el suelo tembló con el poder de Eas, y todo mi ser se precipitó a un estado de casi inconsciencia en el que solo éramos el poder destructor y yo. 

			No recordaba a Kenneth al otro lado del claro, no recordaba dónde me encontraba, ni siquiera quién era yo. Mi única certeza era el poder que salía de mí, los músculos de mi cuerpo, laxos y relajados mientras la magia se escurría por cada poro de mi piel. El éxtasis me llenó en un orgasmo arrollador mientras mi magia se elevaba y yo me abandonaba al más puro de los instintos primarios. 

			*

			—¿Estás bien? —La voz ronca de Kenneth me hizo volver en mí. Me incorporé con dificultad y abrí los ojos, apoyada en el regazo de él. Sentía que todo me daba vueltas.

			—¡Por todos los ancestros! —gemí al ver el estado del Obinebuh a nuestro alrededor. Sentí ganas de vomitar. Kenneth me sonrió con cariño—. ¿Yo he hecho esto? ¿Toda esta destrucción he sido yo? —Contuve el sollozo que amenazaba con barrerme—. Incluso con el brazalete…

			—Eres más poderosa de lo que había creído posible, cariño. —Kenneth me acarició el cabello. 

			—Lo he destruido todo —gemí.

			Y no era mentira. No había árboles, no había arbustos ni flores verdes. Todo estaba quemado; los árboles, destrozados; las rocas y piedras, reducidas a polvo; el suelo, ahora tierra, barro y cenizas, lleno de agujeros y grietas que antes no estaban allí. Todo era árido y estaba devastado hasta donde abarcaba la vista.

			—Era precioso y yo lo he convertido en… —señalé a mi alrededor— esto. 

			Kenneth me ayudó a incorporarme y me tomó de la mano.

			—Tu poder puede destruir, pero también puede crear. —Movió sus dedos y, de la nada, una plantita comenzó a crecer—. Eas. ¿Recuerdas? Tú también puedes hacerlo. 

			—No sé hacer eso. Yo no puedo…

			—Solo tienes que aprender. Ven, mira. Te ayudaré. —Se acercó a unas raíces completamente arrasadas y quemadas—. Fíjate en ellas —añadió, señalándolas—, en sus nudos, las rugosidades de su madera, las zonas lisas. Fíjate en cada poro. Al principio es más sencillo si la tocas. El tacto hace que puedas acercarte más al centro de la creación de todo, ¿sabes? Es más sencillo conectar así con la tierra y empujarla con tu voluntad… La vista a veces… nos nubla. No nos deja ver lo verdaderamente importante. 

			Obedecí y me agaché, tocando la raíz. La acaricié con los ojos cerrados, sintiéndola con mis manos, oliéndola.

			—¿Qué se supone que tengo que hacer?

			—No es fácil de explicar. Es como cualquier otra orden que tu cerebro da y tu cuerpo obedece. ¿Cómo se explica eso? —Suspiró—. Necesitas voluntad. Simplemente. Quieres hacerlo, quieres hacer que ese árbol crezca y tienes los medios para hacerlo. Solo, hazlo. Inténtalo, deja que tu cuerpo funcione, que fluya. Necesitas mucha relajación al principio, y puede que no lo consigas pronto, pero… —Kenneth se detuvo, y un gemido pareció atascarse en su garganta—. Eileen… —Mi nombre en sus labios se sintió como una especie de plegaria—. Abre los ojos, cariño.

			Lo hice, y pude ver lo que yo misma ya había sentido en mis manos, en todo mi cuerpo. Las raíces ya no eran cenizas, eran de un marrón vivo y renacido, y crujían y se entrelazan creciendo hacia arriba, arriba y arriba, creando nudos en la madera, formando el tronco. Las hojas comenzaron a brotar, las ramas a extenderse. Me aparté de su camino, sin dejar de guiarlo a mi voluntad. Cuando me detuve, un arbolito del tamaño de Kenenth estaba frente a mí, recién nacido y hermoso, lleno de vida. Sentí mis ojos llenarse de lágrimas. Pude ver que los ojos de Kenneth brillaban.

			—Y es tu primera vez. —Me ofreció una mano para ayudarme a levantarme del suelo—. Tu magia… —Me limpió las lágrimas con los pulgares—. Eres demasiado increíble. Esto que has hecho…

			—Sí, ha sido increíble —jadeé. Estaba agotada—. Pero primero he diezmado medio bosque. 

			—Deja de boicotearte. Esto lo arreglamos juntos. Entre los dos le daremos un empujón a Easme y en unas semanas esto volverá a ser el vergel que era.

			Le sonreí.

			—¿Me ayudarás? 

			—Me ofende la duda —rio con cariño—. De todos modos, después de esto que acabas de hacer —señaló el árbol—, dudo mucho que necesites mi ayuda si has conseguido esto a la primera.

			—No me ha costado ningún esfuerzo —confesé—. Solo deseé hacerlo, como cuando deseó darte un beso o cerrar los ojos, y sucedió. Cuando me di cuenta, la madera cenicienta se movía entre mis dedos.

			Kenneth sonrió.

			—No eres ni un poco consciente de todo lo que puedes lograr, de lo especial que eres.
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			Mi tarea durante unas semanas más había sido dejarlo salir todo, comprobar el alcance de mi magia, lo poderosa y destructiva que podía llegar a ser. No pocas veces acabé llorando, temblorosa y asustada por aquella fuerza monstruosa que habían introducido en mi cuerpo. 

			—No quiero esto, Kenneth. No quiero ser esta persona… —le había dicho un día tras una larga jornada de entrenamientos, de dejar fluir mi poder una y otra vez. Estábamos en casa de Owen, cenando con él y Gwen—. Mi magia es aberrante.

			—Cuando empieces a entenderla, a darle forma a tu antojo, todo cambiará. No es aberrante ni destructiva. Solamente es una parte de ti, y será lo que tú quieras que sea.

			—Entonces hagamos otra cosa —le pedí—. No quiero seguir haciendo esto. Ya hemos visto hasta donde alcanza mi poder. Reconstruyamos todo lo que estoy destruyendo, como dijiste.

			—Eso se hará cuando terminemos con esta primera fase. No sirve de nada reconstruir para después destruir, ¿no crees? —Me sonrió. Yo solo suspiré y negué con la cabeza.

			—Si no quiere seguir haciendo eso, Kenneth, quizás deberías empezar a probar ya otras cosas —intervino Gwen. Ella y mi hermano habían permanecido en silencio hasta ahora.

			Kenneth se frotó la frente con los dedos. 

			—Eileen, entiendo lo que estás pasando, de verdad que sí. He pasado por lo mismo, ¿recuerdas? —Me sonrió con cariño—. Tenemos que saber cuál es tu límite. Es importante.

			—Pues nunca lo sabremos si no me quito el brazalete.

			 —¿Te sientes preparada? ¿Para retirarlo?

			—Me siento preparada para cualquier cosa que signifique dejar de destruir. Te juro, Kenneth, que esto me está destruyendo a mí también.

			Suspiró y se mantuvo en silencio por unos segundos.

			—De acuerdo —concedió al fin—. Mañana retiraremos el brazalete. Al fin y al cabo, ya llevamos dos semanas con él.

			—Eileen —comenzó Owen, yo giré la cabeza hacia él. Sentado a mi lado, me miraba con preocupación—. La primera vez que soltaste la magia con el brazalete, me contaste que te desmayaste, que fue abrumador y que por un momento no sabías quién eras ni dónde estabas ni que el mundo era mundo… —Asentí—. ¿Crees que podrás soportarlo ya sin brazalete? Será mucho peor.

			Lo medité por un instante. ¿Estaba preparada o era solo mi ansia por avanzar en mis entrenamientos? 

			—Solo lo sabremos si lo comprobamos —aseguré finalmente—. Además, ¿no te conté que también fue como un gran orgasmo? —Le sonreí de lado.

			—La pequeña muerte, Owen —convino Gwen, sonriéndole a su vez.

			—Vale, sí, muy bien —aceptó él, levantando las manos—. Solo espero que no tengas que arrepentirte de esto.

			*

			Sentada de piernas cruzadas en el centro del claro, en pantalón y camiseta corta y sin brazalete, respiré hondo varias veces.

			Todo saldrá bien, la voz de Kenneth acarició mi mente. Me había dejado en el claro y se había alejado unos cuantos kilómetros. Él quería quedarse cerca, pero yo había insistido en que se fuera. Esa distancia fue lo máximo que pude conseguir.

			Respiré hondo varias veces más y me tumbé sobre el ahora árido suelo, extendí los brazos a los lados y, de nuevo, como ya había aprendido a hacer, cerré los ojos y me dejé fluir. 

			Empezó como un hormigueo en el centro de mi cuerpo que poco a poco se fue extendiendo, quemando como cera caliente derretida sobre mis huesos y venas. Quemaba, pero no demasiado; dolía, pero lo justo como para resultar placentero.

			Abrí los ojos. Nunca los había abierto en ninguna de mis otras descargas, pero, por primera vez, los párpados se levantaron, como empujados por un resorte, y se quedaron fijos. Incapaz de pestañear, pude ver cada brizna de aire arremolinarse sobre mí, despacio, como si el tiempo, de algún modo, se hubiera ralentizado; el silencio era algo antiguo y palpable y demasiado profundo, casi podía saborearlo. El oxígeno se sentía denso y algo dentro de mi cabeza se volvió pesado; en el interior de mi estómago empezó a abrirse un agujero que parecía engullirlo todo, iba a engullirme a mí. Un latigazo de placer llenó mi centro y entonces grité, y el mundo reaccionó, y todo fue llamas y luz y oscuridad, destrucción, muerte y renacer. 

			La explosión me elevó y me vi a mí misma flotando en medio de una vorágine de poder en bruto y sin ningún sentido, salvaje como el big bang, como el más puro inicio de la existencia; principio y fin, arriba y abajo, dentro y fuera. 

			Y arrollada por un placer y una dicha inefables, dejé que mi magia fuera libre, se mezclara con el mundo, jugara con la vida que nos rodeaba y respirara el aire que yo respiraba; que sintiera el sol y la brisa. Me pareció escucharla reír, pero era yo. Era yo y era ella, que reía a través de mí. Éramos una sola. 

			Sentí el golpe sordo en la espalda, devolviéndome a la realidad. El mundo volvía a ser mundo, y yo me sentía vibrar, cada una de mis células, cada uno de los átomos más insignificantes de mi existencia, se retorcían, como un amante excitado, rogando por las atenciones de su compañero.

			Así me sentía. Excitada. Total y absolutamente excitada. Y agotada. Y radiante, y dichosa. Me sentía, por primera vez en mi vida, yo misma, yo al completo. Creía haberme sentido así cuando me habían devuelto la magia, pero no había sido hasta aquel momento, hasta que la había dejado libre en su totalidad, sin restricciones, hasta que ella y yo nos habíamos compenetrado y unido al completo, cuando de verdad sentí que por fin era yo. Por fin no me sentía extraña. Estaba exultante, sexy y abandonada a cada una de mis emociones más primigenias. 

			Alguien me abrazó por detrás, recostándose a mi lado en el suelo. Supe quién era sin tener que girarme para verlo. Inspiré su aroma y rodeé sus brazos, que acariciaban mi vientre, mientras cerraba los ojos.

			—Cariño —susurró en mi oído—. ¿Cómo estás?

			—Nunca he estado mejor —gemí. 

			Me acurruqué contra su pecho, acoplándome a él a la perfección. Encajábamos tan bien como mi magia y yo. Mi magia libre y entera fluyendo por mi cuerpo como un torrente de oxitocina, él a mi espalda, besándome el lóbulo de la oreja. Volví a gemir y él rio.

			—¿Qué ha pasado? —susurró en mi oído.

			Pero yo no me sentía con fuerzas para hablar, en otro momento, en otro lugar, se lo contaría. Ahora solo…, solo quería sentir. Sentir cada instante de la perfección de aquel momento. Él pareció entenderlo porque solo volvió a susurrar:

			—Descansa. Yo cuido de ti. 

			Cuando abrí los ojos, después de no supe cuánto tiempo, el suelo debajo y a nuestro alrededor estaba cubierto de hierba verde y fresca y flores recién nacidas. Árboles pequeños, arbustos y enredaderas cubrían la zona.

			Me gire para mirar a Kenneth de frente. Él solo sonreía.

			—A mí no me eches la culpa. Todo eso lo has hecho tú.

			—¿Yo?

			—Tu magia, cariño. Ahora tienes que aprender a controlarla. Nada más.

			Sin pararme a pensar en nada, rodeé su cuello con los brazos y lo besé, y Kenneth domó mi magia salvaje y calmó mi excitación de la mejor manera que sabía. Cuando el orgasmo me barrió, más vegetación había crecido a nuestro alrededor.
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			Una semana después, todo lo que había arrasado con mi magia, y que no se había regenerado aquel día a nuestro alrededor, brillaba de nuevo lleno de vida. Había sido agotador, un trabajo al que Owen también había querido ayudar. Eso no sería arriesgado, no creíamos que hubiera ningún peligro en estar a mi lado mientras intentaba ayudar a la Easme a renacer en aquella zona del Obinebuh.

			—¿Por qué el otro día fue tan fácil? —le pregunté a Kenneth, agotada tras un día de ayudar a crecer árbol tras árbol y arbusto tras arbusto—. Ni siquiera tuve que pensarlo. De pronto todo había crecido.

			—Es diferente. Eran reminiscencias de esa magia salvaje. Después de destruir, por alguna razón decidió que reconstruir sería buena idea. —Reí.

			—Me sentía pletórica. Quizás por eso.

			—Puede ser, sí. Pero una vez que eres tú la que guías, requiere más tiempo y esfuerzo, sobre todo cuando careces de experiencia. Como todo, necesitas práctica. Y también… Es mucho más sencillo destruir que construir.

			—Ya me he dado cuenta —dije con tristeza.

			—Pero no solo con la magia. Puedes destruir una casa de manera no mágica en un minuto, pero para construirla tardarás mucho más… 

			Aun así, entre los tres lo habíamos logrado, el Obinebuh volvía a ser una masa salvaje y exuberante de vegetación, vida y fertilidad, y a mí me había servido para empezar a guiar mi magia de algún modo, no solo a soltarla en todo su potencial. Ya habíamos comprobado que el alcance de mi poder era casi ilimitado. Ahora había que aprender todo de él, cómo respondía cada tipo de magia en los diferentes tipos de ataque. Perfeccionar el manejo en movimientos más sutiles, intentando controlar la cantidad justa que quería usar, la potencia necesaria, dirigirla de un modo firme y preciso.

			Además, para hacer crecer la vegetación había que combinar Eas, Wos y Aem, y la mezcla de los tres elementos lo complicaba todavía más.  

			Me detuve en medio del claro y giré sobre mí misma, recreándome en lo que había conseguido, en lo vivo y vibrante que estaba todo de nuevo. Estaba tan orgullosa… Respiré los olores de la vegetación recién nacida, admiré los colores, lo lleno de esplendor que estaba todo, la naturaleza más viva se respiraba, y era todo gracias a mi poder. Al nuestro.

			Sentí los brazos de Kenneth rodearme la cintura, apoyando su barbilla en mi hombro.

			—Eres increíble —me susurró—. Te dije que podías hacer cosas maravillosas.

			Cuando me giré entre sus brazos, vi que Owen ya no estaba. 

			—Ahora toca entrenar de verdad. 

			—¿Y por dónde empezamos? —pregunté, rodeándole el cuello con las manos.

			—Como ya hemos hecho antes, pero con magia.

			—¿Yo ataco y tú te defiendes? —Sonreí contra sus labios, él me dio un beso suave.

			—No —dijo contra mi cuello, su aliento despertándome la piel—. Primero vamos a practicar con el bosque.

			Me aparté para mirarlo con el ceño fruncido.

			—No voy a destrozarlo de nuevo.

			—No. Nada de eso. Procederemos con cuidado. —Recorrió mis labios y mi mandíbula con el pulgar, los pómulos y el cuello—. Nada de volver a soltar todo tu poder. Trabajaremos en cosas pequeñas, como hemos estado haciendo esta semana, pero con los otros elementos y la magia de la Havikla. —Asentí apartándome de él—. Cuando tengas esto más o menos controlado, entonces sí, pelearemos de verdad. —Me guiñó un ojo—. De acuerdo, aquella roca —la señaló—, quiero que la eleves. No mucho. Convoca el aire y levántala. A la altura de tu cabeza, más o menos. Y quiero que la mantengas ahí hasta que yo te lo diga. —Se cruzó de brazos.

			Respiré hondo y lo hice, mi cerebro dio la orden y el viento vino a mí; un fuerte torbellino elevó la roca y la lanzó por los aires, al instante estaba cayendo sobre nosotros. Kenneth la detuvo al instante, y la dejó flotando en el aire.

			—Despacio o acabaremos sepultados —rio.

			—Lo siento, es difícil controlarlo.

			—Lo sé. —Suavemente depositó la roca en el suelo—. Otra vez. Suave. Como si acariciaras un perrito, así es como tienes que elevarla, con cariño. —Sonrió de lado y una brisa fresca acarició mi garganta, yo jadeé—. ¿Ves? Así.

			—Vale, ya lo he entendido, pero para de hacer eso o no podré concentrarme.

			Él solo sonrió y la brisa desapareció.

			Respiré hondo y volví a intentarlo. Esta vez la roca se elevó con velocidad de nuevo, tanto que la perdí de vista sobre las copas de los árboles, pero conseguí detenerla en su bajada y la mantuve flotando frente a mi cara. Sonreí con suficiencia.

			—Soy una genia.

			—No tan deprisa. Todavía tienes que sostenerla. —Le eché la lengua y la roca osciló hacia abajo—. Tranquila, no hagas movimientos bruscos. Concéntrate en la roca. 

			Lo hice. Lo hice y la mantuve en el aire frente a mí durante varios minutos que me supieron eternos. El sudor ya me cosquilleaba en el bigote y las sienes cuando Kenneth por fin habló.

			—Autocontrol de diez, no te pasa lo mismo cuando me ves desnudo.

			—Oh, cállate ya. ¿Puedo dejar de hacer el imbécil con esta piedra de una vez?

			Él rio.

			—Haz que descienda y pósala despacio. No quiero sentir el temblor. —Obedecí—. Bien, bien. Ahora Sham, Eileen. Golpea la roca y destrózala. 

			—Dije que no quería…

			—Es una roca, cariño. Hazlo. Después la reconstruyes. Vamos. —Suspiré—. Pero —matizó— solo la roca, Eileen. No quiero que roces nada alrededor. Ni siquiera la hierba.

			—Es imposible.

			—Inténtalo. Sé precisa. Apunta, concéntrate en la roca. A mí me ayuda imaginar como un escudo alrededor de mi objetivo.

			—¿Y no puedo construirlo de verdad?

			—No. —Sonrió de lado.

			Asentí. Me concentré. Tal y como él me había enseñado con las dagas: la postura, la dirección del viento, la distancia… Calculé todas las variables y disparé. Y la roca se convirtió en pura arena gris.

			Kenneth se acercó a observarla. 

			—Has quemado la hierba de debajo. 

			—Te dije que era difícil. Y estoy agotada. Llevamos toda la tarde —protesté.

			Él se acercó y me abrazó.

			—Está bien. —Miró la roca—. Déjala como estaba y nos iremos a casa.

			Me separé de él, levanté las manos y convoqué el poder de Eas. La arenisca se elevó en el aire, dando de nuevo forma a la roca.
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			—¡Arriba, dormilona! 

			El suelo se movió bajo mi cuerpo y abrí los ojos de golpe para encontrarme a Gwen botando sobre mi cama. Eso era, mi cama y no el suelo.

			—¿Qué pasa? —pregunté, frotándome los ojos y desperezándome.

			—Hubo juerga anoche, ¿eh? —Levantó las cejas en tono sugerente—. Lo raro es que no esté tu perrito faldero por aquí.

			—No le llames así. Y no, no hubo juerga. Estoy agotada, pero de entrenar…

			—Lo que estás es de malhumor, me parece. —Gwen se cruzó de brazos—. ¿Qué ha pasado?

			—Nada, ya te lo he dicho. Solo estoy cansada. Y tú —clavé un dedo en su hombro— me has despertado en lo mejor del sueño.

			—¿Y dónde está Kenneth entonces? 

			Bostecé, levantándome de la cama.

			—Ha dormido en su casa. Si dormimos juntos no… dormimos. —Me sonreí—. Voy a pasar por allí antes de ir al templo —le dije antes de girarme hacia el armario a buscar algo de ropa.  

			—¿No vamos todos juntos entonces?

			Me giré a mirarla y le sonreí de lado.

			—¿Te importa si nos vemos en el templo ya?

			Ella suspiró y se recostó sobre la cama, con las manos detrás de la cabeza.

			—Te envidio, ¿sabes? —Levanté una ceja—. No, no por Kenneth. —Fingió una náusea—. No lo tocaría ni con un palo. —Me reí y me giré de nuevo para seguir buscando ropa—. Pero me gustaría estar así con alguien, como estáis vosotros.

			—¿Te gusta alguien? 

			Tardó unos instantes en responder.

			—No, nada de eso. —Suspiró—. ¿Qué tal los entrenamientos? 

			—Bastante bien —respondí mientras me quitaba el camisón—. Creo que dentro de poco comenzaremos con los entrenamientos de verdad. —Me puse un vestido verde de asas y florecitas blancas.

			—Todos son entrenamientos de verdad, Eileen. Todo es importante.

			—Ya, ya lo sé. Pero ya me entiendes. —Di una vuelta sobre mí misma—. ¿Qué tal estoy? 

			—Guapísima. —Se levantó y me tomó de las manos—. Sabes que magia no tengo mucha, pero peleo muy bien. —Me sonrió de lado guiñándome un ojo—. Si necesitas ayuda, ya sabes.

			—Gracias. —La abracé—. ¡Nos vemos en el templo!

			*

			Owen y Gwen esperaban en la puerta del templo de Sunla, junto con dos jóvenes que no había visto en mi vida.

			Aquella noche era el Solsticio de verano, el veintiuno de junio. Me habían explicado que era algo parecido a las hogueras de San Juan del mundo humano, aunque para ellos era más un ritual que una fiesta. Se hacía para darle energía al sol, ya que a partir de esa noche, la más corta del año, el sol brillaría cada vez con menos fuerza, haciendo los días más cortos y las noches más largas. Por la mañana, los ciudadanos se reunían en distintos templos y lugares sagrados, y comían y bailaban y rezaban a Sunla, festejando a la diosa y los ancestros. En Aurora se reunían en el templo de Sunla, en el bosque. 

			Por la noche, se prendían miles de hogueras en todas las ciudades y aldeas, y oraban de nuevo a los ancestros y a Sunla, se realizaban rituales y hechizos, para que los protegieran, a ellos y su magia, para que los acercaran a los espíritus buenos y los alejaran de los malos. El fuego significaba purificación y también era el que daba energía al sol. Kenneth aseguraba que en realidad los humanos habían copiado de los awendabehs la noche de las hogueras y que, con el paso del tiempo, la habían cristianizado, haciéndola en honor a un santo y celebrándola dos noches para hacerla coincidir con su supuesto nacimiento.

			Por supuesto, para celebrar aquel día tan importante, Arian había cerrado la taberna durante la jornada de la fiesta y la posterior.

			Hacía mucho tiempo que no entraba en el templo, desde el día en que me había desmayado. No había querido ir de nuevo, tenía miedo de volver a perder el conocimiento, pero lo cierto era que ya me apetecía regresar, celebrar con todos, y con Kenneth y mis amigos me sentía a salvo. 

			—¿La mañana bien? —preguntó Gwen con una sonrisa torcida.

			—¿Tú qué crees? —preguntó Kenneth, que sonreía satisfecho rodeando mis hombros con su brazo. Yo sonreí con timidez. Había ido más que bien.

			Miré a mi alrededor. Todo era algarabía en aquel claro del templo. Los más pequeños corrían jugando mientras los adultos arreglaban las mesas, llenándolas de comida y bebida. Cada familia llevaba algo y todo se compartía. El ambiente era delicioso y sin embargo volvía a sentir esa inquietud en mi interior. Aquel lugar me desequilibraba. No era desagradable del todo, simplemente me sentía desestabilizada e inquieta, aunque también un poco excitada. 

			—¿Todo bien? —preguntó Owen.  —Asentí. Él me analizó durante unos segundos, no del todo convencido, antes de añadir—: Mira, ven. Te presento a mis amigos, Nikolai y Rupert.

			—¡Vaya! —exclamé entusiasmada—. Por fin, había oído hablar mucho de vosotros. Yo soy…

			—Eileen, la Ereak’ ayme —respondió el pelirrojo, al que reconocí como Rupert—. Todo el mundo te conoce.

			Agaché el rostro, avergonzada.

			—Sí, supongo.

			—A Kenneth también lo conoceréis, claro —intervino Owen.

			—¿Quién no? —resopló el moreno, Nikolai. 

			¿Era desprecio lo que había en su voz? No sabía por qué me extrañaba… Todo el mundo parecía odiar a mi novio en Aurora. Pero Kenneth solo le dedicó una sonrisa torcida, sin decir nada. 

			—Estaba deseando conoceros —dije para romper la tensión, sin soltar la cintura de Kenneth—. Owen me ha hablado mucho de vosotros. Sois amigos desde niños, ¿verdad?

			—Desde luego —dijo Rupert, pasando una mano por mis hombros, y me apartó de Kenneth. Este no dijo nada, pero pude sentir su ira crecer de un modo físico, como si la presión descendiera a nuestro alrededor—. Yo sí que estoy encantando de conocer a la hermanita de Owen. —Me guiñó un ojo—. Este pedazo de necio nunca nos contó de tu existencia. 

			Le sonreí. Rupert era pelirrojo, con la piel muy blanca y ojos marrones, algo bajo y fornido, y parecía tener un encanto y un carisma especial. Nikolai, por su parte, tenía la piel de ébano, ojos y pelo negros y era alto y muy delgado. Parecía más tímido que su compañero, pero, según Owen me había contado, los dos eran bromistas y bastante descerebrados.

			—¿Estudiáis medicina con Owen? —pregunté. Sabía la respuesta, pero el silencio se había convertido en algo tenso y peligroso desde que Rupert me había apartado de Kenneth, y necesitaba romperlo de algún modo.

			—Wos —respondió Nikolai señalándose con el pulgar. Después hizo lo mismo con Rupert—. Eas y Luit. Imposible ser médicos.

			—Estudiamos lógica, historia y filosofía —añadió Rupert sin soltarme. Me sentía un poco incómoda.

			—Son unos genios —intervino Gwen—. Por lo que parece, son las mejores notas de su promoción, y han participado en varios estudios que…

			—Bueno, bueno —la interrumpió Rupert—. Yo soy el genio. Nikolai solo se aprovecha de mi cercanía para llevarse el mérito. —Volvió a guiñarme el ojo, y yo me aparté. 

			—Bueno, pues encantada de conoceros. —Carraspeé—. Me gustaría entrar en el templo, si no os importa. 

			—¿Quieres que vaya contigo? —preguntó Kenneth. Yo asentí.

			Cuando todos se habían alejado lo suficiente, en dirección a una de las mesas que estaban ya dispuestas, Kenneth me susurró.

			—Puedo arrancarle el brazo a ese cretino de guiño fácil si quieres. 

			Me reí.

			—Celoso.

			—No es eso. He visto tu cara, Eileen. No estabas cómoda.

			Suspiré, negando con la cabeza.

			—No, no, pero… —Suspiré—. No se lo tengo en cuenta. Él no sabe lo que he pasado. 

			—No tiene por qué tocarte si no quieres.

			—Vale. Ya lo sé. La próxima vez se lo haré saber, y seguro que lo entiende.

			Kenneth asintió y me tomó la mano para arrastrarme hacia el interior.

			—Mira, ¿no lo sientes? —me dijo cuando estuvimos dentro—. Hoy es un día especial, la diosa vibra en todo su esplendor. Esta es su noche y la de los ancestros. 

			—¿Y la Easme?

			—Para la Madre Tierra tenemos otra celebración —respondió él, posando su mano en la parte baja de mi cintura y empujándome con suavidad—. Esta noche es la de los ancestros y de Sunla, y ella está más cerca que nunca. Se puede sentir mucho más intenso y fuerte. ¿Lo notas?

			—Sí, sí que lo noto —casi jadeé. Llevaba alterada desde que habíamos llegado al claro, y ahora allí dentro… Mi pecho ardía como si le hubieran prendido fuego, pero no era doloroso. Era puro placer y excitación.

			Nos arrodillamos ante Sunla y le di las gracias por todo. Por haber regresado y por toda la felicidad que llenaba ahora mi vida. Di gracias por Kenneth, por Owen y por Gwen, por todo lo especial de aquel mundo y por mi magia.

			Mientras pensaba en todo aquello con los ojos cerrados, enviando mis pensamientos y oraciones a Sunla, el calor agradable que sentía en el estómago se convirtió de golpe en algo abrasador que me anegaba, que arrasaba con todo lo que yo era, me nublaba los sentidos. De pronto sentí que no podía respirar, mi cuerpo comenzó a convulsionar con tanta fuerza como si un terremoto se extendiera desde mi centro a cada una de mis extremidades. Sentí las manos de Kenneth en mi cuerpo, su voz lejana llamándome. Pero en un instante, la oscuridad me barrió.

			Cuando abrí los ojos, la negrura había desaparecido, sustituida por una luz tan brillante que me cegaba. Era peor que estar a oscuras. Y entre tanto resplandor, un pensamiento arraigó en mi mente. Nadie habló, no escuché ninguna voz, pero sí supe lo que debía hacer, como si aquel conocimiento fuese implantado ahí, en mi mente. Debía escuchar a Mavela y seguir sus consejos. Debía hacer todo lo que ella me dijese, y saldría triunfante de aquella misión. 

			Cuando volví a abrir los ojos, me encontraba recostada de lado, mientras Kenneth me sujetaba con fuerza los hombros. A su lado, Owen me tomaba el pulso.

			—¿Qué ha pasado? 

			—¡Eileen! ¿Te encuentras bien? —Kenneth me sujetó el rostro entre sus manos.

			—Sí, perfectamente —respondí, intentado incorporarme. Él me ayudó.

			—¡Por Sunla! —exclamó, y se pasó las manos por el pelo—. No dejabas de convulsionar y temblar y yo… Corrí a llamar a tu hermano. Fue igual que aquel día que te encontré. —Me puso la mano en la frente—. ¡Estás ardiendo! No vas a volver a poner un pie en este sitio. No entiendo qué quiere la diosa de ti, pero nos vamos, ¡ahora!

			Me cogió en brazos y se levantó.

			—Estoy bien —les dije, intentando tranquilizarlos—. No me voy a ir a ningún lado.

			—Pero… 

			—Escuchad. Creo que solo es la manera que tiene Sunla de comunicarse conmigo.

			Ambos me miraron, con desconfianza.

			—Aquel día que tú me encontraste —le dije a Kenneth—, me desperté sabiendo que no debía fiarme de las apariencias, y resultó que ni Mael ni Ofelia eran de fiar y que tú, a quien odiaba profundamente, has resultado ser lo mejor de mi vida.

			—Eso de que me odiabas está por demostrar, querida —replicó él sonriendo de lado. Yo me reí—. ¿Qué te ha dicho esta vez, entonces? —preguntó, caminando hacia la salida. Owen nos siguió.

			—No me habla directamente. Ni la veo ni la oigo, pero sé que es ella y sé lo que tengo que hacer. Y ahora sé que he de confiar en Mavela y en todo lo que me diga.

			—¿Estás segura de eso? —dijo Owen frunciendo el ceño.

			—Sí, y puedo caminar sola. Por favor.

			Kenneth entornó los ojos por unos segundos, pensándose bien si soltarme, pero al final lo hizo.

			—¿Cómo estás? —preguntó Gwen en cuanto llegamos a la mesa de refrigerios donde estaban todos. Tenía la boca llena de algo morado—. Tenías que ver la cara de Kenneth cuando vino a avisar a Owen.

			—Estoy bien —aseguré, cogiendo un pedazo de pan moreno con tomate lila—. Solo ha sido un desmayo tonto. —Ella me apretó el brazo con cariño—. De todos modos, después hablaré contigo.

			—¿Guardando secretos, Eileen? —preguntó Rupert.

			Alcé el rostro. Era un poco más alta que él.

			—¿Acaso te conozco de algo más que de una conversación de un minuto y un par de guiños? —Su rostro se quedó de piedra—. Lo que pensaba. —Sonreí de lado—. Claro que te guardo secretos, Rupert. Vas a tener que hacer algo más que un tonteo cutre para ganarte mi confianza. 

			Kenneth rio y me besó en la mejilla.

			—Creo que me acabo de enamorar de ti un poco más.

			*

			—Vale. ¿Qué querías contarme? —me preguntó Gwen aquella noche. Estábamos en la Plaza Central, bastante borrachas ya, entre gente que festejaba, bebía, reía y bailaba. Nuestros amigos estaban reunidos alrededor de una hoguera, pero nosotras nos habíamos alejado hasta uno de los bancos que rodeaban una fuente en una pequeña plaza colindante. 

			Le expliqué lo que me pasaba cada vez que iba al templo de Sunla, y lo que creía que significaba. 

			—¿Estás segura? —Le dio un trago a su licor de miel—. Es que… ostras, Eileen. Que Sunla se comunica contigo… Eso es una… locura.

			—Lo sé, lo sé. Pero lo siento… —me puse una mano sobre el pecho— aquí.

			—Habrá que hacer caso de sus consejos entonces. —Me sonrió y yo le devolvió la sonrisa, antes de beber un largo trago de mi Skailar.

			—Hay otra cosa… —Carraspeé—Hay algo más que me gustaría que supieras. Solo Owen y Kenneth conocen la verdad, y quiero que tú también lo sepas.

			—Me estás asustando, Eileen.

			Le dediqué una sonrisa triste. Me estaba costando encontrar las palabras.

			—No sé por dónde empezar…

			—¿Crees que este es el mejor momento? —inquirió ella—. Parece lo bastante importante y estás… Estamos borrachas.

			—Precisamente. A Kenneth se lo conté con unos cuantos chupitos de Skailar en las venas.

			Ella asintió y me dedicó una sonrisa tranquilizadora.

			—Aquí estoy. Cuando estés preparada, soy toda oídos.

			Suspiré.

			—Recuerdas lo que te dije de Owen, ¿verdad? Que me visitaba y eso…

			—Sí, que tú creías que era tu amigo invisible, y que un día te trajo de vuelta, después de tantos años… Conozco tu historia, Eileen. —Me sonrió.

			—Vale, pero no sabes por qué vino a por mí justo en ese momento.

			—Creía que no era por nada en concreto. —Frunció los labios.

			—Vale. Lo voy a soltar de golpe. Yo tenía un novio, Esteban. No me gustaba demasiado, la verdad, pero era idiota, me sentía sola y era como una especie de consuelo tener a alguien. —Suspiré y ella asintió—. El caso es que… El día en que Owen me rescató… —Le di un trago a mi copa—. Ese día, Esteban estaba… 

			Me tembló la voz, pero sacudí la cabeza y me mantuve firme. Suspiré de nuevo, mirando al cielo, anegado de humo por las hogueras. Gwen, que parecía haberme entendido sin necesidad de pronunciar las palabras, me tomó la mano y la acarició. Yo agradecí el contacto.

			—No tienes que contármelo si no quieres.

			—Pero sí que quiero. Eres mi amiga y quiero. —Suspiré de nuevo, le di otro trago a la copa y la miré a los ojos—. Me estaba violando, Gwen. Me violó. —El rostro de ella se descompuso—. En el coche. ¿Sabes lo que es un coche? Bueno, eso es irrelevante. —Por Sunla, estaba tan nerviosa…—. El caso es que yo ya había dejado de llorar y de sentir cuando Owen apareció y me sacó de allí y… lo mató. Cuando me desperté en su casa estaba tan desorientada y alejada de mi cuerpo que tardé un tiempo en preguntarme dónde estaba y qué había sucedido. —Me sequé los ojos antes de que las lágrimas corrieran libres—. El resto de la historia ya la conoces.

			Gwen no dijo nada por unos instantes. 

			—¿Estás enfadada? 

			Ella solo se lanzó a mis brazos, sollozando. Yo le devolví el abrazo.

			—¿Por qué habría de estarlo? 

			—Porque no te lo conté antes. Por ser la última en saberlo.

			—¿Eres idiota? ¿Como me voy a enfadar por esto? No es algo que te apetezca ir contando, supongo. —Se separó de mí para agarrarme la cara entre sus manos y mirarme fijamente—. Lo único que lamento de no haberlo sabido hasta ahora es no haber estado ahí para ti antes. 

			Amiga. Era mi amiga de verdad. El corazón se me llenó de dicha.

			—No debes preocuparte por nada ahora. ¿Ves? Estoy bien —dije señalándome con las dos manos, una ocupada con el vaso—. Estoy casi recuperada, gracias a todos vosotros, gracias a haber recuperado mi vida. Ahora hasta puedo hablar del tema sin vomitar —dije sonriendo con tristeza.

			Gwen y yo nos abrazamos y no volvimos a mencionar el tema en mucho tiempo. No porque no pudiese hablar de ello, sino porque no hacía falta.

			*

			—Sería genial poder verte entrenar —dijo Nikolai entusiasmado. Habíamos pasado el día todos juntos, y llevábamos varias horas en la fiesta de la plaza, sentados en una de las mesas que se habían dispuesto alrededor de las hogueras.

			El amigo de Owen parecía haber perdido ya cualquier rastro de timidez. Quizás también se debiera a la cantidad de licor de miel que se había bebido. Si yo hubiera ingerido todo eso, probablemente estaría en una especie de coma alcohólico, si es que esas cosas podían pasarle a los awendabehs.

			—Ni siquiera yo la estoy viendo entrenar —respondió Gwen, arrastrando las palabras, y revolvió el pelo de Nikolai con una mano—. Menos la vas a ver tú. Aquí, el jefe —dijo con burla, señalando a Kenneth con la otra mano— no deja a nadie acercarse. Tiene el nivel de desconfianza un poco alto.

			—Sabes de sobra, rubita, que no es por eso por lo que no podéis venir—replicó Kenneth. Su brazo estaba casualmente sobre mis hombros y sus dedos me hacían cosquillas en el brazo—. Owen nos ha estado ayudando con la reconstrucción del bosque. Porque no había peligro ahí.

			—Sí, no me lo recuerdes —bufó ella—. Me gustaría haber estado.

			—Sea como sea —intervino Rupert—. Si algún día deja de ser tan peligrosa, —me sonrió de lado—, a Niko y a mí nos gustaría acudir, formar parte del equipo y eso. 

			—Tendréis que ganaros nuestra confianza primero —convine.

			Rupert miró a Owen.

			—Intercederás por tus amigos más queridos, ¿no?

			Mi hermano levantó las manos.

			—A mí no me mires.

			Rupert suspiró y me guiñó un ojo de nuevo.

			—Me tocará conquistar a la Ereak’ayme, entonces. —Alargó la mano para acariciarme los dedos, pero yo la aparté. 

			Sentí el brazo de Kenneth tensarse sobre mí, los dedos clavándose suavemente sobre mi hombro. Se enderezó, como un depredador controlando a su presa, y algo, una especie de gruñido salvaje, vibró en su interior.

			—Si quieres llegar entero a tu casa, Rupert —le advirtió Gwen—, yo que tú dejaría de hacer eso.

			—¿El qué? 

			—Coquetear con ese descaro. La haces sentir incómoda.

			Contuve el aliento. El rostro de Rupert se contrajo con una mueca de incomprensión. Su mirada se desvió hacia mí, y por el cambio en su expresión supe que vio la tensión en mi rostro. Después miró hacia Kenneth.

			—No lo mires a él —habló Gwen de nuevo—. Soy yo la que te patearé el culo si no la dejas en paz.

			—No se lo tengáis en cuenta —intervino Niko—. No lo dice en serio, él es así con todo el mundo. No lo puede evitar. —Le dio un toquecito con el índice en el hombro que se sintió de lo más cariñoso.

			Owen asintió mientras bebía de su copa con la mirada distraída. Parecía tan borracho que ni siquiera se estaba dando cuenta de por qué yo me estaba sintiendo incómoda, de por qué me había sentido así todo el día con el comportamiento de Rupert. Seguí la dirección de su mirada. Dos chicas idénticas bailaban al lado de una de las hogueras más grandes. 

			—Gwen, conoces a esas dos, ¿verdad? 

			Gwen pareció desconcertada por un instante. ¿Dónde tenía mi hermano la cabeza mientras el resto estábamos en un momento tan… incómodo?

			—Eeeh… Sí. Son Lilah y Ninah, pero… 

			—Son guapas. 

			—Tío, ¿qué clase de perversiones estás pensando mientras los demás estamos en el mundo real? —rio Nikolai.

			Owen sacudió la cabeza y nos miró por fin.

			—Lo siento, lo siento. Estoy muy borracho.

			El silencio lo inundó todo por unos instantes. Owen desviaba la mirada de unos a otros, sin comprender qué había sucedido. Hasta que Rupert por fin habló.

			—Lo siento, Eileen. No pretendía incomodarte. —Clavé mi mirada en él, con una mezcla de alivio y sorpresa—. No hablaba en serio. Solo… —Carraspeó—. Creo que estoy acostumbrado a coquetear con cualquier chica guapa que conozco, y me sale solo. No pretendía… nada, de verdad.

			—Eso es cierto, ya lo intentó conmigo en el bosque esta mañana —convino Gwen poniendo los ojos en blanco.

			Rupert rio. 

			—Contigo sí iba en serio. —Sonrió de lado y se acercó a susurrarle al oído—. Si tú estás dispuesta, yo…

			—Oh, cállate ya. —Gwen lo apartó de un manotazo, y su mirada voló por un segundo hacia mi hermano, que estaba mirando de nuevo a las gemelas de pelo violeta—. Esta noche me iré a la cama sola.
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			—No voy a poder concentrarme. Tengo una resaca como nunca Kenneth… ¿De verdad que quieres hacer esto hoy?

			Él me sonrió de lado.

			—Ya estás preparada.

			—Sí. Eso me has dicho. Pero hoy no. Hoy no estoy preparada. Solo quiero dormir. Por Sunla. —Apreté los párpados con los dedos. El sol del amanecer en el Obinebuh amenazaba con perforarme las córneas—. ¿No podemos tomarnos hoy un descanso? —Avancé hacia él, contoneándome ligeramente, insinuante.

			—¿No tuviste bastante anoche? —preguntó, avanzando hacia mí a su vez. Me agarró por la cintura. 

			Me estremecí ante su tacto, recordando todo lo que me había hecho la noche anterior, durante tantas horas, gracias a lo cual no había podido descansar nada. Después de la fiesta habíamos ido a su casa, y hasta bien entrada la madrugada no habíamos dormido. Y justo hoy, a aquellas horas, agotada, dolorida y mareada como me sentía, Kenneth quería que empezáramos a luchar el uno contra el otro.  

			—¿Sexo salvaje borrachos? —Le di un toque con el dedo en la punta de la nariz—. Nunca tendré suficiente de eso, pero, por Sunla, no es lo que deseo hoy. —Me aparté de él—. Me va a explotar la cabeza y estoy a punto de vomitar.

			Él se rio antes de cruzarse de brazos.

			—Solo un intento, cariño. Si es demasiado, lo dejamos. Hasta esta tarde. 

			Suspiré y asentí.

			—Está bien, pero después no vengas a llorarme si te vomito ese traje de guerrero tan sexy y apretado.

			—Prometido —rio.

			Nos colocamos en posición, como había aprendido cuando aún ni siquiera sabía que tenía magia. Cuando solo practicábamos con manos y dagas. Kenneth se agazapó frente a mí.

			—¿Estás lista? 

			—Todo lo lista que puedo estar con el estómago del revés.

			—Si sigues haciéndome reír no podré concentrarme —aseguró, aguantando la risa—. Y si es una estrategia para ganarme, es bastante cutre. —Levantó una ceja—. Venga, va. Ponte en situación. Ataca con lo que tengas. Yo defenderé.

			—¿Y si te hago daño? —pregunté, intentando relajarme y olvidarme del mareo, buscando el poder en mi interior.

			—Eileen, ya hemos hablado de esto antes. No vas a matarme, si es lo que temes. Y puedo soportar unos cuantos rasguños. Créeme. 

			Asentí, suspirando de nuevo, y antes de poder arrepentirme llamé al Sham y lancé aquel poder en bruto en forma de rayo. Cuando me di cuenta de que era demasiado fuerte, de que se había escapado de mi control, ya era demasiado tarde. Alcanzó a Kenneth justo en el pecho y lo lanzó por los aires. Su espalda golpeó con fuerza el tronco de un árbol y cayó desplomado al suelo. Corrí hacia él. 

			—Sham mezclado con fuego, ¿eh? —jadeó él, mostrando una diversión que no se reflejaba en sus ojos—. Ya estás adelantando lecciones.

			Decidí ignorar sus bromas y le levanté la camiseta para ver el alcance del daño. Tenía el pectoral izquierdo en carne viva, quemado, justo encima del corazón. Ahogué un sollozo. 

			—Mierda, mierda. Por Sunla, tiene que verte un médico. Necesitamos a Owen.

			—Estoy bien —siseó, y me sostuvo el rostro entre las manos. Su cara estaba pálida. No parecía bien. Me aparté de él.

			—No me toques, soy un peligro.

			—Eileen, no digas estupideces. —Se levantó con esfuerzo, una mano sobre su pecho—. Ha sido un accidente sin importancia.

			—Y podría haber sido mucho peor. —Me alejé, negando con la cabeza—. Te he dado justo sobre el corazón.

			—Créeme, he sufrido heridas peores.

			—¿Cuándo?

			—Llevo entrenando desde que soy niño, casi antes de empezar a hablar, ¿recuerdas? —Sonrió de lado—. No he participado en guerras ni batallas de verdad, pero mis entrenadores eran lo bastante duros conmigo. —Tragué saliva con fuerza. Lo que había tenido que vivir…—. Era el Ereak’aym. —Se encogió de hombros—. Tenía que espabilar mucho y muy pronto. —Compuso una mueca de dolor y se encogió, llevándose la mano al pecho. La borró al instante ante mi gemido de horror.

			—Y tu familia…

			—Ellos nunca lo supieron. Contrataron a los mejores y yo nunca me atreví a cuestionar sus métodos. Hasta que tuve el suficiente control sobre mí mismo, hasta que me libré de la manipulación que ejercían sobre mí, y nunca nadie más se atrevió a tocarme. —Gimió de nuevo—. Creo que necesito sentarme un segundo. —Lo ayudé, sosteniendo su enorme cuerpo por debajo del brazo y nos acomodamos juntos en la hierba.

			—Tiene que verte Owen.

			—Solo necesito un momento.

			Me acurruqué contra él.

			—¿Qué te hacían? Los entrenadores…

			Él suspiró antes de hablar.

			— Me manipulaban emocionalmente. Llegué a quererlos y a idolatrarlos, como parte de mi familia, llegué a pensar que lo que me hacían era por mi bien, que era normal y necesario. —Suspiró—. Desde el principio me pusieron el brazalete y comenzaron a herirme, asegurando que lo sentían, pero que era la única manera. Me cortaban y quemaban para que yo sacara todo mi poder, detonado por el dolor y la ira. —Se me cortó la respiración—. Mientras ellos se escondían tras unos escudos hechizados, muy fuertes, compañeros del brazalete, creados con la misma magia. 

			—¿Por qué no has traído esos escudos junto al brazalete? 

			Kenneth sonrió de lado, pero la sonrisa no le llegó a los ojos, que estaban fríos como el granito.

			—Los hice pedacitos hace tiempo. 

			Tragué saliva con fuerza. 

			—¿Por qué no me lo has contado antes?

			Me miró con una sonrisa triste.

			—Porque no quería ver esa compasión que veo ahora en tu cara.

			—No es compasión, es solo que… Eras un crío.

			Él asintió.

			—Con un poder enorme y totalmente descontrolado. Quisieron domarme como a una bestia, quebrarme y tenerme a su merced, pero no lo consiguieron. 

			—Nadie podría quebrarte nunca. 

			—Tú podrías, si quisieras. Podrías hacer de mí cualquier cosa.

			Nos quedamos unos segundos en silencio, antes de que yo me decidiera a preguntar.

			—¿Qué pasó con los entrenadores?

			Kenneth suspiró con tanta fuerza que volvió a componer una mueca de dolor. Por Sunla, su pecho seguía en carne viva. No estaba sanando. Me miró, y sus ojos eran más oscuros que nunca. 

			—¿De verdad quieres saberlo?

			Asentí. Él miró a lo lejos. Su rostro era una máscara de frialdad.

			—Los maté, Eileen, a los tres —confesó—. Y no fue en un arrebato de ira. —No supe qué responder—. Cuando por fin desperté de su manipulación emocional y fui consciente de todo lo que me habían hecho, de cuánto daño me habían causado durante tanto tiempo, lo planeé. Lo hice despacio, y lo disfruté. —Suspiró, y entonces sí me miró—. Sé que una vez te dije que quien mata una vez y no es en defensa propia lo hará otra vez, así que supongo que puedes incluirme a mí en esa ecuación…

			—No, no… —Sacudí la cabeza—. ¿Por qué no me habías contado nada de esto antes? 

			Suspiró.

			—Lo siento, yo… Creo que nunca te lo conté porque no encontraba el momento y también porque… Tenía miedo. Miedo de que pensaras lo peor de mí, que soy un asesino. Que es lo que soy, en realidad.

			Me levanté, apartándome de él, cuando la palabra hizo eco en mí. Por Sunla. Un asesino. ¿Kenneth era un asesino? 

			—Eileen, por favor.

			—Todo lo que me has dicho, de mis padres, de las Simak, y tú… Eres como ellos. Eres un asesino.

			Kenneth compuso una mueca horrible, como si lo hubiera golpeado físicamente. Se levantó, renqueante, y trató de alcanzarme, pero me aparté de nuevo. 

			—No, no. Además, me has mentido. Me lo ocultaste porque sabías que era una verdad que no soportaría. No puedo tolerar esto, esta mentira…

			Kenneth estaba del color de la ceniza.

			—¿Puedes transportarnos? Necesitas que Owen te vea eso.

			—Eileen…

			—Por favor, Kenneth, solo… Ahora no, ¿de acuerdo?
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			Kenneth apareció en mi puerta el día siguiente a primera hora. En cuanto habíamos llegado a casa el día anterior, lo había dejado con Owen y me había ido. No quería verlo. Me había mentido. Me había ocultado una verdad tan grande y tan horrorosa que no podía verlo a la cara. No sabía si de verdad lo conocía ya. Él, que tanto había criticado el comportamiento de Ofelia y Mael, de las Simak. Sus mentiras, el asesinato frío y despiadado de su madre y la otra Simak…

			Me había pasado todo el día encerrada en la habitación. Pensando y dormitando, leyendo y dando vueltas como un león enjaulado. Pero no quería salir, no quería ver a nadie. Estaba tan enfadada que ni siquiera era capaz de llorar.

			Owen llamó a mi cuarto más o menos al mediodía. 

			—¿Estás bien? —preguntó desde el otro lado—. ¿Quieres comer algo?

			—No, gracias. Estoy bien. No te preocupes. —Bufé—. ¿Qué tal…? ¿Qué tal Kenneth? 

			Me llenaba de ira que, a pesar de todo, estaba preocupada por él. Odiaba que una de las cosas que llevaban rondando mi mente toda la mañana fuera aquella herida que yo le había causado. Suponía que no era grave, si no mi hermano me lo habría hecho saber. Pero aun así no podía dejar de pensar en él y su pecho quemado.

			—Todo en orden, hermanita. Se recuperará en unos días.

			—Estupendo —logré decir, presa del alivio.

			—¿Seguro que tú estás bien? Kenneth estaba muy… serio. Tenía cara de muerto, y creo que no tenía nada que ver con la quemadura…

			—No quiero hablar de ello.

			—Está bien. Si me necesitas ya sabes dónde estoy.

			No volví a saber de él en todo el día ni la noche. Y ahora allí estaba, en pijama, delante de Kenneth, que me miraba con expresión altiva desde el otro lado de la puerta.

			—Vístete. Llegamos tarde.

			—¿Perdona?

			Él levantó una ceja.

			—Nos vamos a entrenar.

			Abrir mucho los ojos.

			—Ni hablar. 

			—¿Vas a dejar que todo esto se interponga en tu objetivo, Ereak’ayme? Recuerda que tienes una responsabilidad con el pueblo… 

			—No voy contigo a ningún sitio. —Bajé la voz—. ¿Te das cuenta de lo que has hecho? ¿De lo que me has escondido? Todo lo que decías de las Simak, de mis padres y después…

			—Soy consciente —respondió muy serio—. En mi defensa diré que no creo que sea la misma situación, la mía y la de tus padres y las Simak, quiero decir. Pero entiendo que no quieras saber nada más de mí. Aun así, esto es importante y se supone que soy el único que puede entrenarte. No te va a quedar más remedio que verme hasta que…

			—Nunca he dicho que no quisiera saber nada más de ti —me apresuré a responder, aunque de un modo cortante. No sabía por qué, pero la necesidad de dejar eso claro fue acuciante. Kenneth levantó una ceja, inquisitivo—. Solo… Necesito pensar, Kenneth. Y no puedo hacerlo si te tengo cerca.

			—¿Y cuánto te va a durar este capricho ridículo?

			La furia ardió en mi interior.

			—¿Te parece ridículo que quiera meditar sobre el hecho de que mi novio —bajé la voz hasta un susurro casi inaudible— sea un asesino?

			—Lo que me parece ridículo es que vayas a dejar que esto se interponga en tu deber. Tienes que entrenar. Tienes que hacerte fuerte o Raghnik te va a destrozar. Y pase lo que pase entre nosotros a partir de ahora, no pienso dejar que nada malo te suceda. Nunca. —Por Sunla, su mirada era una mezcla de oscuridad impenetrable y fuego de siete mil infiernos—. Y si tengo que obligarte y llevarte a rastras a ese bosque cada día, provocarte hasta que descargues todo lo que tienes contra mí, hasta que seas una fuerza imparable de la naturaleza, no dudes de que lo haré, cariño.

			Tragué saliva con fuerza. 

			—Tienes razón. Voy a ir. Pero esto no significa nada.

			—Lo sé.

			—Voy a vestirme. Entra, si quieres.

			Pero él, como una estatua en la puerta, no dio un paso.

			*

			Solo me tocó cuando me cogió de la mano para transportarnos al bosque y, por Sunla, a pesar de todo se me hacía muy dura su lejanía. Me encontré deseando su boca en más de una ocasión, pero no iba a dejar que aquello me distrajese. 

			No era el hecho de que Kenneth hubiera matado a sus entrenadores. Después de pensarlo durante el día anterior me había dado cuenta de que, en realidad, no era lo mismo que habían hecho mis padres y la Simak, para nada era lo mismo. Kenneth tenía razón. Sus entrenadores estaban muy lejos de ser inocentes. Lo cierto era que me dolía más el hecho de que me hubiera mentido. Que me hubiera escondido aquella historia de su infancia, cómo había matado en venganza a tres machos a sangre fría. Y lo había disfrutado. Por Sunla. Lo había disfrutado. 

			Pero a pesar de todo, no había logrado asustarme. Lo había pensado mucho, y era imposible que Kenneth me diera miedo de ningún modo. ¿Acaso no había disfrutado yo recordando la manera en que Owen había hecho pedazos a Esteban?

			—Prepárate y ataca —ordenó él, sacándome de mis pensamientos.

			—Estás herido.

			—Con todo lo que tengas.

			—No quiero volver a hacerte daño.

			Kenneth bufó.

			—Eileen, ataca. Ahora. 

			Él ya estaba en posición y yo suspiré antes de imitarlo. Elevé un puñado de tierra y se lo lancé a la cara, él lo detuvo al instante con un suave escudo de aire, que dejó flotando delante de él. 

			—¿Eso es todo lo que tienes, cariño? —Me dedicó una sonrisa torcida—. Vamos, aprovecha todo el odio que sientes hacia mí y mis mentiras. 

			—No hagas esto.

			—¿El qué? 

			—No te odio, pedazo de imbécil. Solo estoy muy cabreada. 

			—Lo que sea. Aprovecha esa fortaleza y ataca. ¡Vamos! —Una ráfaga de aire me empujó hacia atrás y casi me hace caer sentada.

			—¿No era que solo ibas a defender? —Entorné los ojos.

			—Quizás he cambiado de opinión. Veo que no eres capaz de atacar si no te motivo lo suficiente. —Una bola de fuego salió disparada hacia mí. La esquivé por los pelos. 

			—¿Estás loco? Casi me das.

			—Es la idea. —Me guiñó un ojo—. Pero no te preocupes. Estaba preparado para detenerlo si tú no lo hacías. —Un rayo de sham me pellizcó suavemente en un muslo, como un latigazo de electricidad.

			—¡Para! 

			—Párame tú. —Una enredadera salió disparada hacia mis tobillos y se me enredó, tirándome al suelo. Kenneth se cruzó de brazos mientras con su magia me arrastraba por el suelo.

			—¡Te vas a enterar!

			—Estoy esperando. —Se limpió una mota de polvo de su traje de batalla.

			Gruñí y llamé al Sham, partiendo al instante la vegetación que se cernía sobre mis pies. Me incorporé, a dos palmos de él. Me dedicó una sonrisa ladeada. Por los ancestros, estaba guapísimo. Lo odié por ello y, sin pensar, me lancé a por él con las manos, intentando golpearlo en la cara. Me detuvo al instante, y me hizo girar sobre mí misma, apoyándome de espaldas a él con las manos agarradas entre nuestros cuerpos.

			—Con magia, Eileen —gruñó en mi oído.

			Furiosa dejé salir las llamas que vibraban en mí y le quemé las manos, me soltó al instante con un gruñido, pero me estaba sonriendo cuando volví a mirarlo.

			Sus llamas lamieron mis muslos antes de que pudiera atacar de nuevo. Quemando. Quemando en serio. Chillé y me aparté. 

			—No voy a tener piedad contigo como no espabiles —amenazó.

			Y sentí la rabia bullir en mí. Encima, ¿encima él estaba enfadado? Otra ráfaga de viento me tiró al suelo, esta vez de bruces. Kenneth rio. Me levanté, echa un desastre, sucia de tierra, cuando una tromba de agua cayó sobre mí, acribillándome la piel como agujas afiladas. Aullé de dolor, y el aguacero se detuvo al instante. Miré a Kenneth jadeante. Ahora estaba llena de barro y hierba. Ahora sí que me dolía todo el cuerpo. 

			—Voy a acabar contigo —chillé, y lancé un rayo de magia cruda contra su pecho, que lo tiró, al igual que el día anterior, por los aires. 

			Cayó contra una roca, pero al segundo él ya se estaba incorporando y avanzando a grandes zancadas hacia mí, con las manos extendidas. Iba a atacar. Creer un escudo de aire al instante y frené el sham que estaba lanzando. Una especie de rayos eléctricos del color de los arándanos maduros revolotearon sobre mi escudo. Recogí el aire, con el Sham de Kenneth, y se lo lancé. Este lo esquivó por los pelos, pero no tuvo tanta suerte cuando volvió desde atrás, golpeándolo por la espalda. Kenneth gimió cuando la electricidad lo golpeó de nuevo, pero no se detuvo. Al instante ya estaba recuperado, preparando otro ataque, pero entonces yo llamé a la Eas y el suelo bajo sus pies se elevó, haciendo que perdiera el equilibrio y que su ataque golpeara contra una roca, haciéndole poco más que un rasguño en la base.

			Di forma al Sham y creé un látigo de sombras. Lo golpeé en la cara, deseando hacerlo con mis propias manos. Al mismo tiempo, lo tiré al suelo con una gran ráfaga de viento. Llamé al Wos y gotas de agua afiladas como navajas llovieron sobre su piel. Grité, sacando toda mi rabia de dentro. Y de pronto me detuve. Me acerqué a él.

			Estaba en suelo, boca arriba y sonriente. Tenía una herida alargada en la mejilla, probablemente debido a las sombras, y pequeños cortes sobre la poca piel que tenía expuesta. Su respiración estaba agitada, parecía emocionado.

			—Muy bien —jadeó.

			—Me gustaría poder ganarte sin trampas, ¿sabes?

			Se levantó de un salto.

			—Por ahora, eso es imposible. —Se encogió de hombros—. No tienes el control suficiente.

			—Si suelto todo mi poder puedo destrozarte. —Me crucé de brazos. 

			—No lo dudo. Pero creo y espero que tu odio no sea suficiente como para desear matarme. —Fruncí el ceñó. Por supuesto que tenía razón—. Sé que te estabas controlando, Eileen. Al igual que lo hago yo. Y esa es la idea, que aprendas a controlar tu magia al milímetro, a usar exactamente la cantidad que quieras y cómo tú quieras.

			—No tienes por qué dejarme ganar, de todos modos.

			—No te estoy dejando ganar. Simplemente no ataco ni defiendo tan bien cómo podría. Si no, con lo poco que has entrenado, no aguantarías ni un segundo en pie. No eres lo suficientemente rápida ni precisa aún, ni tienes el control suficiente sobre tu poder.

			—Ya, ya lo sé. Tú en cambio… —Suspiré—. En fin, tú eres tú —dije, encogiéndome de hombros. 

			Kenneth hizo amago de acercarse, pero se detuvo a medio camino.

			—Venga, segundo asalto. —Chasqueó los dedos y desapareció.

			—¿Cómo quieres que te ataque si no puedo verte?

			—Piensa con la cabeza, Eileen. No voy a darte todas las respuestas. 

			Estaba cubierto de sombras, eso era todo. Solo tenía que… fijarme bien. Encontrar un lugar donde las sombras abundaran. Allí, entre aquellos árboles. Y entonces le envié una pequeña tormenta de arena que dio forma a su silueta, sin darle tiempo a reaccionar apunté hacia él, hacia el hierro en su sangre, y tiré de ella con suavidad. Un truquito que me había enseñado Owen. De pronto Kenneth estaba a mi lado aplaudiendo. Se limpió la sangre que goteaba de su nariz, pero enseguida dejó de sangrar. Me había bloqueado. No importaba. Desde luego no quería desangrarlo, solo demostrarle lo que podía hacer.

			En lo que tardé en pestañear, había desaparecido otra vez para aparecerse unos pasos más allá, al lado de unas pequeñas piedras que elevó en el aire. 

			—Veamos que más sorpresas tienes guardadas —canturreó, dando vueltas a las rocas alrededor de su mano como si fueran planetas orbitando alrededor de una estrella. 

			Cansada de magia, de lo difícil que me resultaba controlarla, le lancé una daga, que detuvo al instante con su otra mano. Era mucho más sencillo utilizar las armas. Mi magia era muy fuerte, todavía demasiado salvaje, y me resultaba agotador tener que utilizar la cantidad justa y precisa para no dañarlo en serio. Sabía que aquello era el motivo de esos entrenamientos, era importante que manejara cada pequeña gota de poder con precisión. Pero estaba enfadada, triste y agotada. No quería utilizar más mi magia. Quería… Quería utilizar los puños.  Quería pegarle a Kenneth. 

			—De verdad, Eileen, creo que puedes hacerlo mejor. —Miró la daga y después de nuevo hacia mí, levantando una ceja—. Esto es cutre y poco elegante, ¿no crees? —En cuanto me sonrió con suficiencia, me lancé sobre él. 

			Lo tiré al suelo y caí a horcajadas encima, sucia y jadeante. Él, de pronto, me miraba muy serio.

			—¿Por qué me estás haciendo esto? —pregunté.

			—Necesito que espabiles. Por eso.

			—Quieres enfurecerme. ¿Por qué?

			—Ya te lo he dicho. —Me empujó y me tiró al suelo. En un segundo era él el que estaba encima de mí. Sujetó mis manos por encima de mí cabeza. Yo me revolví, pero no conseguí que cediera ni un milímetro—. Necesito que espabiles de una vez. No nos sobra el tiempo.

			Le gruñí y él me devolvió el gruñido. Su mirada era oscura y desafiante. 

			—¿Por qué me mentiste? —pregunté de pronto, sin aparta la mirada. Su rostro, tan cerca del mío que podía respirar su aliento, reflejó confusión por un instante. No dijo nada—. Responde, joder. ¿Por qué me lo escondiste?

			Él seguía observándome, una mezcla entre furia y pesar.

			—Ya te lo he dicho. Tenía miedo de tu reacción. Y, por lo visto, estaba en lo cierto. 

			Tenía razón. Había reaccionado tal y como él había temido, pero…

			—¡¿Cómo quieres que reaccione, Kenneth?! ¡Has matado a tres personas a sangre fría! ¡¿No crees que es algo que tenía derecho a saber?! —Me sacudí—. ¡Suéltame, joder! 

			Lo hizo al instante. Me soltó los brazos, pero no se levantó. Yo tampoco se lo pedí. A pesar de todo, ansiaba sentirlo cerca. Se sentó sobre mí, sin dejar todo su peso sobre mi cuerpo. Por un instante solo me miró, con los ojos entornados y los brazos a los lados. Tenía la respiración tan agitada como la mía.

			—No tienes ni idea de cómo ha sido mi vida, Eileen. No tienes ni idea de lo que ha sido vivir como yo lo he hecho. No puedes juzgarme. 

			Me incorporé y lo empujé por el pecho.

			—¡¿Cómo crees que ha sido la mía?!

			—¡Nadie te torturó cuando eras una niña, joder!

			—¡No, pero mi novio me violó!

			El silencio nos rodeó por un instante. Kenneth tenía los ojos más oscuros que nunca, los puños apretados a los lados. Volví a empujarlo y esta vez se apartó, quedando sentado sobre la hierba, a mi lado. Suspiró.

			—Sí, y jamás has odiado a Owen por matarlo —añadió suavemente.

			Lo miré, con lágrimas en los ojos.

			—Tú me lo escondiste, Kenneth. Ese es el problema.

			—¡¿Qué querías que hiciera?! ¡Me moría de miedo Eileen! ¡Joder! ¡Solo pensaba en que podía perderte! —Golpeó el suelo con el puño con tanta fuerza que el bosque pareció temblar.

			Yo también estaba temblando. Me puse en pie. Él me miró desde abajo. Los ojos oscuros, todos los músculos en tensión, su pelo recogido en una larga trenza que, con el tiempo, había llegado a apreciar. El traje de entrenamiento apretando todo su cuerpo, marcando cada zona cincelada por tantos años de preparación. Se puso de pie y me acorraló contra el tronco de un árbol.

			—¿Qué quieres que haga? —gruñó—. Dime qué puedo hacer para que me perdones.

			—Nada, no tienes que hacer nada, Kenneth. No… —El volvió a gruñir, interrumpiéndome—. ¿Cómo puede ser que todo se haya ido a la mierda de un día para otro? —casi sollocé. 

			—No… no digas eso. Por favor. No puedo soportarlo. —Apoyó su frente sobre la mía, mientras sujetaba mi cuerpo con sus manos. Yo aparté con suavidad.

			—Quizás deberíamos seguir entrenando —dije.

			No quería seguir hablando en aquel momento. Me sentía demasiado emocional y nerviosa y… Ni siquiera estaba ya enfadada. Solo, confusa y triste, y bastante irritable, y no sabía cómo afrontar aquella situación. Cómo hablar con él, hacerle entender cómo me sentía. Cómo me había sentido al enterarme… 

			Todavía no me había puesto en posición cuando una ráfaga de viento ya me había tirado al suelo. Kenneth me miraba desde arriba, de nuevo, lleno de arrogancia. Fingida, claro. Bufé, intentando levantarme, pero él no me lo permitió. Envié un escudo de viento para que me protegiera del suyo, pero él fue capaz de penetrarlo.

			—Maldito seas, Kenneth. Joder.

			Él rio y dejó que me incorporara. Me puse en posición al instante. Y no tuve que esperar nada para sentir de nuevo los latigazos de fuego en mis piernas y mi estómago, a través de la ropa, pellizcando. Sabía que esa no era toda la fuerza de Kenneth, si no, el dolor sería insoportable. Pero estaba jugando conmigo, como un gato con su cena y yo, en mi inexperiencia, no estaba siendo capaz de frenarlo. Entre gemidos y quejidos, mi ira creció de nuevo y volví a lanzarme contra él furiosa, acorralándolo contra un árbol. Aun por encima tenía el valor de mofarse de mí de aquel modo. Le di un puñetazo en el estómago y, sin dejar que se recuperara, otro en la nariz. La sangre comenzó a manar.

			—¡Tenías razón, joder! ¡Te odio! —grité, y lo empujé por el pecho—. ¡Odio que me hayas hecho esto, que nos  hayas hecho esto! ¡¿Qué se supone que tengo que hacer ahora?! —Volví a intentar pegarle, pero él me agarró por las muñecas. Los ojos entornados, la respiración pesada contra mi pecho—. ¡¿Qué mierda hago ahora?! —gruñí.

			Cuando me quise dar cuenta, mis labios habían colisionado con los suyos. Él abrió la boca para dejarme entrar y de pronto su lengua estaba penetrando en la mía. Gemí, furiosa y excitada y profundicé el beso. Él se giró, y de pronto era yo la que estaba acorralada contra el tronco, su muslo clavado entre mis piernas, acariciándome ahí. Justo ahí. Jadeé contra su boca de nuevo, completamente abandonada a él. Por Sunla. ¿Qué estaba haciendo? Hacía unos segundos había querido matarlo y ahora… Él empujó su muslo contra mi entrepierna con más insistencia, elevándome del suelo, sujetándome los brazos por encima de la cabeza con sus dedos clavados en mis muñecas.

			—No sabes cuánto te deseo —susurró—. Cuánto, cuantísimo te quiero. —Soltó un gruñido—. Joder, la cantidad de cosas que se me pasan por la mente…

			—¿Qué voy a hacer contigo? —gemí yo contra su boca.	

			Él me mordió el labio inferior con la fuerza justa para hacerme alcanzar ese umbral tan fino entre el dolor y el placer. Sentí el sabor metálico de la sangre en su lengua cuando volvió a introducirla en mi boca.

			—¿Qué quieres hacer? —Su voz era un gruñido casi ininteligible—. ¿Quieres que hablemos, quieres volver a pegarme, que te lleve a casa y te deje en paz? —Me lamió el cuello de un modo de lo más indecente y yo arqueé la cabeza hacia atrás, pegando más mi cuerpo al de él, sintiendo su dureza contra mí—. ¿Quieres solucionarlo con sexo? Responde. 

			Clavé mis ojos en los suyos, respirando entrecortadamente. Su mirada desprendía fuego e ira, mezclado con anhelo, un anhelo tan intenso y abrumador que se hundió directamente en mi centro.

			—Quiero que sepas que te quiero. Y que quiero hacértelo hasta que te desmayes. 
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			Kenneth sonrió de lado y me aprisionó aun con más fuerza contra el árbol, cubriéndome con su enorme cuerpo; sin soltar mis brazos, volvió a besarme, con lentitud y abandono, sin ningún tipo de prisa. Su lengua me exploró de un modo absolutamente obsceno; las bocas abiertas, los sonidos húmedos del beso haciéndose eco en mis oídos y mi centro.

			Su muslo rozaba entre mis piernas con ansia, y no pude evitar gemir cuando me soltó las muñecas y cubrió mis pechos con sus manos. Por Sunla, sentí que perdería el sentido de placer solo con aquellos roces sobre la ropa, solo con su lengua en mi boca; y puede que lo hiciera porque, cuando recuperé la compostura, estaba casi desnuda, y la mano de Kenneth dentro de mi ropa interior. No tenía intenciones de quejarme, pero entonces recordé que era yo la que iba a hacérselo a él, así que invoqué al viento y lo tiré al suelo. Un bulto en sus pantalones me decía que estaba más que preparado.

			—Me toca —gruñí, subiéndome a horcajadas sobre él. 

			Él no protestó. Solo me miró con los ojos entornados, oscuros, cargados de fuego. Y se dejó hacer. No dijo nada mientras le desabrochaba el pantalón, el sonido se hizo eco en el claro de un modo de lo más erótico. Gemí de anticipación y no me molesté en quitarme mi propia ropa interior. Solo la aparté a un lado y lo ayudé a introducirse en mí. Él arqueó la cabeza hacia atrás, ahogando un gruñido. Observé embelesada la columna de su garganta mientras me acoplaba a él, concentrada en cada sensación que recorría mi cuerpo. Todas y cada una placenteras. Me sentía tan llena que no pude evitar empezar a sacudir mis caderas, suave al principio, apoyada contra su pecho, buscando mi propio placer con su cuerpo. Me lo debía. Me cobraría mi venganza por su mentira utilizándolo para que me llenara de orgasmos. De todos modos, por la manera que tenía de gemir, acariciar mis pechos y sujetar mis caderas, aquello no se parecía demasiado a un castigo o venganza. No importaba. Por Sunla, nada importaba. Empecé a acelerar mis movimientos hasta que sentí que me contraía a su alrededor y las caricias en ese punto de mi interior me hicieron alcanzar estrellas fugaces. Por las convulsiones de su cuerpo y el calor entre mis piernas, supe que él también había culminado. 

			¿Y ahora? ¿Qué debía hacer ahora? No se suponía que estábamos… ¿peleados? 

			Nos miramos con la respiración entrecortada por unos segundos, hasta que yo me derrumbé sobre él, agotada, nerviosa.

			—Deberíamos hablar —susurró contra mi sien, acariciándome el pelo.

			Me recosté a su lado, con la cabeza apoyada en su pecho.

			—Creía que íbamos a solucionarlo con sexo —bromeé.

			—No creo que hayamos solucionado nada en absoluto.

			Suspiré.

			—Lo siento —le dije—. Siento lo de ayer. —Levanté la vista para mirarlo. Todavía tenía el vendaje que le había puesto Owen. Lo acaricié allí y él se estremeció.

			—No tienes que pedirme perdón por nada. Soy yo el que…

			—No, espera. Por favor. Déjame hablar. Ayer te herí, y me siento fatal por ello. Ya te dije que no me sentía capaz y… 

			—No te preocupes. Owen es un buen médico. Ya estoy casi recuperado. —Me sonrió, sin dejar de acariciarme el pelo.

			—No, no solo por eso. Sobre todo… Lo que te dije. —Tragué saliva con tanta fuerza que dolió—. No eres un asesino, Kenneth.

			—Sí lo soy. Maté a tres personas a sangre fría. Y lo disfruté. No me arrepiento. Jamás pediré perdón por ello, ni a ti ni a nadie.

			—Lo sé. Y no quiero que lo hagas. —Recorrí su rostro con la mirada. Una mezcla entre tristeza y esperanza brillaba en su expresión. Cogí su mano y entrelacé nuestros dedos—. Y sigo pensando que no eres un asesino. Sí en el sentido más estricto de la palabra, al igual que lo seré yo si mato a Raghnik, o que lo es mi hermano por… Esteban. —Carraspeé—. Pero creo que esos machos te hicieron demasiado daño como para poder echarte en cara lo que hiciste. Siento haberte hablado así, siento mi reacción. Kenneth… —Acaricié de nuevo su corazón sobre la venda—. Eres bueno, no hay nada que me haga pensar lo contrario.

			—¿No me tienes miedo?

			Sonreí.

			—Claro que no.

			 —Ayer… y hoy, Eileen… Todo el tiempo sentí que me odiabas que… —Carraspeó, intentando controlar el temblor en su voz—. Que no podrías estar nunca con un asesino. Por eso… Por eso me he comportado así hace un rato. Estaba nervioso y tenía miedo. Y tampoco entendía que tú… —Clavó su mirada en mí, profunda y oscura como el espacio entre las estrellas—. No podía soportar que tú no me comprendieras, que me odiaras por hacer lo que hice.

			—Reaccioné mal, lo sé. Tenías razón en lo que dijiste. Owen mató a Esteban, y yo nunca se lo he reprochado. Me enfadé sobre todo porque no me lo contaste… Porque no confiaste en mí.

			—No sabía cómo decírtelo. —Levantó una mano y me acarició la mejilla con el dorso—. Tenía miedo de tu reacción. 

			—Y he reaccionado exactamente como creías que lo haría, ¿verdad?

			Él rio ligeramente. 

			—Lo siento de verdad, Eileen.

			—Yo también lo siento, no haberte apoyado, haber reaccionado tan mal. —Suspiré—. Tuvo que ser horrible para ti. Todo lo que te hicieron… Eras tan pequeño. —Reprimí un escalofrío—. ¿Cuántos años tenías cuando…? Ya sabes…

			—Quince.

			Suspiré y deslicé mi dedo por su barbilla. Su barba incipiente me hizo cosquillas. 

			—Tenías razón. No es la misma situación, la tuya o la de mi hermano a la de mis padres y las Simak. Matar en defensa propia o por defender a alguien, a todo un pueblo, como se supone que he de hacer yo, no es lo mismo que hicieron ellos.

			Él asintió despacio, pensativo.

			—De todos modos, yo no maté en defensa propia. Fue pura venganza.

			—Sí lo hiciste. Estabas defendiendo al niño pequeño e indefenso que fuiste. 

			—Visto así… 

			—Tienes que saber que no te culpo, Kenneth, ni te juzgo, y mucho menos, te odio. —Le sonreí, acunando su mejilla con mi mano, acariciándole la barbilla con el pulgar—. No me lo esperaba, por eso reaccioné tan mal, y me sentí confundida. Pero he estado pensando y nada de lo que hiciste cambia nada entre nosotros. Ya te he dicho que mi enfado fue, sobre todo, porque me lo ocultaste.

			—Lo siento mucho.

			—No importa, de verdad. No ha pasado nada.

			—Pero sí ha pasado —insistió—. No soy lo que pensabas que era.

			—No. Eres mejor. —Kenneth me miró confundido—. Has sido valiente, me has dicho la verdad. Una verdad que no es fácil de reconocer. Ahora ya no hay secretos entre nosotros. ¿No? 

			—Bueno, todavía tengo muchas sorpresas para ti, no me gustaría que te aburrieras… —Levantó una ceja con una sonrisa ladeada. 

			—Kenneth…

			—Nada como esto. Te lo juro.

			Lo abracé.

			—Te quiero, con tu oscuridad y todo. —Me aparté para mirarlo a los ojos—. Tus entrenadores eran escoria, Kenneth, nadie que trate así a un niño merece un destino mejor que el que tú les diste. 

			Él me sonrió, pero su sonrisa no era del todo alegre, y el tono de sus ojos era de nuevo más oscuro que nunca, como si la misma noche sin luna hubiera tomado posesión de ellos. Me acarició la mejilla.

			—¿Y de todo esto te has dado cuenta ahora? ¿El sexo ha hecho que sufrieras una especie de revelación?

			Me aparté de él, un poco enfadada.

			—Claro que no, imbécil. —Le pegué en un brazo. Él rio con suavidad y me atrajo de nuevo contra él. Yo me dejé. Su piel contra la mía estaba caliente, mojada de sudor, y yo me sentía en casa—. Ya no estaba… realmente enfadada. Esta mañana ya no lo estaba. Me pasé el día de ayer meditando y… —Carraspeé—. Solo estaba frustrada y nerviosa, no sabía cómo enfrentar la situación, y encima tú no hacías más que provocarme para que te atacara.

			—Bueno, ya te he dicho que yo también estaba algo molesto y… —Sonrió de lado—. Pretendía que sacaras toda la rabia de dentro para poder hablar después tranquilos… Al final, ha sido otra cosa la que te ha relajado… —Levantó una ceja sugerente.

			—Eres idiota.

			Kenneth me besó la coronilla y enroscó su brazo a mi alrededor, en un enorme abrazo de oso.

			—Solo una cosa más… —Se apartó y me miró de nuevo, sus ojos tan cerca de los míos que pude distinguir cada tono de negro, cada hebra de marrón oscuro—. Necesito que sepas una cosa antes de que tomes una decisión de la que puedes arrepentirte. —Tragué saliva con fuerza, pero no dije nada—. Si con quince años hice eso por mí, en venganza por mí mismo, no te haces una idea de lo que haría por ti. No soy ningún héroe, cariño, y por ti sacrificaría a cualquier criatura, reduciría este mundo a cenizas, a cada uno de los mundos que hiciera falta. Si alguien te lastima lo más mínimo, no voy a ser amable. 

			—Kenneth…

			—He dejado en paz a tus padres y a las Simak porque tú me lo has pedido. Pero una sola palabra tuya, una sola, y están muertos.

			—Lo mismo digo —dije contra sus labios.

			—¿Qué?

			—Yo también destrozaría a cualquiera que se atreviera a dañarte.

			 

		

	
		
			13

			El verano brillaba en todo en su esplendor. Estábamos en pleno julio, y Kenneth no había podido acompañarme a entrenar. Debía acudir al hospital a arreglar no sé qué lío de papeleos urgente. Así que Gwen, que tenía la tarde libre en la taberna, se ofreció a practicar conmigo la lucha cuerpo a cuerpo. Nos fuimos al Loorwod, para evitar miradas indiscretas, pero acabamos tiradas en la hierba mirando el cielo a través de las ramas de los árboles.

			Gwen no había dejado de parlotear en todo el camino, pero ahora, en el silencio del bosque, se había quedado callada, con los ojos cerrados, respirando la paz del lugar. 

			—¿Así que ya eres casi tan buena como Kenneth? —preguntó de repente, haciendo que me girase hacia ella.

			—Yo no diría tanto, pero he mejorado muchísimo en muy poco tiempo. 

			—Pues a ver si don sargento se decide pronto a que los demás podamos acudir a los entrenamientos.

			—Lo hace por vuestra seguridad —aseguré. Ella me miró, bufando y poniendo los ojos en blanco—. Yo estoy de acuerdo con la decisión.

			Gwen volvió la vista al cielo, apoyando la cabeza sobre las manos.

			—Sí, lo que sea. Sois un par de engreídos.

			—¿Perdona? —Ella no me miró—. ¿Qué significa eso? 

			Gwen sonrió, cerrando de nuevo los ojos. El sol iluminaba su precioso rostro en forma de corazón, su boca de muñeca, y la sombra de las ramitas dibujaba vetas negras temblorosas sobre su piel.

			—Creéis que porque sois Havikla tun’aymi podéis soportar cosas que los demás no podemos y…

			—¿Y acaso no es cierto?

			—Bueno, depende de por dónde se mire.

			Fruncí el ceño.

			—Gwen, de verdad que lo hacemos para…

			—Sí, para protegernos. Lo sé. —Suspiró y se sentó, mirando hacia mí, yo solo me recosté de lado—. Es solo que tengo muchas ganas de ir y ver todo lo que estás avanzando. Tiene que ser emocionante. —Dio unas palmadas, excitada, y su larga trenza rubia rebotó contra su hombro—. Recuerdo cuando llegué a mi primera clase de lucha, con cinco añitos. —Suspiró y empezó a arrancar hierbitas del suelo—. Estaba asustadísima, la verdad. Pero enseguida me enamoré de la batalla. La adrenalina, el tener que anticipar cada movimiento, tener que estar con todos los sentidos alerta, el agotamiento feliz que sentía después de cada entrenamiento. La paz. —Me miró—. La lucha ha sido mi gran amiga, la verdad, hasta que tú apareciste en mi vida.

			—¿No tenías… amigos?

			No era la primera vez que me decía algo así, y yo nunca me había atrevido a preguntarle por ello, pero de pronto no pude contener mi curiosidad.

			—No de verdad. Me llevo bien con mucha gente, en las clases tengo compañeros magníficos a los que adoro, pero nunca he tenido amigos de verdad, creo. Con nadie llegué a tener esa confianza inquebrantable, ese amor incondicional que se supone que se tiene como los amigos. Sin embargo, contigo… —Los ojos le brillaron—. Contigo sí lo siento. —Sentí que me ruborizaba cuando me cogió la mano—. Desde el principio sentí una conexión especial contigo.

			—Lo mismo digo. —Le sonreí y le di un apretón en la mano—. ¿Y Owen? 

			Se tensó.

			—¿Qué pasa con él? 

			—Tampoco…

			—No, claro que no. Él era un conocido más, como tantos otros.

			—¿Y ahora?

			—Pues supongo que el roce hace el cariño y que ya podría llamarlo amigo, de algún modo. Al igual que al zoquete de tu novio.

			Sonreí.

			—Creo que pronto podréis venir a los entrenamientos —le aseguré—. La verdad es que estoy deseando…

			—¡Gwen! —Una voz me interrumpió. Nos giramos para ver llegar a dos gemelas de pelo violeta. ¿De qué me sonaban?

			Gwen se puso en pie de inmediato y corrió a saludarlas.

			Me levanté y la seguí. Eran tan bajitas como ella, pero mucho más menudas y delgadas, carecían de las curvas sinuosas de mi amiga. Pálidas y ojerosas, con los ojos del mismo color que el cabello y llenas de gracilidad; parecían dos cristalitos a punto de romperse

			—Eileen, estas son dos compañeras de clase. De las mejores luchadoras que te vas a encontrar. —Vale, quizás no eran tan cristalitos como parecían—. Lilah. —Señaló a la joven de media melena recta—. Y Ninah. —Esta lo llevaba muy corto—. Además, son Aem.

			—Hola —saludé—. Yo soy…

			—Sabemos quién eres —interrumpió Ninah.

			Me ruboricé. No lograba acostumbrarme a aquello. Así que lo único que pude hacer fue asentir en silencio.

			—¿Qué hacéis por aquí? —preguntó Gwen.

			—Nada, pasear y poco más.

			—¿No está por aquí ese chico pelirrojo tan mono?  —inquirió la del cabello más largo. 

			El silencio que cayó sobre nosotras fue incómodo.

			—¿Owen? —Gwen levantó una ceja.

			—Sí, el que nos presentaste en la noche de las hogueras.

			—No, estamos solas —respondí yo, recordando de qué me sonaban. Eran las jóvenes en las que Owen se había fijado.

			—¿Tarde de chicas? —Lilah se sentó y dio unas palmaditas sobre la hierba para que la acompañáramos—. ¿De qué hablabais? ¿De chicos? —Nos guiñó un ojo. Yo suspiré, frustrada por la interrupción, y me senté. Gwen y Ninah me imitaron. 

			—No. Hablábamos de amistad y de entrenamientos —dije.

			—¿Tus entrenamientos? —Lilah parecía entusiasmada—. Se rumorea que tú y Kenneth vais al Obinebuh —susurró—. Tiene que ser épico ver algo así. Dos Havikla tun’aymi luchando… —Pareció estremecerse.

			—No seas entrometida, Lilah —la reprendió su hermana.

			—Oye —continuó la otra, haciendo caso omiso de Ninah—. ¿Crees que podríamos… —carraspeó— unirnos? 

			Me quedé helada.

			—¡Lilah! —Su hermana parecía escandalizada.

			—¿Uniros a qué? —pregunté nerviosa.

			—A vuestro grupo, claro. Sería increíble poder ayudar a la Ereak’ayme.

			—Esto…

			—No he ido ni yo a esos entrenamientos, Lilah —respondió Gwen, acudiendo en mi ayuda—. Supuestamente, todavía es peligroso. Ella no controla del todo su poder y… —Dediqué a Gwen una mirada cargada de intención. Parecía confiar mucho en aquellas dos para hablar tan tranquilamente, pero yo… Yo no. 

			—Pero irás —replicó Lilah.

			—Eso espero. —Gwen me devolvió la mirada fulminante.

			Me reí negando con la cabeza.

			—Pues cuando tú vayas, iremos también nosotras —aseguró Lilah.

			—Bueno, esto… —Carraspeé.

			—Creo que tiene que pedirle permiso al jefazo —se burló Gwen.

			—Vete a la mierda —me defendí—. No iba a decir eso. —Suspiré—. Solo… Tengo que pensármelo. No sois las únicas que me lo han pedido y… 

			—Es comprensible —habló Ninah—. No puedes confiar en cualquiera. 

			Me ruboricé, pero asentí. Todavía no estaba muy segura siquiera de Rupert y Nikolai, y los conocía desde hacía un mes y eran amigos de Owen de toda la vida. Sobre todo, iba a tener que hablar primero con Gwen sobre ellas, saber qué opinaba ella que las conocía y…

			—Necesito conoceros un poco más —aseguré.

			—Eso tiene arreglo. —Lilah me dedicó una sonrisa torcida.
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			A finales de agosto, me mudé a casa de Kenneth. De todos modos, ya pasaba más tiempo allí que en mi propia casa. En la primera noche que compartimos juntos en el que, a partir de ahora, sería nuestro hogar, decidimos que ya tenía el control suficiente para incluir a los demás en el grupo, para que nos acompañaran a los entrenamientos. Así que, después de casi tres meses de prácticas con Kenneth en solitario en las que derrumbamos árboles, hicimos temblar la tierra y, de vez en cuando, nos revolcamos sobre ella, había llegado la hora.

			Por el momento, los demás solo venían para ver o entrenar los unos con los otros; mis prácticas seguirían siendo exclusivamente con Kenneth. Nadie más pelearía contra mí, por ahora. Él era el único que podía contenerme, frenar mi poder en caso de que yo no pudiera controlarlo a tiempo.

			—Que no la vamos a destrozar, ¿eh? —bromeó Rupert, ganándose un gruñido de Kenneth. 

			—El problema es el inverso, pedazo de zopenco. —Owen le dio una pequeña colleja cariñosa y el pelirrojo se echó a reír.

			Sabía de sobra cuál era nuestro miedo, y lo confirmaría cuando viera la especie de exhibición que Kenneth y yo habíamos preparado para ellos. Estaba nerviosa. Las palmas me sudaban y llevaba un rato apretando los dientes con tanta fuerza que me dolía la cabeza.

			Después de casi todo el verano viéndonos prácticamente a diario, que Rupert y Niko nos acompañaran era ya un hecho. Serían unas grandes incorporaciones si en algún momento necesitaba su ayuda contra Raghnik. Podía no parecerlo, puesto que se pasaban el día bromeando y haciendo el payaso, y Rupert parecía estar más interesado en el tamaño de los pechos de cualquier hembra que se le cruzara por delante que de nada más, pero eran muy inteligentes y astutos, en múltiples disciplinas. En palabras de Owen, eran un par de genios. Lo cierto era que yo todavía no había visto esa tamaña sabiduría, pero también era verdad que se habían pasado el verano de fiesta en fiesta. Pocas oportunidades habían tenido de demostrar sus habilidades.

			—¿Bueno, y vamos a poder ver de una vez tus súper poderes o qué? —inquirió Lilah, sacudiéndose el pelo con coquetería.

			—Siempre tan ansiosa —contestó Owen, guiñándole un ojo. Ella solo le sacó la lengua.

			Después de nuestro encuentro en el bosque, Lilah nos había arrastrado a las tres a la taberna de Arian y nos había invitado a unas bebidas. Ya había anochecido cuando salimos de allí, borrachas, y nos dirigimos a casa de Owen, que nos abrió en calzoncillos. 

			Casi se me cae la mandíbula al suelo de la risa cuando vi lo colorado que se había puesto. Lilah también se había reído, pero de un modo distinto; bajo y sensual.

			Habíamos seguido la fiesta allí y al rato se nos habían unido Niko, Rupert y Kenneth. 

			No fue la única vez que pasó aquello, y las chicas acabaron, casi por inercia, formando parte del grupo, así que no quise dejarlas fuera de aquello.

			—Venga, va —convino Nikolai, sentándose en una roca—. Queremos verte. 

			Todos lo imitaron y clavaron sus ojos en mí. Por Sunla, cuánta expectación. Los nervios me estaban devorando.

			Kenneth me dio un apretón en la mano.

			—Puedes hacerlo —susurró—. Recuerda todo lo que has aprendido y mejorado. —Asentí y suspiré, sacudiendo los brazos para destensarme—. Los vas a dejar boquiabiertos. —Si conseguía que me saliera bien, no tenía duda.   

			Lo primero que hice fue convertir en arena una gran roca con el Wos, sin demasiado esfuerzo y en un par de segundos.

			—Eso también puedo hacerlo yo —se burló Nikolai.

			—Sí, pero tardarías mucho más —replicó Kenneth—. Además… —Me miró e hizo una señal.

			Estiré mis manos y recompuse la roca en otros dos segundos, con el poder de Eas.

			—En serio, Eileen —intervino Owen—. Eso podemos hacerlo muchos. Sé que hay más. Vamos.

			Suspiré y clavé mis ojos en Kenneth. Él asintió, sonriendo, y fue a sentarse junto a los demás. Era el momento. Suspiré hondo un par de veces y lo miré de nuevo. No dejaba de sonreírme de un modo que me hacía sentir que estaba orgulloso de mí. Le devolví la sonrisa mientras rodeaba a mis amigos con un escudo de Aem creado con una mano, la otra la levanté en el aire, y dejé salir el Sham. Una oscuridad primigenia lo cubrió todo. Cuando las sombras volvieron a mí, el bosque a nuestro alrededor era una llanura yerma. 

			Todos contuvieron la respiración, menos Kenneth, que seguía sonriéndome. Entonces volví a levantar la mano y, con el poder de Eas, hice crecer de nuevo la vegetación. Me llevó menos de un minuto cuando, la primera vez, nos había ocupado una semana entera. Después me deshice del escudo de aire.

			El silencio perduró durante unos segundos, hasta que Kenneth se levantó y caminó hacia mí y me abrazó, levantándome en el aire.

			—Asombroso —susurró.

			—Sí que es fuerte en ti la magia—exhaló Rupert incorporándose a su vez, sin aire. Era la primera vez que parecía haberse quedado casi sin palabras—. Eres la Ithok más poderosa que he visto.

			—Es la awendabeh más poderosa —replicó Owen, sonriéndome con orgullo.  

			Agaché el rostro, un poco azorada.

			Era cierto que mi cuerpo parecía estar hecho para la magia; en cuestión de tres meses había avanzado mucho. A veces me costaba, me confundía o me descontrolaba, y había algunos tipos de magia que todavía no había llegado a manejar, pero, por normal general podía canalizar correctamente la mayoría de mi poder, contenerlo y soltarlo a mi antojo. 

			Manejaba a la perfección los cuatro elementos, pero por separado. Todavía no lograba manipular con destreza los cuatro juntos, llegar a los subelementos y poder moldear la materia a mi antojo, como hacían Owen y Kenneth. A veces lo conseguía, pero todavía fallaba mucho. Me faltaba un largo camino, por ejemplo, para poder aplicar esto en la curación de seres vivos, y el único que podía enseñarme era Owen. Kenneth nunca había aprendido cómo usar este poder para sanar, solo para matar. Sí que podía curar alguna herida o golpe, pero nada más. Desde niño, él había necesitado aprender a luchar y a matar y el resto había sido prescindible.

			Lo que mejor manejaba era el Sham, aquella energía confusa y oscura venida directamente de la Havikla. Por otro lado, todavía no había adquirido el Tesem, y quizás, al habérselo dado a Owen, ya nunca lo hiciera, y la Nua me costaba bastante. A veces conseguía que las sombras me cubrieran un pedazo de cuerpo, un brazo, un pie, la cabeza… Pero siempre durante poco tiempo, y nunca conseguía invocar las suficientes como para cobijarme por completo.

			Incluso había mejorado mucho con la lucha cuerpo a cuerpo gracias a mi recién adquirido poder. No podía compararme con Kenneth ni con Gwen, pero recuperar mi magia me había aportado agilidad, concentración, velocidad y fuerza, además de afinar mis sentidos. 

			—Bueno. —Gwen dio una palmada—. ¿Pasamos a la acción o no?

			—¿Me harás el honor de pelear contra mí? —le preguntó Rupert, haciendo una elaborada reverencia. Ella rio.

			—¿Sin magia? —Gwen levantó una ceja sugerente.

			—Sin magia.

			—Te vas a enterar.

			—Antes —los interrumpí—. Quería preguntaros algo.

			Todos me miraron.

			Kenneth y yo llevábamos unos días discutiendo. 

			—¿No crees que sería interesante tener un ejército? —me había preguntado una tarde cuando el sol ya se ponía y estábamos sentados en el bosque, descansando.

			—¿Cómo un ejército? 

			—Puedo hablar con el Meisar. —Carraspeó—. Le pediré que reclute a los mejores guerreros. Tiene varios ejércitos, pero haré que nos conceda a los mejores luchadores para crear nuestro propio grupo, y que te obedezcan solo a ti. Esto es importante. No se negará. 

			—Pero… Yo… —Miré al cielo por unos instantes, los colores rosas y violetas del crespúsculo dejando paso al gris, y suspiré antes de devolver la mirada hacia él—. No sé si quiero eso.

			—¿Por qué no?

			— Yo no confiaré en ellos, y seguro que ellos en mí tampoco. 

			—No les diremos nada de nuestros planes. Solo nos servirán de fuerza bruta llegado el momento, si nos hacen falta.

			—Ni siquiera tenemos planes todavía. 

			—Pues cuando los tengamos. 

			Bufé.

			—Mira, no lo comprendo. Te ha costado aceptar a Rupert, las gemelas y Nikolai, ¿y ahora quieres meter a un grupo enorme de desconocidos en esto?

			—Tampoco confío del todo en ellos. —Se encogió de hombros—. Te repito. Tanto el ejército como ellos estarán fuera de nuestros planes más… controvertidos. Quizás Rupert y Niko se hayan ganado algo de mi confianza, pero ellas todavía no.

			—Creo que la de Owen sí —bromeé. Él sonrió.

			—Tu hermano no piensa con claridad ahora mismo. —Rio—. Bromas aparte, creo que necesitas un apoyo fuerte, Eileen. 

			—No me gusta la idea. No me siento preparada para semejante… despliegue.

			—Cariño… —Kenneth me cogió la mano con suavidad. 

			—No sé por qué tengo que llevar yo un ejército si tú no lo has hecho nunca... 

			—Sé que no te gusta la idea, pero creo que es lo mejor. Todavía no estás preparada al cien por cien, y si Raghnik no viene solo, necesitaremos toda la fuerza posible.

			—Pero si tú podías hacerle frente antes tú solo, a él y a todo lo que trajera con él —repliqué—, tú y yo juntos, con la ayuda del resto, podremos acabar con él sin problema.

			—Eileen, yo antes creía que era el Ereak’aym, y me preparé durante toda mi vida para eso. Creía que podía hacerle frente. Pero en realidad no soy nada. Si me hubiera enfrentado a Raghnik yo solo en algún momento, probablemente habría muerto. Nosotros —dijo señalándolos— y los demás por mucho poder mágico que tengamos y por muchas artes de lucha que conozcamos, no podremos hacerle frente si viene con un ejército. Quizás ni siquiera a él solo. Solo tú podrías y… bueno… Todavía no estás lista, cariño. Has mejorado mucho, pero estás lejos de estar preparada por completo. Necesitamos toda la ayuda que podamos conseguir. Solo por si acaso. Solo por si… —Carraspeó—. Si Raghnik trae un ejército, alguien tiene que parar a esos soldados mientras tú te enfrentas a él.

			»Además, ¿recuerdas lo que dijeron las Simak? Maldita sea, los ancestros saben que odio a esas arpías, pero esta vez he de darles la razón. ¿Recuerdas que debes hacer caso a Mavela en todo?

			Suspiré. Tenía razón. Solo yo podría enfrentarme a él en solitario y salir victoriosa. Solo yo podría acabar con él y lo que fuera que trajese consigo, según la profecía. Pero todavía no estaba lista. Por eso necesitábamos a todos los awendabehs que pudiéramos reclutar. Necesitaba ayuda. Aun así, no me gustaba la idea.

			—Lo consultaré con los demás —le había dicho.

			Y eso hice.  

			—Bueno, ¿qué pensáis?

			La primera en hablar fue Gwen.

			—Yo estoy de acuerdo con Kenneth, Eileen. Sé que da miedo ponerse al frente de tantos soldados experimentados, pero… —Se encogió de hombros—. Creo que quizás podamos necesitarlo. Y todos estaremos a tu lado. —Me cogió la mano.

			—Pienso lo mismo —convino Lilah, tan feliz y jovial como siempre. Su hermana solo asintió, supuse que mostrando su acuerdo.

			—Mi voto también es para Kenneth —añadió mi hermano, y al instante agarró a Lilah de la mano, llevándosela a una esquina del claro, y comenzaron a entrenar.

			—Cobarde —murmuré. Kenneth rio por lo bajo.

			—Así que esto te parece muy divertido, ¿verdad?

			Me crucé de brazos. Estaba asustada. Yo, Eileen Lastrig, comandando un ejército. Solo de pensarlo me daba risa, me daba risa y se me retorcía el estómago. En el fondo sabía que tenían razón, pero no quería verlo, me daba un miedo atroz. La presencia de un ejército lo hacía todo más… real y mucho más colosal. 

			Kenneth me hizo una caricia en la mejilla.

			—Lo siento, Eileen. —Suspiré cuando Nikolai se encogió de hombros—. Creo que yo tampoco puedo apoyarte.

			Casi me echo a llorar.

			—¿De verdad no creéis que seamos suficiente? La profecía dice…

			—Debemos estar lo más preparados posible —me interrumpió Gwen—. No importa lo que diga la profecía. Solo… por si acaso.

			Suspiré y miré a Rupert. Mi única esperanza para crear una resistencia, aunque fuera ínfima.

			—Estoy de acuerdo en que necesitamos un ejército —empezó—, pero si ella no quiere y no se ve segura, quizás sea mejor descartar esa posibilidad. —Lo miré con los ojos muy abiertos, entre agradecida y confundida con sus palabras. Kenneth lo escuchaba con atención—. Lo que quiero decir es, ella es la importante, ¿no? Ella es la Ereak’ayme. Lo que debemos procurar es que esté cómoda y se sienta bien en la lucha. Si un ejército la va a distraer y poner nerviosa… Al final será peor el remedio que la enfermedad.

			Quise lanzarme a los brazos de Rupert en aquel instante, pero en su lugar observé a Kenneth, que pareció sopesar sus palabras.

			—¿Te lo pensarás al menos? —me preguntó—. Es importante. El ejército. ¿Lo tendrás en cuenta? —volvió a inquirir cogiéndome la mano. Asentí—. Rupert tiene razón. Un día dije que nunca te impondría nada, que estaría aquí para ti, para ayudarte y acompañarte, pero no para obligarte a hacer lo que no quieres. Tú eres la Ereak’ayme, tú mandas.

			Y bromeando me hizo una leve reverencia con la cabeza. Me reí y asentí de nuevo.

			Aquellas palabras volaron en mi mente durante semanas. En mi interior sabía que el ejército podría ser necesario, y todos parecían estar de acuerdo en aquello. Pero me sentía muy confundida. Tenía mucho miedo y estaba nerviosa, muy nerviosa. A pesar de todo mi poder, mi capacidad de mando y liderazgo era nula. ¿Cómo iba a guiar a una horda de miles de soldados awendabehs?

			—Estaré contigo —me había dicho Kenneth unos días después de haberlo consultado con los demás—. En lo bueno y en lo malo, ¿recuerdas? No te dejaré sola, yo te ayudaré a comandar. Yo sí puedo hacerlo. Aunque ellos te seguirán a ti, yo te ayudaré a guiarlos, ¿de acuerdo?

			Me besó la palma de la mano, yo asentí y, en aquel momento, tomé la decisión de llamar a filas a los soldados. Aunque todavía estaba demasiado insegura en cuanto a aquello, sabía que era la decisión correcta. Kenneth sería el encargado de transmitir la petición al Meisar, y pronto todos los soldados estarían listos para marchar.

			Cada vez faltaba menos para el solsticio de invierno, y, aunque nadie sabía con certeza si ocurriría aquel año, todo el mundo presagiaba que sí por el simple hecho de que habían recuperado a su verdadera Ereak’ayme. Unos decían que aquello tenía que significar algo, otros, que Raghnik aprovecharía mi falta de experiencia y atacaría antes de darme tiempo a hacerme más fuerte. Pero todos pensaban que aquel año ocurriría. Además, estaba aquella señal en el cielo, uno de los deseos de los ancestros la noche de fin de año; la silueta awendabeh con un puñal en el pecho, sangrando. 

			Una parte de mí me decía que así era, que aquel año atacaría, que no dejaría más tiempo para que yo pudiese prepararme, pero otra parte deseaba creer que no sería así.

			Me habían contado que desde que se había conocido la profecía, en cada solsticio de invierno todos se preparaban para el ataque de Raghnik. Incluso cuando Kenneth era pequeño. Según la profecía, hasta la edad de dieciséis  años o más, él no se enfrentaría al Zuam’aym. Sin embargo, muchos awendabehs salían armados para hacerle frente, tanto civiles como soldados, para ayudar al pequeño Ereak’aym. Por si acaso.

			Este año no iba a ser menos. De hecho, iba a ser más, ya que nunca se había llamado a un ejército profesional y entrenado. Se suponía que con el Ereak’aym era suficiente, pero después de todo el engaño de las Simak, del cambio de héroe y de mi poca experiencia, la gente ya no estaba segura de nada. Un ejército a mis espaldas daría seguridad a los ciudadanos.

			A los ciudadanos y a nosotros porque yo estaba lejos de sentirme preparada, y la inseguridad crecía conforme el verano avanzaba y el invierno se veía cada vez más cercano.

		

	
		
			15

			Un domingo a principios de octubre decidimos tomarnos la tarde libre después de meses de entrenamiento sin descanso. Los demás habían ido a la taberna, pero Kenneth tenía otros planes para nosotros.

			Nos transportó a los dos a los pies de unas montañas nevadas, completamente blancas desde la llanura a la cima. Hacía tanto frío que podía sentir la sangre solidificándose en mis venas, sobre todo teniendo en cuenta nuestra vestimenta más propia del otoño que del más gélido de los inviernos.

			—No sé en qué momento se te ha ocurrido la brillante idea de traernos aquí con esta ropa, Kenneth, pero por Sunla, abríganos —le pedí—, me voy a congelar.

			—Hazlo tú.

			—¿Cómo?

			—Sí. Inténtalo. El Tesem es mucho más sencillo con objetos.

			—Sí, pero nunca he sido capaz. 

			—Porque nunca lo has necesitado realmente. —Sonrió.

			—Ahora tampoco. Puedes hacerlo tú —repliqué.

			—Yo no lo haré. No nos vamos a morir de frío, no te preocupes, pero lo pasaremos un poquito mal hasta entonces.

			Bufé. ¿De verdad que me había llevado allí solo para eso?

			Cerré los ojos y me concentré. Visualicé nuestro cuarto, el armario, dos gruesos abrigos de pelo. Chasqueé los dedos, pero no sentí el agradable calor de la tela. Volví a intentarlo. Nada. Una tercera vez, y escuché la profunda carcajada de Kenneth.

			—¿De qué te ríes? —pregunté abriendo los ojos.

			Kenneth llevaba encima de su pantalón castaño unas bermudas de flores, un chaleco verde por encima de la camisa blanca y un pañuelo rojo al cuello.         

			—Qué guapo me has puesto. No recordaba tener esta ropa, la verdad —dijo riendo.

			Me lancé a sus brazos. No me lo podía creer. Ya ni siquiera sentía el frío. Al fin había podido transportar algo, convocar un objeto. Vale que no era el abrigo que necesitábamos, vale que ni siquiera le había quitado la ropa que llevaba debajo para ponerle aquella ridícula vestimenta. Pero algo era algo. Era mi primer paso. El Tesem seguía en mí, aunque fuera débil.

			—Enhorabuena —dijo sonriéndome, y después me besó con ternura—. Pero la próxima vez, búscame una mejor combinación. ¿Quieres?

			Le eché la lengua y él se rio. Después giró la muñeca y nos embutió en ropas más gruesas, dos abrigos, —para él uno negro, para mí, el blanco—, y dos pares de botas de pelo marrón.

			Una vez la sangre volvió a correr líquida por mi cuerpo, observé con detalle a mi alrededor, deleitándome con la visión de aquel paisaje sacado del más hermoso de los sueños. Había una pequeña cabaña de madera con un porche y un gran banco al frente. Un pequeño terreno la rodeaba y, justo delante, un lago congelado, tan vasto que casi no se podía ver la orilla opuesta, presidía el lugar, como un soberano sobre su trono helado. Al fondo, las altas montañas nevadas eran el colofón perfecto para aquel paraje soberbio. 

			Observé el lago con más detenimiento. Sus aguas heladas no eran como las demás. Eran de color dorado, como si el lago no fuera más que una inmensa medalla de oro pulido. Yo ya había visto algo así, en Aurora, el río de Oro. Solo que allí, en aquella época del año, las aguas corrían como oro líquido. 

			—¿Aquí nace el río de Oro? —le pregunté a Kenneth, recordando nuestras lecciones de geografía. Él asintió.

			—El lago de Oro. Como ves, quien les puso el nombre no tenía demasiadas ganas de pensar.

			Me reí. Se decía que sus aguas eran doradas por una mezcla de minerales única, aunque nunca nadie había podido demostrar la razón exacta. Era algo inusual en extremo, incluso para el mundo mágico. Pero como allí podía pasar casi cualquier cosa, no solían darle muchas vueltas a fenómenos tan extraños como aquel.  

			Cerré los ojos y miré al cielo, inspirando profundo el aire gélido de las montañas. Después volví a observar el lugar idílico. Cortaba la respiración. Había visto muchos paisajes nevados preciosos en la Tierra, pero estaban muy lejos de parecerse a aquello. Recordé el día que había visto Aurora por primera vez, aquel día en el que todo me había parecido más bello, más brillante, más… más lleno de vida y alma. Esto era lo mismo: el resplandor del sol contra el manto níveo, los reflejos en el hielo de oro del lago que dibujaban diferentes tonalidades sobre la superficie, el absoluto silencio, solo roto por el danzar de las hojas de los árboles con la brisa y el canto de los pájaros, la casita de madera antigua y acogedora. El brillo, los colores, los aromas fríos que transportaba el viento. Era como haber aterrizado en un cuento. Pensé en las muchas veces que había deseado aquello de niña —y no tan niña—, y ahora era como si estuviera sucediendo.

			—¿Vamos? —Kenneth me sacó de mi ensoñación, empujándome con suavidad con su mano sobre mi baja espalda. Nos dirigíamos hacia la cabaña.

			—¿Qué hacemos aquí? —pregunté.   

			—¿Te gusta?

			—Si, es lo más hermoso que he visto nunca.

			—Creía que ese era yo.

			Me miró con fingida sorpresa y yo le respondí con un puñetazo, más suave que las últimas veces. Él se rio y me besó de manera inesperada en los labios.

			De golpe la puerta de la cabaña se abrió, asustándome, y me separé de los labios de Kenneth, intentando recomponerme. En el umbral pude ver a un macho guapísimo, de pelo negro y ojos ónice, alto y musculoso, con una barba frondosa.

			—¡Hijo! —exclamó, y se lanzó a los brazos de Kenneth.

			Mientras ellos se abrazaban intenté recomponerme. ¿Hijo? Era su… ¿padre? Sabía que la mayoría de los inmortales decidían quedarse con su aspecto de la veintena o la treintena para siempre. Pero que aquel macho que, físicamente, podría tener mis años fuera el padre de Kenneth… me confundía.

			—¿No me vas a presentar a la hermosa señorita que te acompaña? —dijo él acercándose a mí.

			Tragué saliva nerviosa. Aquella sonrisa era igual a la de Kenneth. Su belleza hacía que me removiera inquieta.

			—Es Eileen, papá, la chica de la que tanto te he hablado.

			Enrojecí en el acto. Como habíamos predicho, su padre se había enterado de todo, y yo sabía que él y Kenneth habían estado hablando de muchas cosas, de todo lo sucedido con las Simak, del cambio de Ereak’aym, de los entrenamientos… Pero no sabía que le había hablado de mí. De… lo nuestro.

			Así que allí estaba, delante del padre de Kenneth y muerta de vergüenza. «Maldito traicionero», pensé, fusilándolo con la mirada. Le había dicho que me gustaría conocerlo, pero… me hubiera gustado saberlo antes de que me llevara allí. Quería prepararme para aquel encuentro. Y ni siquiera me había dado cuenta de a dónde me llevaba cuando vi el lago de Oro. Yo sabía que ese lago estaba en Stranyo, y también sabía que ahí era donde vivía el padre de Kenneth. Me dieron ganas de golpearme la frente con frustración.

			Su padre me miró con ternura y se acercó a mí. Mi rostro debía de presentar todas las tonalidades posibles de rojo. O quizás faltaba alguna, porque sentí que enrojecía todavía más cuando me besó la mano dulcemente.

			—Ya sé quién es, zoquete.

			Kenneth rio con suavidad mientras negaba con la cabeza.

			—Él es mi padre, Eileen. Etorv. Lleva meses insistiendo en conocerte —explicó—. No te traje antes porque no quería abrumarte.

			—Podrías haberme avisado —le recriminé en un susurró, aunque sabía que era imposible que su padre no me escuchase.

			—Venga, pasad —dijo Etorv, ignorando mi vergüenza—. Aquí fuera hace un frío de mil demonios. —Y mientras lo seguíamos a través del umbral continuó—: Tu tío ha salido a pescar en el hielo, pronto volverá. —«Otro más. Otro inmortal, seguramente hermoso como un dios. Menuda familia», pensé mientras contenía un suspiro—. Mientras tanto os serviré un poco de té. Debéis de estar helados.

			—No te creas —respondió Kenneth una vez dentro, repantigándose sobre un mullido sofá y haciendo desaparecer nuestros abrigos—. He conjurado unos abrigos muy calentitos.

			—¿Y tú como llevas el Tesem, Eileen?

			—Bastante mal.

			—No tan mal. Hoy ha conseguido convocar un conjunto muy favorecedor para mí —replicó Kenneth mientras me miraba sonriente y orgulloso y tiraba de mi mano para que me sentase a su lado—. Poco a poco irá mejorando

			—¿Ah sí? —dijo Etorv mientras servía tres tazas de humeante té sobre la mesa de la cocina abierta a la salita—. Veo que los entrenamientos van bien entonces. Pero contadme, contadme, ¿qué tal todo? Quiero detalles. ¿Ya controlas mejor tu magia entonces? —añadió, mirándome con una mezcla entre curiosidad y preocupación.

			Le contamos todo con pelos y señales. Cada avance, cada retroceso, los puntos fuertes y débiles. Todo. Yo no conocía a aquel awendabeh, pero era el padre de Kenneth, y si Kenneth confiaba en él, yo también.

			Hablamos y hablamos, y poco a poco me fui destensando más, hasta entrar en calor entre el fuego, el té y la compañía. Etorv era un macho muy agradable, al igual que su hijo cuando llegabas a conocerlo a fondo. Era hablador, generoso y además simpático; no paraba de contar chistes y hacernos reír.

			Cuando mejor estábamos, un viento helado batió la puerta de la cabaña y un macho alto y fuerte apareció en el umbral, con el brazo estirado y la mano abierta apuntando hacia nosotros.

			Kenneth y su padre imitaron al recién llegado en posición defensiva, pero yo me fui. No mi cuerpo, pero sí mi mente y mi alma. Me encontré de repente en un estado etéreo. No dormía, pero tampoco estaba completamente despierta, y mientras yo flotaba entre el aire, todo lo demás permanecía quieto e inmutable, incluso Kenneth, su padre y aquel extraño que acababa de hacer presencia.

			Me levanté y me acerqué a aquel macho de facciones hermosas y ojos dorados que continuaba quieto, congelado. Cuanto más me acercaba a él, cuanto más perdía mi vista en el oro de sus ojos, más me atraía. Era como un imán, como lo que había sentido con la piedra que contenía mi magia.

			—Huye, muchacha —dijo una voz desconocida que no venía de ninguna de las bocas allí presentes. Yo no podía apartar mi vista de aquella mirada congelada—. No vencerás nunca. Huye y vive. Huye —continuó la voz mientras yo avanzaba como hipnotizada hacia el hermoso awendabeh postrado en la puerta.

			Pero cuando estaba a punto de alcanzarlo, un viento huracanado me empujó de vuelta contra el sofá donde me encontraba sentada, y todo comenzó a moverse de nuevo.

			—Lo siento —dijo el awendabeh de la puerta, respirando de manera entrecortada mientras apoyaba las manos sobre las rodillas—. Sentí tres presencias y creí que habían atacado la cabaña, Etorv —añadió, sacudiéndose la nieve del pelo—. Hola, sobrino.

			Fui incapaz de reaccionar. Aquel macho era el mismo que yo había visto hacía unos segundos en la puerta, pero no desprendía su mismo magnetismo, ese que me atraía como la miel a las abejas.

			¿Qué acababa de pasar? No podía haberme desmayado porque ninguno se había dado cuenta. Fue como si el tiempo se hubiese detenido a mi alrededor y solo siguiese funcionando para mí y esa voz. Como si hubiese tenido una visión. Aquel awendabeh me había avisado, me había dicho que huyera, que no tenía opción.

			—Hola, tío Klotu —saludó Kenneth con alegría—. Esta es Eileen, mi… 

			—Sé quién es —lo interrumpió su tío entre risas. 

			Gracias a los ancestros, porque Kenneth no sabía cómo acabar la frase. Todavía no le habíamos puesto nombre a aquello y a veces se hacía tan… necesario. 

			Entonces se acercó para besarme la mano, al igual que había hecho Etorv. Su toque se sintió como fuego sobre mis dedos y tuve que hacer un esfuerzo para no apartarme, sobresaltada. Temí volver a desaparecer de la realidad.

			—Encantando. Este animal te tratará como mereces, ¿no?

			Asentí sonriendo, intentando olvidar mi pequeño viaje de hacía unos segundos, mientras Kenneth ponía los ojos en blanco mirando a su tío.

			Klotu era igual de hermoso que su hermano, y con la misma apariencia joven, pero en cambio, sus cabellos no eran tan oscuros, eran color miel, y sus ojos del dorado más profundo. 

			—Tengo un saco lleno de pescado allí fuera. Podríamos hacer una hoguera y asarlos. Está recién pescado, os encantará.

			Yo asentí encantada, y a Kenneth también pareció hacerle feliz la idea de pasar un agradable rato familiar. Hacía mucho tiempo que no los veía.

			Comimos, reímos y bebimos Skailar. Aquella confianza que Kenneth tenía con los suyos para comportarse de manera tan natural, tan como él era, me abrumaba. Jamás había tenido aquel tipo de relación con mis padres humanos y mucho menos con los awendabeh. Me hicieron sentir tan a gusto, tan en familia, que no pude dejar de sonreír en toda la noche, incluso olvidé por un momento aquella especie de sueño. Me dejé llevar y disfruté, dejando todas las preocupaciones de lado.

			Hasta que salió el tema de nuevo. Klotu quería saber, quería conocer qué tal me iban los entrenamientos, así que le hice un resumen de todo lo que le había contado a Etorv. No tenía ganas de revivir todo aquello de nuevo. Estaba muy a gusto dejando mi mente en blanco por unas horas.

			—Pelearemos con vosotros —dijo Klotu con severidad cuando acabé mi monólogo.

			Mis ojos se abrieron de golpe. El rostro de Kenneth mostró perplejidad y empezó a pestañear muy rápido, mientras su padre seguía comiendo su trucha con calma y asintiendo.

			—Tío, vosotros os habéis retirado de esa vida, a descansar, y os merecéis ese descanso. No es necesario, de verdad.

			—Muchacho… —habló su padre con serenidad—. Hemos pasado cientos de años luchando contra toda clase de males menores que acechaban nuestro mundo. ¿Crees que no vamos a luchar ahora contra este gran peligro? ¿No estuvimos contigo cada solsticio esperando a ver qué sucedía? —Kenneth parecía un poco avergonzado, pero no bajó la mirada—. Pues al igual que íbamos a pelear a tu lado, pelearemos ahora al lado de Eileen. ¿Crees que nos íbamos a perder algo así? —añadió simpático—. Ni loco, hijo. Ni loco.

			—Retirados o no —continuó Klotu—, todavía somos grandes guerreros. Tú lo sabes. Y poderosos. Puede que yo solo sea Aem, y tu padre Luit y Eas, pero tenemos las venas cargadas de magia y puños fuertes como garrotes.

			Kenneth asintió como única respuesta y yo lo imité.

			—Está bien —dijo. Todavía no estaba muy convencido, pero en su cara pude leer que no había quien negase nada a aquellos dos tozudos—. Pero entrenaréis con nosotros todas las tardes hasta que llegue el día. Conmigo todo era un caos. Todos confiabais en que yo solo lo hiciera todo y no teníamos organización. Pero con ella es diferente. Nos estamos preparando a conciencia, así que debéis venir y conocer a los demás, ver como se mueven y qué papel tiene cada uno. Incluso contaremos con un ejército. Ella todavía no está preparada del todo y necesitamos llevar esto de manera organizada y lo más pulcra posible. Lo más importante es mantenerla a salvo. Cubrirle las espaldas mientras ella se encarga de Raghnik.

			El padre de Kenneth lo miró, con los ojos brillantes, y sonrió ampliamente.

			—¿Qué pasa?

			—Nada.

			—Papá...

			—Solo que me gusta verte así, hijo, feliz. Por fin —respondió—. Ya era hora. Por fin has encontrado a alguien a quien cuidar, a quien proteger. Alguien de quien preocuparte más que de ti mismo. Alguien a quien querer y por quien desvivirte. Como yo lo hice con tu madre.

			Mi pecho se llenó de mil sensaciones y el calor me subió a las mejillas. Dirigí la mirada a Kenneth, que sonreía ampliamente a su padre.

			—Oh, cállate ya, viejo sensiblero. ¿Vendréis a los entrenamientos o no?

			Ambos asintieron a la vez con firmeza, con una coordinación perfecta.

			*

			Después de un gran festín de pescado asado y dulces, Kenneth me llevó a dar un paseo nocturno por el bosque nevado. Hacía unos meses me habría dado pánico pasear por aquellos páramos desprovistos de toda humanidad, solo naturaleza infinita ante nosotros y una oscuridad primigenia. Pero ya no tenía miedo, no con él, y, ciertamente, podría haber recorrido aquellos bosques sola sin temor. Al menos, no tanto como antaño.

			Nos tumbamos en un claro, sobre una gran manta de pelo que, como un milagro, conseguí convocar para protegernos de la fría nieve que se derretía bajo nuestro calor corporal. Estuvimos tumbados así cerca de una hora, viendo las estrellas de aquel mundo, que nada que ver tenían con las del mundo humano. Fui muy consciente en aquel momento de que, a pesar de haber atravesado con una facilidad y rapidez asombrosas de un mundo a otro, estábamos a millones de años luz de la Tierra, de mis padres, de la que había sido mi casa durante tanto tiempo. Me estremecí, y no era de frío. Era feliz allí, más de lo que nunca había sido, y jamás se me pasó por la cabeza la idea de querer volver. Sin embargo… una pequeña parte de mí echaba de menos la Tierra y a mis padres.

			—¿Algún día volveré a verlos? —pregunté. Él pareció adivinar lo que quería decir.

			—Creo que el Meisar acabará eliminando la ley de no cruzar entre mundos. Cuando tú salves el nuestro, no tendrá más remedio que hacer lo que le pidas. —Sonrió y me besó la frente.

			—Ojalá —dije acurrucándome contra su pecho.

			Aquella noche me enteré de que el padre y el tío de Kenneth habían comandado los ejércitos del Meisar durante cientos de años, lo cual les daba una ventaja importante: la experiencia, la sabiduría y la fortaleza, que estaba segura de que se escondían tras esos músculos antiguos, pero terriblemente poderosos. Me di cuenta de que no sabía casi nada de la familia de Kenneth así que me propuse aprender más, quería conocerlo a fondo, a él y a todo lo que le rodeaba.

			Acabó contándome historias de su familia después de que yo insistiera. La que más me impactó fue la de su padre y su tío, que no eran hijos de la misma madre. 

			—Mi abuelo se acostó con otra mujer, y de esa unión nació Klotu —me contó—. Aquella hembra lo abandonó nada más nacer, y mi abuela, una awendabeh noble y cariñosa, lo crio como a su propio hijo. Siempre decía que él no tenía la culpa de las malas obras de sus padres. Cincuenta años más tarde, nació mi padre, porque ella deseaba tener un hijo de su propia carne, y Klotu, ya adulto, ayudó en su crianza. Sin embargo, a mi abuelo no lo perdonó nunca, y acabó tan cansada de tanto tiempo soportando a un compañero, a un esposo que no podía perdonar, que se quitó la vida. Mi abuelo lo hizo meses después. A pesar de sus errores, amaba a mi abuela con todo su corazón, y no pudo soportar la eternidad sin ella.

			—Qué historia tan triste—dije suspirando contra su cuello.

			—Lo es… —exhaló—. Yo nunca conocí a mis abuelos. Murieron muchísimo antes de que yo naciera. Mi padre tenía algo menos de cien años cuando eso pasó.

			—¡¿Cien?! —exclamé sorprendida—. ¡¿Y cuántos tiene ahora?!

			Kenneth rio.

			—Somos inmortales, princesa. Vete acostumbrándote. Mi padre creo que tiene algo más de doscientos cincuenta. —Abrí la boca de par en par—. Mi tío… Mi tío ya debe de pasar los trescientos. Cuando vives tantos años, supongo que llega un momento en el que pierdes la cuenta exacta.

			—¿Y cómo ha tardado tanto en tener hijos tu padre?

			—Supongo que no los quiso hasta que conoció a mi madre… —La voz se le quebró—. El amor de su vida. Ella era más joven. La conoció en un viaje de expedición a Verbere, con el ejército. Se enamoraron y ella lo dejó todo para venirse con él aquí. No llegaba a los cien años cuando murió. —Suspiró con tristeza—. Creo que allí tengo más familia. En Verbere. Abuelos, tíos y primos, pero nunca los he conocido.

			—Pues quizás deberías…

			—Sí. No lo sé. Pero bueno, dejemos los temas tristes. ¿Qué tal lo has pasado hoy?

			—Estupendamente —respondí con una sonrisa sincera.

			—Y mi padre y mi tío... ¿te han caído bien?

			—Por supuesto —respondí—. Me han recordado a ti, pero más simpáticos y menos arrogantes.

			Kenneth se echó a reír, apretándome fuerte contra su pecho.

			—Con ellos también puedo ser yo mismo. Siempre ha sido así. Solo con ellos —suspiró—. Aunque ahora también estás tú.

			—Sois una bonita familia.

			—Gracias. Pero… ¿Seguro que no hay nada que quieras contarme?

			Yo lo miré ceñuda. ¿Cómo podía saber...?

			—Bueno... Cuando llegó tu tío yo...

			—¡Lo sabía! —exclamó él—. En cuanto mi tío entró por la puerta me fijé en tu cara desencajada. Sabía que algo había pasado.

			Le conté todo y él se quedó pensativo un instante.

			—Qué cosa tan extraña —dijo.

			—Lo sé —respondí rodeando su cintura con mis brazos—. La verdad que me dio un poco de miedo. Esos ojos... Cuando volví en mí tu tío estaba diferente. Tenía el mismo rostro, pero un aura totalmente distinta. Ya no desprendía aquel misterio. ¿Crees de verdad que no tengo oportunidad de vencer? —pregunté levantando la cara de su pecho para verle a los ojos.

			—No. No lo creo. No sé qué significa este sueño, esta visión o lo que sea, pero lo descubriremos — respondió con sus labios sobre mi frente—. Seguramente solo sea un truco de Raghnik para evitar que lo destruyas.

			—Pero, ¿por qué ha pasado justo cuando tu tío apareció en la casa? —pregunté.

			—No lo sé, pero no debes preocuparte —dijo él—. Yo estaré contigo y destruiré el mundo antes de dejar que nada malo te ocurra. 

			Yo asentí y lo besé, y acabamos enredados el uno con el otro dentro de una burbuja de calor que Kenneth había convocado. Kenneth estaba dichoso en aquellos momentos y toda su alegría inundó mi interior como una suave caricia en el corazón. Dormimos allí, en medio del páramo, sobre la nieve congelada, pero dentro de la burbuja, desnudos y abrazados. Gracias a los ancestros que ningún cazador ni pescador se paseó por aquella zona en la madrugada, porque desde la nube donde nos encontrábamos la noche anterior, entre el amor y el Skailar, nos habíamos olvidado de ocultarnos de miradas indiscretas.

			Nos despertamos en medio de la nieve, con el sol pegando con fuerza sobre nuestros cuerpos. Nos miramos, miramos a nuestro alrededor y, cuando nos dimos cuenta de la situación, nos reímos como idiotas. Entonces me concentré, visualicé la ropa esparcida por la nieve y chasqueé los dedos. Unas calzas cubrieron las piernas de Kenneth, y unas braguitas y un sujetador aparecieron sobre mi cuerpo.

			—Lo has conseguido —Me miró a los ojos—. Para la próxima lograrás vestirnos por completo, y desde más lejos —añadió, convocando él el resto de nuestras ropas—. Deberías sentirte orgullosa. —Me besó la punta de la nariz.

			—Lo estoy —dije sonriente. Miré hacia el cielo. El sol estaba bastante alto ya—. Si no me doy prisa llegaré tarde a la taberna. Otra vez.

			Kenneth nos transportó a casa de su padre y su tío, y prometimos volver pronto mientras ellos se burlaban de nuestra noche en el bosque. Después, me dejó en la puerta de la taberna. En aquellos meses la muchedumbre que se acercaba a mí con curiosidad había disminuido considerablemente, y era todo un alivio.

			*

			Pero las sorpresas no se habían acabado aquel día. En cuanto acabé mi turno, Kenneth me llevó al bosque, a Loorwod, a aquel claro donde nos besamos por primera vez. Allí había un picnic calculado a la perfección. Entre copas de vino, fresas y galletas de chocolate, puso una caja en mis manos. Era de terciopelo negro, cuadrada, del tamaño de un libro. Lo miré sorprendida, en una pregunta silenciosa.

			—Ábrelo —me animó—. Es todo tuyo.

			Con manos temblorosas y rubor en las mejillas la abrí, y un brillo azul me cegó. Lo miré atontada. Él me mostró sus dientes en una sonrisa perfecta y sacó la antigua y pesada joya de la caja con sumo cuidado.

			—Era de mi madre —explicó mientras me colocaba el precioso collar de oro y zafiros alrededor del cuello. Yo estaba estupefacta—. Mi padre se lo dio como regalo de compromiso. —En ese momento mis ojos eran del tamaño de dos manzanas, en mi cabeza rugía la palabra «compromiso» y en mirada debieron de aparecer señales luminosas de alarma.

			—No, no. Tranquila —dijo entre risas nerviosas—. No te estoy pidiendo que te cases conmigo. No todavía. —«Todavía». Eso quería decir que algún día… —. Aún tenemos mucho que vivir como…

			—¿Novios? ¿Pareja informal? —añadí con burla, todavía con el peso de la impresión en el pecho.

			—Novios —dijo asintiendo con una sonrisa, y se quedó observando fijamente mi cuello y aquel lujoso collar. Yo bajé la cabeza para mirarlo también—. Estás preciosa, te queda perfecto —añadió.

			Era una joya bellísima: oro viejo con pequeños zafiros. 

			—Pero Kenneth… Yo… Es preciosa, pero… —No sabía qué decir. Aquello era demasiado. No era que me diese miedo esa clase de compromiso, a aquellas alturas tenía más que claro que quería pasar la eternidad con él, pero... —. Quizás tu padre no quiera… Era de tu madre, una joya familiar. Quizás no sienta que yo la merezca. Quizás él no quiere que la tenga.

			—Tú eres la única que la merece —me dijo cobijándome con su abrazo—. Él me la ha dado para ti. Le has encantado, Eileen, igual que me encantas a mí. No puedo pensar en nadie mejor para llevar la joya de mi madre. Sé que ella estaría de acuerdo. —Me miró con los ojos llenos de brillo—. Además, parece hecha para ti. Estás hermosa. —Una lágrima corrió por mi mejilla, él sonrío.

			—Qué sensibles estamos hoy, ¿eh? —dijo bromeando, y mientras me besaba la frente y limpiaba mis lágrimas yo le pellizqué el brazo—. Te has llevado un buen susto cuando pensaste que te estaba pidiendo matrimonio. —Sonrió, aunque en sus ojos había duda y una sombra de tristeza—. ¿No te gustaría casarte? En un futuro, quiero decir. Tenemos muchos años por delante.

			—Claro que quiero casarme, idiota, sobre todo ahora que por fin hemos formalizado lo nuestro. Ya podemos decir que somos novios. —Me reí y él me correspondió—. Solo que no siento que sea el momento. Como tú has dicho, aún tenemos que disfrutar muchas cosas, quiero poder llamarte «novio» antes de llamarte «marido». Además… con todo esto del Zuam’aym… Es mejor esperar a que todo termine.

			—Estoy de acuerdo —dijo, y la sombra de tristeza desapareció de su rostro mientras me hundía entre sus brazos.
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			—¡Sham —bramó Kenneth. Un rayo de magia cruda salió disparado hacia la roca, haciéndola polvo al instante—. ¡Aem! —El aire me hizo cosquillas en las yemas de los dedos, y se dirigió en zarcillos de brisa hacia la arenilla gris en la que se había convertido la roca. Se elevaron en un remolino—. ¡Eas! —Me concentré y volví a juntar cada una de las partículas de polvo, recomponiendo la roca—. Bien, bien. Ahora, superar defensas. Gwen.

			A la orden de Kenneth, un muro de fuego apareció delante de mi amiga. Era la primera vez que practicaba con los otros. Giré mi mano hacia ella y un el remolino de agua atravesó su escudo, apagándolo y empapándola. La cantidad justa de agua, de fuerza.

			—Mi fuego no puede hacer nada contra ti, amiga. —Gwen se acercaba a mí contoneando las caderas—. Levantó un dedo y con la otra mano desenfundó una daga, la hizo girar en el aire y me la lanzó—. Probemos con el acero. —Sonrió de lado y, al instante, tenía otra daga en la mano.

			Me reí, negando con la cabeza.

			—Alguien tiene el orgullo herido —canturreó Rupert, dándole a Gwen unos golpecitos en el hombro. Ella lo miró entornando los ojos.

			—¿Quieres ser tú el que se enfrente a mis cuchillos? —La daga de Gwen ya presionaba el vientre de Rupert. Este se echó atrás, con las manos levantadas negando con la cabeza, sin borrar la sonrisilla petulante—. Eso pensaba. —Gwen me encaró—. ¿Qué? ¿Te atreves? —Miró hacia Kenneth, que nos observaba con los brazos cruzados, apoyado en una roca—. Es importante que aprenda también esto, ¿verdad?

			Él asintió. 

			—Y hemos estado practicando bastante. —Me guiñó un ojo antes de volver a mirarla—. Quizás te sorprenda.

			Sonreí de lado mirando a Gwen, tiré al suelo el cuchillo que me había dado y saqué mi propia pareja de dagas. Las afilé la una contra la otra. No iba a ganarle, ni de broma, pero podría intentarlo. Gwen era imparable. En la lucha cuerpo a cuerpo ella y Kenneth eran casi imbatibles. En una pelea entre ellos, sin utilizar la magia… Sería difícil adivinar quién ganaría. Él tenía la fuerza bruta y agilidad, pero Gwen era grácil, ligera y rápida como un soplo de viento invernal. Cuando peleaba parecía deslizarse por el aire como una pluma delicada. No parecía amenazadora, al contrario que Kenneth, y esa era otra de sus mayores cualidades. La sorpresa. Su apariencia dulce e infantil que se podía convertir en una pesadilla palpable en cuestión de segundos.

			—¿Preparada? —Me guiñó un ojo.

			No había acabado de asentir cuando me llegó el primer golpe, una patada directa al estómago que me dejó sin aire y me hizo doblarme por la mitad. Kenneth estaba a mi lado, sosteniéndome, en cuestión de un parpadeo.

			—Lo siento —masculló mi amiga, acercándose a mí.

			En cuanto la tuve a tiro, crucé uno de mis pies con sus piernas, haciéndola caer al suelo. Kenneth rio a carcajadas a mi lado, mientras yo apuntaba con mi daga al pecho de Gwen.

			—Tramposa —bufó ella, aceptando mi mano para ayudarla a levantarse.

			—En una batalla, real, Gwenäel, querida —se burló Rupert—, nadie va a ser justo.

			Ella le enseñó el dedo corazón antes de volver a ponerse en posición. Yo todavía respiraba con dificultad por la patada, pero logré decir:

			—Nunca hay que perder la concentración, Gwenäel.

			—Te vas a enterar —soltó ella, y saltó hacia mí con la daga en alto. 

			Frené su acero con mis dos dagas cruzadas e intenté una maniobra de desarme, pero ella, que era rápida y peligrosa como una serpiente de cascabel y grácil como los nobles felinos de las nieves, liberó su daga y la apoyó sobre mi estómago. Sonrió. 

			—Muerta. —Giró sobre sí misma y, antes de que pudiera siquiera levantar mi daga, tenía la suya sobre mi cuello—. Muerta—. Cuando me quise dar cuenta, estaba en el suelo con ella encima y su cuchillo volando sobre mi ojo. —Muerta.

			—Vale, vale. Ya lo he entendido —bufé levantando las manos.

			Por Sunla y todos los ancestros. Era demasiado rápida. Casi pareciera que su cuerpo se desdibujara con cada movimiento. Tal y como había hecho yo, me ayudó a levantarme. Me dedicó la más dulce de sus sonrisas.

			—Es cierto que has mejorado, qué conste.

			Negué con la cabeza.

			—Sí, pero no lo suficiente como para derribarte sin trampas.

			Ella se encogió de hombros.

			—Son demasiados años en esto. 

			—Seguro que contra mí no es tan complicado —aseguró mi hermano, acercándose. Estiró una mano hacia Gwen, pidiéndole su daga—. Probemos.

			Me puse en posición, pero antes de que pudiéramos comenzar y ruido sordo en las afueras del claro en el Obinebuh llamó nuestra atención. Nos giramos hacia allí como un mismo ser.

			Una carroza bastante destartalada había aterrizado al borde de la línea de árboles. De dentro vimos salir a una anciana, renqueante y cansada. Mavela.

			Sentí a Kenneth tensarse a mi lado. Cuando quise darme cuenta, estaba delante de mí. Todo en él emanaba agresividad.

			—Déjame esto a mí, por favor —le dije. Él solo asintió y se hizo a un lado, pero no apartó la mirada furibunda de la anciana que se acercaba.

			No podía negar que me gustaba aquella faceta protectora y un poco territorial. Pero me gustaba sobre todo porque sabía echarse a un lado y dejar que yo manejara las situaciones que quería manejar. Por eso Kenneth era tan perfecto.

			—¿Por qué está aquí? —preguntó Owen. Yo solo me encogí de hombros.

			Me acerqué a Mavela, Kenneth unos pasos detrás de mí, lo suficiente cerca como para que yo sintiese todo su poder a mi alrededor, su respiración en mi nuca.

			La Simak no me daba miedo, aunque no confiase demasiado en ella sabía que no me iba a hacer daño. Sentía que de verdad estaba arrepentida y quería ayudar. Además, estaban los consejos de Sunla, o lo que yo creía que eran consejos de Sunla, porque no había nada que me demostrase que quien me hacía desmayarme de aquella manera cada vez que entraba en el templo era la diosa. 

			En cambio, Kenneth… Después de lo de su madre no podía ni quería fiarse de ninguna de ellas. Las odiaba y solo quería hacerles pagar una a una por lo que habían hecho.

			En cuanto me tuvo a menos de un paso, la Simak me agarró por la muñeca, igual que había hecho aquel día en Aurora cuando me había visto por primera vez, cuando me dio tanto miedo que estuve soñando con su horrible rostro durante semanas. Pude sentir como Kenneth se tensaba aún más a mis espaldas, pero no se movió.

			—Muchacha... —susurró Mavela y varias voces salieron de su garganta de nuevo. Temblaba y su rostro estaba contraído de dolor—. Hemos tenido otra visión. Hemos… Otra profecía. Lo hemos visto. —Sentí que algo hacía crack en mi interior, una enorme grieta que se llenó de miedo, anticipando lo peor—. El Zuam’aym… El Zuam’aym no está solo, Eileen. —Mavela casi convulsionaba—. Una terrible maldad lo acompaña. —Me soltó y cayó de rodillas, sollozando. Intenté ayudarla a ponerse en pie, pero no se dejó, así que me arrodillé enfrente de ella, intentando apartar las manos que cubrían su rostro.

			—No entiendo, Mavela… ¿Qué quieres decir? ¿Puedes ser un poco más clara? —Ella negó, nerviosa.

			—No podemos. No… no se nos permite. —La miré con los ojos muy abiertos. ¿Qué estaba diciendo? Aquel se suponía que era su trabajo, informar de las profecías—. Un hechizo… Un terrible hechizo… —Yo también empecé a temblar. Lo que fuera que le pasara estaba empezando a afectarme a mí también. Kenneth, que pareció darse cuenta, me sujetó del brazo y me apartó lejos de ella, pero eso no detuvo el temblor—. Ya he dicho demasiado, ya he dicho demasiado —sollozó la Simak—. Debo irme. —Y se puso en pie, todavía inestable—. Es peor de lo que pensáis. —Sus ojos, rodeados de profundas arrugas, parecían más agotados que nunca, —. Es indispensable en este momento que visitéis al Nigromante de la Isla. Necesitaréis su ayuda. Él podrá guiaros.

			—¿Cómo? —preguntó Kenneth tenso.

			—Sí —intervine—. Eso de Nigromante no suena demasiado bien.

			—Es un awendabeh anciano. Él ya estaba antes de que este mundo fuera mundo, antes de que los primeros awendabehs empezaran a poblarlo, cuando no había nada. Incluso su nombre pertenece a una lengua tan antigua que nadie es capaz de pronunciarlo. Aunque parezca mentira, no es tan poderoso como Raghnik, pero sí muy sabio, lo sabe todo de todo, y conoce muchos trucos. Puede daros información muy valiosa. Pero cuidado, es peligroso, utiliza la magia negra, la sangre, y no os recibirá con gusto. No es muy aficionado de las visitas. 

			—Sé quién es el Nigromante de la Isla, Mavela —dijo Kenneth—. Pero estás loca si crees que vamos a acercarnos a ese viejo chiflado.

			—Kenneth —le dije acercándome a él y tomándolo de la mano—. Le haremos caso, ¿recuerdas?

			Él asintió con el ceño fruncido. Sunla me lo había dicho.

			—Si es un awendabeh tan viejo y peligroso, amante de la sangre y al que no le gustan las visitas, ¿qué os hace pensar que nos ayudará? —le pregunté a Mavela.

			—Él no quiere que Raghnik vuelva. La única motivación que tiene ahora mismo es vivir tranquilamente en su cabaña sin que nadie lo moleste y conseguir sangre a toda costa para poder realizar magia y continuar con sus entretenimientos. Eso es lo que cuentan los rumores. Si Raghnik regresa, el mundo se convertirá en un caos, en un infierno, y él perderá su paz. La sangre siempre es un aliciente para él. En esa isla donde permanece encerrado no puede conseguirla, así que si le llevas un poco seguro que te ayudará. Pero quizás sea mejor que vayas sola. Como te he dicho, no le hacen mucha gracia las visitas y…

			—Ni hablar —la interrumpió Kenneth—. No irá sola. Me da igual lo que a ese viejo le guste o no.

			Mavela nos miró a todos, de uno en uno, en busca de apoyo. ¿De verdad quería que me enfrentara yo sola a ese ser que estaba describiendo? Pero si ni siquiera manejaba mis poderes del todo. Suspiró rendida cuando se dio cuenta de que no iba a encontrar el respaldo que buscaba.

			 —De acuerdo. Si le lleváis ese líquido que tanto ansía quizás os ayude igual, aunque vayáis todos. Quizás no. No lo sé. Pero tenéis que intentarlo. —Asentimos—. Debéis hablar con el Meisar. Él os ayudará a encontrarlo. 

			Se giró, y antes de desaparecer entre los árboles, añadió: 

			—Mejor si es humana. Le encanta.
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			Salimos hacia la isla el dieciocho de octubre  por la mañana, a escasos dos meses del solsticio de invierno. 

			Yo iba al mando, aunque realmente el que manejaba todo era Kenneth, actuando como mi maestro. Aquello sería como una práctica para mí, una práctica para cuando tuviese que comandar el ejército del Meisar. Kenneth me enseñaría, estaría conmigo en todo momento y me ayudaría a tomar decisiones. No podía negar que me veía incapaz de hacerlo sola y aquello era un gran alivio.

			Íbamos a bordo de un pequeño barco propiedad de la familia de Kenneth. Todos se habían animado a la aventura, como si fuera una divertida excursión más que un viaje que podría poner nuestras vidas en riesgo. Owen, Gwen, Kenneth y yo, Rupert y Nikolai, incluso el padre y el tío de Kenneth nos acompañaban. Todavía no habían empezado los entrenamientos con nosotros, pero no lo necesitaban. Sabiduría, experiencia y habilidad con la espada era lo que les salía por los poros. También habían venido Ninah y Lilah. Después de mes y medio entrenando con nosotros, se habían ganado nuestra confianza. Incluso la de Kenneth.

			Había sido difícil convencer a Arian para que nos diese las vacaciones a mí y a Gwen al mismo tiempo. «Esto me deja con el agua al cuello», nos había dicho. Quería una explicación decente para permitirnos hacer aquello, la cual no podíamos darle. Solo le dijimos que planeábamos un viaje con unos amigos y que nos gustaría ir a todos juntos. A él no le convenció demasiado, decía que no era su problema y que debía proteger su negocio. En parte, tenía razón, así que nos buscamos la vida para dejarle un remplazo toda la semana, alguien que le ayudase aparte de su sobrina. La hermana pequeña de Gwen fue la elegida. Nuestro sueldo de esa semana iría para ella, y todos contentos. Finalmente, después de estudiar con detenimiento a Liliana, Arian aceptó, aunque a regañadientes.

			Juntar el trabajo, la cruzada con el Zuam’aym y además seguir con los estudios se hacía cada vez más duro para mí y para Gwen. Kenneth no tenía problema, sobrevivía con el dinero del hospital, y Owen… bueno, Kenneth era el jefe de su jefe, y nunca le impediría que nos ayudase en algo tan importante. Los demás ni siquiera trabajaban y los días que necesitaban faltar a las clases, lo hacían. Nadie los iba a despedir de la universidad. Aunque seguramente aquello acabaría influyendo en sus notas finales, como en las de todos.

			Navegamos hacia al noroeste, bastante a ciegas porque nadie sabía con certeza dónde se encontraba aquella isla en la que supuestamente vivía el nigromante. Muchos creían incluso que era una leyenda, pero el Meisar nos había asegurado en la visita que le hicimos que no lo era. Nos contó que quién lo encerró en aquella isla había sido un antiguo Meisar de mucho poder, cuya esposa murió a manos del nigromante. Le permitió vivir, pero con la condición de que no la abandonara jamás. Un pie fuera y desaparecería de este mundo como espuma de mar. Lo mismo pasaría en el momento en que el anciano nigromante intentara conseguir sangre por sí mismo. El Meisar se aseguró así de que nunca más dañase a ninguna criatura directamente. Por eso era tan importante para él que le llevaran sangre. Porque solo con ella podía realizar sus trucos y dar rienda suelta a su magia, y él solo no podía conseguirla.

			Hacía milenios de esto, mucho antes de Raghnik, mucho antes de que el Meisar actual llegara al poder, incluso mucho antes de que naciera, así que había pocos registros sobre su paradero. Lo poco que se sabía era que la isla donde él vivía estaba en medio del océano Bronco— una gran masa de agua que unía los dos continentes: Verbere y Tkahi—, al noroeste, a unos dos días de navegación desde el puerto de Aurora. Él vivía en el centro de la isla, en una cabaña. En los pocos registros que había se decía que no se podía ver a simple vista, pero el Meisar nos recordó que nos olería y, si quería, él mismo nos encontraría a nosotros.

			Así que nos cargamos de armas, Owen preparó un arsenal de pociones y, bien descansados para poder utilizar nuestros poderes en todo su potencial, nos echamos a la mar a ciegas. Primero tendríamos que dejar atrás el conjunto de islas costeras y después poner rumbo fijo al noroeste. Se suponía que esa era la dirección en la que se encontraba la misteriosa isla. Solo quedaba rezar a los ancestros por no encontrarnos tierra antes. El barco navegaba solo gracias al Aem de las gemelas, y se detendría únicamente al alcanzar tierra, aunque no supiésemos si esa era la correcta.

			En teoría el viejo nigromante no tenía demasiado poder, pero con un poco de sangre humana y su magia negra podía hacer verdaderos prodigios, entre ellos, obtener información y contestar a cualquier pregunta que se le hiciera. Y ese era nuestro cometido, preguntar cómo derrotar a Raghnik, si había algo que pudiera ayudarnos. El riesgo radicaba en el momento en el que viejo tuviese la sangre en sus manos, hasta ese entonces estaríamos a salvo.

			Owen se había encargado de conseguir un vial de sangre en el hospital. Fue difícil. La sangre humana no era algo que sobrara en aquel mundo awendabeh. Sin embargo, había un pequeño laboratorio con muestras de sangre de criaturas de otros mundos —entre ellas, de la raza humana— para proyectos de investigación, para conocer en profundidad otras especies tan diferentes a la nuestra. Muy pocos tenían acceso a ese laboratorio, pero Owen, como ayudante del doctor más prestigioso y cuñado del dueño del hospital, no tuvo ningún problema en hacerse con la muestra humana, prometiendo que la repondría en cuanto tuviera ocasión. Cómo se habían hecho los investigadores con aquella muestra si hacía siglos que no viajaban al mundo humano era algo que nadie sabía, aunque teníamos la ligera sospecha de que más de uno se había saltado las normas de no cruzar al otro lado.

			La idea de combatir el poder del Zuam’aym con magia negra no era algo que nos sedujera especialmente a ninguno, pero incluso el Meisar había coincidido con la Simak en que valía la pena intentar aquello. Lo cierto era que no teníamos ni idea de cómo derrotar a aquel supuesto awendabeh invencible, a pesar de que la profecía decía que ganaríamos. El futuro es cambiante, como había dicho la Simak, y ninguno queríamos arriesgarnos a perder. Cuanta más seguridad tuviésemos en lo que íbamos a hacer, mejor. Necesitábamos un plan, algo tangible a lo que poder agarrarnos, y no seguir con las manos vacías e improvisando.

			—Resultaría gracioso que al final acabara matándonos ese nigromante cuando vamos a él para evitar acabar bajo tierra —dijo entre risas Nikolai mientras comíamos sobre una manta en cubierta. El único que lo acompañó en las risas fue Rupert.

			+—No seas patán, muchacho —bramó el padre de Kenneth con voz seca—. Esto es serio, más serio que cualquier cosa que hayas hecho en tu miserable vida. —Las risas enmudecieron en el acto. Etorv imponía incluso más autoridad que Kenneth.

			—Etorv, no seas tan severo —dijo Klotu mirando a los dos amigos con comprensión—. Son jóvenes, quizás sea su manera de calmar los nervios. A veces es mejor tomarse las cosas con humor, hermano. —Un gruñido de asentimiento fue la única respuesta de Etorv.

			Después de aquello todos comimos en silencio, inmersos en nuestros propios pensamientos. Quizás las tonterías de Rupert y Nikolai no fueran tan terribles, al fin y al cabo: al menos lograban distraernos.

			El primer día pasó por nosotros sin pena ni gloria. Nada destacable salvo nuestros incipientes nervios, incluso Kenneth, con su voluntad de hierro y calma de acero, parecía inquieto. Casi no hablaba y había dejado de juguetear conmigo. No me preocupé demasiado, yo tampoco podía pensar en otra cosa que no fuese aquel maldito Nigromante de la Isla y Raghnik.

			*

			Giré sobre mí misma, golpeando a Kenneth en la pierna con la vara de madera. Él cayó al suelo como un peso muerto. 

			Le ofrecí la mano para ayudarlo a levantarse. Era la tercera vez que lo derrotaba en los diez minutos que llevábamos entrenando. Etorv rio, apoyado en la barandilla del barco. Kenneth no dijo nada, solo bufó.

			—No lloriquees, hijo. Cuando el alumno supera al maestro tan rápido, es que el maestro ha hecho un gran trabajo.

			—¿Estás bien? —le pregunté a Kenneth en un susurro. Él solo asintió antes de ponerse de nuevo en posición.

			No podía negar que me llenaba de orgullo ganarle, pero no era normal. Tan fácil, tan rápido, tantas veces. Estaba distraído. 

			Atacó en cuanto Etorv dio la señal, golpeando por arriba. Alcé la vara, parándolo con esfuerzo, y la giré rápidamente para intentar golpearlo en el estómago. Él me frenó al instante con otro fuerte impacto de la madera y fintó a la izquierda, haciendo que dejara desprotegido el flanco derecho y golpeándome en el muslo. Dolió. Seguramente me saldría otro moratón. En aquellos meses, mi cuerpo era un mapa de ellos. Parte necesaria de los entrenamientos, no podía quejarme.

			Kenneth giró sobre sí mismo y antes de que pudiera reaccionar la punta de su palo estaba sobre mi estómago. Me detuve, él me sonrió, pero no era la sonrisa socarrona de siempre, ni la sincera, ni la amorosa. Era… extraño. Aun así le devolví el gesto y le guiñé un ojo antes de apartar su palo con un golpe seco de mi palma. No esperé su reacción para hacerle la zancadilla y tirarlo al suelo, cayendo encima.

			Etorv aplaudió desde el barandal.

			Le sonreí a Kenneth encima de él. Él también sonrió.

			—Has mejorado mucho —susurró, acariciándome el pelo.

			—Ya lo sé. Pero sabes tan bien como yo que no tanto como para derrotarte tan fácil, y no tanto como para que estés sudando de esta manera después de enfrentarte a mí. —Fruncí el ceño—. ¿Qué tienes? 

			Él me apartó con delicadeza y se levantó, después me ofreció su mano.

			—Solo… Estoy un poco mareado. —Se frotó la frente con los dedos, cerrando los ojos—. Creo que es el viaje en barco. Voy a descansar. ¿Por qué no sigues entrenando con mi padre? —Me dio un beso en la mejilla y se fue.

			Etorv ya estaba a mí lado.

			—¿Tú sabes qué le pasa? —pregunté mientras él recogía la vara de Kenneth del suelo. Se encogió de hombros.

			—Te aseguro, querida, que si no lo ha compartido contigo, no lo hará con nadie. Ni siquiera con su padre.

			—Pero…

			—Confía en él. Si dice que está mareado, no ha de ser más que eso.

			*

			Nos fuimos a dormir temprano. Sobre las tres de la mañana, me desperté intranquila, bañada en sudor y con la cama revuelta. Kenneth no estaba a mi lado. Todos los demás estaban allí, roncando como osos. Dormíamos todos juntos en el espacio cubierto del pequeño barco, en colchones. Supuse que, siendo incapaz de descansar, habría decidido salir a tomar el aire. Desde luego aquel barco no era demasiado grande, no podía haberse ido muy lejos.

			Lo encontré en cubierta, solo, con su flojo pantalón de dormir y enroscado en una manta. Tenía los brazos apoyados sobre la barandilla y sus ojos negros miraban a la lejanía, perdidos en la oscuridad del océano. Me acerqué por detrás y pasé las manos por su cintura. Él no se movió ni dijo nada, como si no me sintiera. Parecía que ni siquiera se percataba de mi presencia.

			—Kenneth —susurré. No quería despertar a los demás—. ¿Qué estás haciendo aquí? ¿Estás bien? —No obtuve respuesta, ni siquiera un ligero movimiento.

			Su silencio empezaba a preocuparme. Me desenrosqué de su cintura para acercarme por un lado y agarrarle la cara. Quería ver aquellos ojos ausentes. Él me miró, pero no me veía. Lo sacudí un poco por los hombros. Quizás estuviera sonámbulo y, aunque sabía que no se los debía despertar, no lo iba a dejar en aquella cubierta falto de todo sentido. Entonces clavó sus ojos en mí. Ahora sí me veía.

			—Eileen —jadeó. Lo abracé.

			—¿Estás bien? —pregunté, separándome para verlo a los ojos.

			—Sí. —Y me dedicó una leve sonrisa—. Solo un poco… confuso. Estaba soñando, pero no recuerdo el qué.

			—No te preocupes. Solo era un mal sueño —dije y me estiré todo lo que pude para besarlo en la frente. Él tuvo que agacharse un poquito—. Volvamos a la cama —añadí, y pasé mi brazo por su cintura para empujarlo con suavidad, pero él se paró en seco.

			—Quedémonos aquí un rato —me dijo, y estiró su brazo para acurrucarme debajo mientras me tapaba con la manta.

			Volvió entonces a perder su mirada en el océano mientras yo lo observaba con preocupación. Aquel no era Kenneth, aquella mirada no era la suya, pero no me aparté de su lado hasta que decidió que ya era hora de ir a la cama. Una decisión que me hizo saber cuando comenzó a caminar hacia dentro, arrastrándome suavemente entre sus brazos. Ni una palabra, ni un beso antes de volver a dormirse. 

			*

			Amaneció el segundo día de navegación y seguíamos viendo agua salada y nada más por todas partes. La isla estaba a unos dos días, así que esperábamos ver tierra firme pronto. Cuando empezaba a amanecer el tercer día, Gwen y yo, que desayunábamos en la proa del barco, divisamos costa a lo lejos. Corrimos a avisar a los demás y, según los cálculos de Klotu, que había navegado mucho en sus años en el ejército, tardaríamos unas tres horas en tomar tierra.

			Cuando nos disponíamos a celebrar el avistamiento llenando unas copas de vino, una tormenta repentina cayó sobre nosotros. En menos de un minuto empezó a arreciar un viento huracanado que levantó unas enormes olas que llenaron la cubierta de agua, y la lluvia torrencial empezó a clavarse como cuchillas afiladas. A nuestras espaldas, el sol seguía brillando sobre el cielo del atardecer, sobre el mar calmo que habíamos dejado atrás hacía tan solo unos segundos. Tal pareciera que nos hubiéramos adentrado de repente en un submundo de oscuridad y horror.

			Todos corrimos por la cubierta. Klotu fue directo al timón y lo agarró, intentado controlarlo, mientras los demás íbamos de un lado a otro tratando de mantener las velas en su lugar y achicando agua de la cubierta.

			Fue entonces cuando lo vi. Kenneth no se movía, estaba sereno, sin inmutarse, agarrado a la barandilla del barco mirando a las profundidades del océano, mientras las enormes olas salpicaban su cuerpo.

			—¡Kenneth! —exclamé—. ¡¿Qué estás haciendo?!

			Él no movió ni un músculo.

			Entonces el mar tembló. No eran las olas, no era el viento ni la lluvia, era como un terremoto, un terremoto en el mar. Yo seguía mirando a Kenneth mientras sujetaba una vela con la ayuda de Rupert, con la lluvia golpeándome en la cara. Sacudí la cabeza y aparté el pelo empapado de delante de mis ojos.

			—¡Kenneth!

			No me escuchaba. No parecía siquiera estar allí. Su mente al menos estaba muy muy lejos.

			Me planteé crear un escudo a nuestro alrededor. A pesar de que habíamos decidido no cansar nuestros poderes antes de encontrarnos con el nigromante, aquella parecía una situación ideal para hacerlo. El mar acabaría devorándonos si no lo hacía. Miré a Owen, que estaba a dos pasos de mí, mientras sujetaba otra vela junto a las gemelas. Como adivinando mis intenciones, me asintió.

			Solté la vela y me dispuse a dejar ir unas briznas de poder, del Sham, que era lo que mejor manejaba. Un escudo de magia pura mantendría la tormenta a raya. Pero me paré en seco cuando lo escuché. Un ruido enfermizo y discordante, como de otro mundo. Aquello era totalmente inhumano. Una mezcla entre el graznido de un cuervo y el rugido de un león. Se sentía incorrecto de algún modo.

			Todos tuvimos que dejar nuestras tareas para taparnos los oídos, doloridos por el espantoso sonido, por la punzada que se prolongaba hasta el cerebro. Intenté crear el escudo, pero aquel bramido me estaba debilitando, mi poder… No podía manejarlo, no podía utilizarlo, se escurría de mí como aceite entre las manos.

			Kenneth seguía maravillado, sin moverse un centímetro de donde estaba. 

			—Es hermoso —exhaló, y sentí como mi corazón se detenía cuando lo vi dibujar una sonrisa adormilada antes de saltar por la borda.

			Las olas se lo tragaron en segundos.
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			Grité y corrí desesperada hacia la barandilla. Entonces la vi, o lo vi, no sabía lo que era aquel ser. Vi cómo me lo arrebataba sin que yo pudiera hacer nada por evitarlo. Con cola de pez y cabeza de demonio, de color marrón oscuro, con grandes colmillos, cuernos y sonrisa diabólica, lo agarró por el cuello y se lo llevó nadando lejos, hasta que se sumergió.

			Se lo había llevado. Lo había arrastrado con él hacía las profundidades mientras yo rugía de dolor desde la cubierta. Todos mis miedos estaban regresando, todas mis inseguridades. Sin él… Sin él… Sin él el aire se congelaba en mi pecho, la vida se me iba.

			Pero una fuerza empezó a crecer en mi interior. La simple idea de una eternidad sin Kenneth a mi lado hizo que las náuseas que sentía en la tripa y el miedo que me llenaba el corazón se convirtieran en una inmensa ira que anidó en mi hígado convirtiendo todo mi interior en puro poder, y me lancé tras él, dejando atrás los gritos ahogados de sorpresa y angustia de amigos. No lo pensé, no tracé ningún plan en mi mente, me lancé a ciegas. 

			Nadé contra las olas en dirección a donde se había sumergido aquel bicho marino. Mis ojos habían marcado en mi cerebro el lugar justo donde mi pareja había desaparecido en los brazos de aquel ser infernal.

			Sentí una presencia a mi lado. Owen y Etorv nadaban junto a mí. No me detuve a mirar atrás, no les dije nada, seguí nadando furiosamente hacia el punto exacto que gritaba mi cerebro. Cuando lo alcancé, creé una burbuja de aire alrededor de nuestras cabezas, dando gracias; después de la desaparición de aquellos horribles cánticos era capaz de usar la magia de nuevo. La necesitaríamos para poder respirar entre aquella maraña de agua y arena. Me sumergí con mis compañeros detrás. Unas aletas aparecieron en mis pies. Tenía que haberlas conjurado Owen.

			Nadamos hacia las profundidades; yo suplicaba en silencio que Kenneth fuera mejor buceador que yo. Sabía que era difícil para un awendabeh morir ahogado, pero no imposible.

			Después de lo que me pareció una eternidad descendiendo, nos topamos de frente con una especie de ciudad submarina. Una ciudad que en algún momento había pertenecido a la superficie, casi con toda seguridad. Nos colamos entre sus envejecidos arcos y estrechas callejuelas cubiertas de algas, coral y conchas.

			—No está —gemí desesperada después de una búsqueda infructuosa de varios minutos—. No está. ¿Qué le ha hecho? 

			—Lo encontraremos —me aseguró Owen, poniendo una mano sobre mi hombro. Etorv caminaba en silencio, con el rostro pétreo de pura concentración—. No han podido nadar muy lejos…

			—Llevamos una eternidad recorriendo estas malditas calles submarinas, Owen… No está por ningún lado. Es imposible. No lo encon…

			—¡Silencio! —bramó Etorv en un susurro furioso—. Muchacha, así no ayudas. Cálmate o vuelve al barco. Eres la Ereak’ayme. Compórtate como tal…

			Me callé al instante. Etorv tenía razón. Estaba actuando como una niña histérica, pero la sola idea de perderlo… Allí, en la inmensidad del océano… Aquella criatura nadaba muy rápido. Podían estar en cualquier parte, podía haberlo matado ya… Me obligué a respirar hondo varias veces y a tranquilizarme mientras seguía buscando entre las laberínticas calles y placitas.

			Un tiempo después, quizás minutos, pero que para mí se sintieron como años, lo vimos. Estaba sentado sobre una roca, atado con unas algas marrones, totalmente morado e inconsciente. Me abalancé sobre él e invoqué el aire desde la superficie para poner una burbuja alrededor de su cabeza. Después comencé a desatar sus muñecas y sus tobillos. Owen me ayudaba en esta tarea mientras Etorv vigilaba que aquel ser no apareciese en las cercanías.

			Pero no podía ser tan sencillo.

			No apareció solo él. Aparecieron tres juntos, igual de terribles que el primero, con su misma cara monstruosa, ojos como pozos de noche y con solo un agujero en el lugar donde debería haber estado la nariz. Sus manos, de dedos largos y retorcidos como raíces de un árbol anciano, terminaban en unas uñas interminables y afiladas como los mejillones que adornaban las rocas de la ciudad acuática. Una especie de venas gruesas y negruzcas recorrían su larga cola del color del hueso; y en la cabeza, dos enormes cuernos en espiral se veían rodeados de millones de lo que parecían pequeñas culebras viscosas, que se movían al ritmo de las ondas marinas.

			Mi primer instinto fue ponerme delante de Kenneth, que seguía inconsciente. Aquellos bichos no lo dañarían, no mientras yo estuviese viva. Se acercaron a nosotros deslizándose cual reptiles, siseando, con una sonrisa horrible y cruel sobre sus labios negros. Se acercaban a mí, a Kenneth y a Owen, pero no habían reparado en Etorv, que se había escondido detrás de una columna.

			—¿Quiénes sois, intrusos? —siseo uno. 

			Me sorprendió que hablaran nuestro idioma. Pero lo cierto era que, como me había dicho Owen una vez, parecía hacer ahora una eternidad, solo había un idioma en nuestro mundo, y todas las criaturas lo hablaban. Sin embargo, el acento de aquellos monstruos era un conjunto de siseos y chasquidos más propio de algún lugar más allá del séptimo infierno.

			—Soy Eileen Lastrig, la Ereak’ayme de este mundo —contesté intentando parecer tranquila y poderosa. Los bichos sisearon de nuevo a mi alrededor, observándome, olisqueándome, susurrando cosas que esta vez no comprendí—. Este es Owen, mi hermano —continué, señalándolo—. Y él es mi pareja, y no permitiré que le hagáis daño.

			—¿Qué estáis haciendo aquí, en el territorio del Nigromante de la Isla? —dijo uno de ellos, y yo volví a entender sus horrorosos siseos. 

			—Venimos a hablar con él —dije con la cabeza alta y hombros erguidos. No iba a dejar que me intimidaran. No permitiría que se me notara lo asustada que estaba.

			Una de las bestias hizo un movimiento repentino hacía Kenneth y me agazapé como una gata delante de él, frente a frente contra uno de los monstruos marinos. Mi gruñido la hizo retroceder levemente. Otra se rio en un susurro cruel.

			—Sois valiente, Ereak’ayme… —dijo luciendo una desalmada sonrisa. Yo seguí agazapada, no iba a permitir que nadie se acercara a su cuerpo inconsciente. Owen permanecía atónito a mi lado, no sabía si por mi comportamiento o por el miedo—. Pero no sabéis dónde os habéis metido. Para llegar al nigromante tendréis que pasar por encima de nosotras, y no será fácil. Este es nuestro territorio, él nos ha cedido el dominio del mar a cambio de proteger su isla, y no permitimos intrusos en estas aguas.

			Miré fijamente a sus ojos llenos de una negra profundidad. Mis labios temblaban, no sabía si de miedo o de rabia, o de las dos. No sabía qué estaba sintiendo en aquel momento, solo tenía la certeza de que iba a sacar a Kenneth vivo de allí o no saldríamos ninguno de los dos.

			—Si vuestro deber es proteger la isla de intrusos, ¿por qué no nos habéis atraído a todos nosotros bajo las aguas?

			—No somos súper poderosas como vos, Ereak’ayme —siseó una de las criaturas con burla, mostrando aquella cruel sonrisa—. Queríamos atraeros a todos, pero nuestros cantos son débiles cuando se han de repartir entre demasiadas mentes y, además, había mucho poder a bordo de ese barco. Así que decidimos centrarnos en uno solo, en el mejor. Tan delicioso, tan joven y fuerte, tan cargado de vida y magia. Olimos su poder en la lejanía y nos retamos a ello, nos retamos a atraerlo con nuestras artimañas. Queríamos probarnos a ver cuán lejos podían llegar nuestros cantos, si podían engañar al oído más poderoso, y funcionó. Nunca habíamos atraído a nadie con tanto poder corriendo por sus venas. Será un manjar.

			»Sabíamos que seguramente vendríais a por él, y así fue. Los pocos awendabehs que se aventuran en este inhóspito lugar suelen ser así de inconscientes. Este es nuestro modo de actuar. Cuando no podemos atraer a todos, atraemos al más fuerte y esperamos que bajen a por él. Casi siempre funciona, y si no, bueno… —Una carcajada venida directamente del averno salió de su garganta, haciéndome estremecer—. Tenemos el consuelo de devorar al más delicioso y dejamos los demás para nuestros compañeros en la tierra —añadió girando la cabeza en un movimiento imposible hacia la superficie.

			¿Compañeros en la tierra? Disimulé el escalofrío que me recorrió la espalda.  

			Sopesé mis posibilidades lo más rápido que pude. Fue un ejercicio terrible de concentración dominado por la adrenalina que recorría mi cuerpo. Podría deshacer aquellas algas que amarraban a Kenneth y echar a nadar hacia la superficie, cargándolo sobre mi hombro. Absurdo, aquellos bichos nadaban mucho más rápido que nosotros y nos alcanzarían en un pestañeo. Podría atacarlas. No sabía cuánto poder podrían tener aquellas criaturas, pero entre Owen, Etorv y yo… quizás podríamos vencerlas. Se suponía que era la awendabeh más poderosa de aquel mundo, la única que podría matar a Raghnik. Pero esa afirmación quizás no tuviese en cuenta a las extrañas criaturas que habitaban aquella inhóspita isla y las aguas que la rodeaban. También podría intentar negociar con ellas en último caso, quizás si les ofreciéramos algo… Pero, ¿el qué?

			Como si hubiera escuchado mis pensamientos, una de ellas habló.

			—¿Sabéis, querida? Haremos una cosa. En deferencia a vos, a esa Ereak’ayme de mundos que decís ser, os dejaremos marchar, a ti y al muchacho paliducho —dijo, señalando a Owen con el mentón afilado—, y a todos lo que se han quedado arriba. Volved por donde habéis venido y no regreséis por aquí, pero él… —añadió y se volvió hacia Kenneth—. Él se queda. Él es el más poderoso, será el pago por el descaro que habéis tenido al presentaros aquí.

			—La más poderosa soy yo, asquerosos —dije con deprecio. Quería retarlas, hacerles ver que era a mí a quien tenían que atacar, y no a él.

			—En tal caso, asquerosas. Y preferimos la carne de macho.

			Hembras… Eran hembras sedientas de un macho poderoso. Repulsivo. Noté como mi odio aumentaba.

			—Entonces, ¿qué haréis, Ereak’ayme? —siseó una de ellas mientras me hacía una reverencia falsa y burlona.

			Era mentira. Lo sabía. No nos dejarían escapar con vida. Acababan de decir que ellas protegían la isla de intrusos y se llevarían a todos los que pudieran por delante. Estaba jugando conmigo, como un gato que juega con la comida antes de devorarla. Me daba igual. Aunque fuese verdad, nunca dejaría a Kenneth atrás. No me habría tirado al océano embravecido en primer lugar si así fuese.

			—No hay trato. O nos vamos todos o no nos iremos ninguno. —Miré a Owen, que asentía con determinación.

			—Como deseéis, Ereak’ayme —siseó una de ellas.

			Entonces sus fauces se abrieron de una manera imposible y las rodillas se me doblaron. Sentí que el mundo a mi alrededor se curvaba sobre sí mismo, absorbido por aquellas bocas enormes y monstruosas.

			Owen agarró mi mano. También nos absorbía a nosotros, a los tres. Una fuerza imposible nos arrastraba hacia sus fauces abiertas; un agujero negro entre esos dientes puntiagudos y marrones.

			Dejamos que nuestro lazo fluyera, con las manos entrelazadas y protegiendo a Kenneth con nuestros cuerpos. Yo ya había aprendido a controlarlo, a no tener que notar cada uno de sus sentimientos, a no estar conectada a él todo el día, pero en aquel momento nos unimos. Nos unimos y sentimos uno en el otro lo que había que hacer: dejar fluir todo nuestro poder hacia ellas. Yo lo hice con el Sham, toda esa magia extraña que todavía no sabía muy bien qué era, como una onda poderosa y letal, Owen arremolinó las aguas para empujar a las criaturas lejos de nosotros, y levantó la arena en torbellinos que se lanzaban directamente contra ellas.

			Lo di todo de mí en medio de remolinos de agua y arena; me dejé la piel y las entrañas en cada uno de mis envites, pero aquellas bestias marinas no parecían debilitarse siquiera un mínimo. Ni un rasguño apareció en su piel de cuero, ni un temblor, ni una sola vacilación en su ataque. Mientras Owen y yo derramábamos cada gota de nuestra magia en aquellas aguas malditas, ellas se mantenían impasibles, con las fauces abiertas como terribles agujeros de nada. 

			Pronto entendí que nuestros poderes estaban siendo absorbidos junto a nuestros cuerpos, y que por mucho que nos esforzáramos, no serviría de nada en absoluto. 

			Desvié la mirada hacia mi hermano. Sintiéndome, él también me miró. Su pelo de fuego revoloteaba alrededor de su cabeza, danzando al ritmo del agua, su rostro era de pura concentración y agotamiento, pero no dudó en sonreírme, con un hilillo de sangre saliendo de su nariz, deslizándose en el mar como una más de las infinitas burbujas. Le devolví la sonrisa, agradecida. Podría haberse salvado, podría haber huido, nadado hasta la superficie, pero se había quedado allí, conmigo, peleando hasta el final. Como había hecho desde que yo era una niña. Había luchado por mí hasta las últimas consecuencias. 

			Un grito ahogado salió burbujeando de mi boca cuando Owen cayó de rodillas, agotado. No podía ser. ¿Cuánto tiempo llevábamos resistiendo contra aquellas criaturas? Owen era poderoso… Ahora tenía más claro que nunca que todo esfuerzo era inútil. Cuanto más nos esforzáramos, cuanta más magia usáramos en su contra, antes nos cansaríamos. ¿Pero qué podíamos hacer? ¿Dejarnos vencer?

			Inhalado profundo en mi burbuja de aire, plante los pies con fuerza sobre el lecho marino, inmóvil. No me harían dar un paso más hacia ellas. Resistiría todo el tiempo que pudiera a su ataque. Y ojalá Kenneth volviese con nosotros pronto, quizás entre los dos pudiéramos hacer algo. O que el dichoso Etorv apareciese con algún plan maestro porque no se le veía por ninguna parte.

			Owen debió de tener el mismo pensamiento porque, después de respirar profundo un par de veces, se arrastró hacia Kenneth. Los dos estaban detrás de mí, yo era su escudo y estaba allí para protegerlos de lo que fuera hasta que me quedase sin fuerzas. Eran los hombres de mi vida y yo los salvaría, como ellos me habían salvado a mí antes.

			Cuando creía que ya no podía dar más de mí, dos machos aparecieron detrás de los monstruos marinos. No giré la cabeza hacia ellos ni desvié la mirada, no moví ni un músculo de mi lugar ni cambié mi expresión mientras seguía frenando con mis últimas fuerzas la corriente que tiraba de nosotros. No pensaba darles ninguna pista.

			Klotu, con una sonrisa cruel en los labios, movió su brazo silenciosamente en un círculo y, al instante, Etorv empujó sus dos palmas hacia delante, con fuerza, y el fuego rodeó a aquellas víboras de los mares.

			Un chillido salió de sus fauces negras y se derramó en el agua como tinta de calamar. La espalda. Parecía ser su punto débil. Sin dejar de descargar cada una de las moléculas de magia que todavía podía crear, observé. Los machos no habían vacilado un instante. Klotu las había rodeado de oxígeno con el Aem, y Etorv les había prendido fuego con el Luit. Lo más sencillo del mundo, y, al parecer. Lo más eficaz. Lo único que hacía falta era atacarlas por la espalda. Así de rastrero como sonaba.

			Las criaturas cayeron de rodillas y sus fauces, solo abiertas para dejar escapar gritos de dolor, dejaron de tirar de nuestros cuerpos agotados. Entonces busqué dentro de mí, no sé dónde, y saqué más, saqué hasta mi última brizna de fuerza y ataqué por el frente. Ahora mismo no tenían defensa posible.

			Desaparecieron convertidas en un líquido negruzco que se alejó flotando en la espuma de mar, y yo caí de rodillas, resollando; me giré y pude ver a Owen frente a Kenneth, intentando que se despertara.

			—¡Vamos! —gritó Etorv, acercándose a su hijo—. No hay tiempo que perder. Pueden aparecer más. 

			Etorv y Klotu desataron a Kenneth mucho más rápido de lo que Owen y yo lo habríamos hecho, y su padre se lo echó al hombro, comenzando a nadar hacia la superficie.  Owen y yo los seguimos un par de palmos por detrás, jadeantes.

			Gwen, las gemelas, Rupert y Nikolai nos esperaban en el barco. La tormenta había pasado y el sol brillaba de nuevo, al igual que brillaron sus caras al vernos emerger. Pero las sonrisas se tornaron en preocupación cuando vieron a Kenneth desfallecido en los brazos de su padre.

			Nos lanzaron una escalera y subimos despacio. Owen y yo estábamos completamente exhaustos. Aquellas criaturas nos habían destrozado. Si no hubiera sido por Etorv y Klotu… Si nos esperaban más aventuras como aquella en tierra firme, agotados como estábamos Owen y yo, y Kenneth, con toda probabilidad… Quizás deberíamos reposar un día al menos.

			Tumbamos a Kenneth sobre la cubierta y Lilah hizo desaparecer las burbujas de oxígeno de nuestras cabezas mientras yo me lanzaba sobre él. Toda la frialdad que había mantenido hasta el momento se había evaporado con la desaparición momentánea del peligro. Comencé a sollozar, incapaz de controlarme. De repente, me sentía fuera de mí, sacudiéndolo para que reaccionase, gimiendo su nombre. Klotu me cogió suavemente por los hombros.

			—Deja que tu hermano se encargue, pequeña —dijo con dulzura.

			Me aparté con brusquedad de él. Como aquella primera vez y como todas las otras veces que me había tocado desde entonces, sus manos se sintieron como fuego salvaje sobre mi piel. Siempre conseguía disimular el malestar que me causaba, el miedo que me daba que mi mente volviera a aquel estado extraño al que había viajado el día en que lo vi por primera vez; no quería ser desagradable con él. Pero en aquel momento, aterrorizada como estaba, me encogí ante su toque como nunca antes. 

			El mismo Kenneth me había dicho que un Aem podía vaciar los pulmones de aire y causar la muerte y que, debajo del agua, también podían perecer. Y yo no podía concebir un futuro sin él. Estaba segura de que me tiraría al mar para que me devoraran las alimañas que probablemente quedaran en aquella ciudad submarina.

			Sollozante, me aparté del cuerpo de Kenneth. Klotu tenía razón. Owen podría curarlo. Todavía temblaba de cansancio, rabia y miedo a perderle. Mi hermano se agachó, puso el oído sobre su boca y sobre su pecho. Después le tomó el pulso en la muñeca.

			—Está vivo —aseguró, y la luz y la tranquilidad volvieron a su rostro. Yo me desplomé mientras el alivio me inundaba—. Pero ha estado mucho tiempo sin oxígeno y tragado mucha agua. Tiene los pulmones inundados y no puede respirar. Su latido es muy débil. Traedme mi maletín de pociones. —Nadie se movió. Estábamos todos atontados y extenuados—. ¡Vamos! ¡¿A qué estáis esperando?! —bramó Owen, y fue Lilah la que echó a correr al interior del barco para aparecer un minuto después con el maletín.

			La muchacha se arrodilló al lado de Owen con una suavidad letal, como siempre. Abrazó con fuerza a Owen por la espalda mientras este la besaba con ternura en la mejilla. Después se movió para dejarlo trabajar.

			Mi hermano buscó entre las muchas botellitas que tenía en aquel maletín de cuero desgastado, y deslizó por la garganta de Kenneth un líquido rosa. Todos lo observábamos expectantes, mientras yo bañaba silenciosamente con mis lágrimas la cubierta del barco.

			Un minuto.

			Dos.

			Nada.

			El sol de poniente dejaba paso a una fresca brisa nocturna.

			Yo sentía que me ahogaba.

			Un suspiro escapó de unos labios temblorosos. 

			Una respiración entrecortada.

			El sonido de pequeñas olas golpeando el casco al ritmo de los latidos frenéticos de mi corazón, de la sangre que me martilleaba en los oídos.

			Una lágrima de Etorv.

			Owen agarró mi mano.

			Tres minutos.

			Silencio. Un silencio crudo como la fría muerte.

			Una inhalación profunda.

			Los ojos negros de Kenneth mirándome fijo.

			Despierto.  

			Había vuelto. 

			Estaba despierto.

			Me lancé a sus brazos. Él me apretó con fuerza y después me apartó suavemente para mirar mis ojos empañados por las lágrimas; confuso, me dedicó una leve sonrisa; yo le propiné un empujón.

			—¡Nunca más vuelvas a hacerme algo así! —grité histérica. Todos contuvieron una risa nerviosa y cargada de alivio. Kenneth abrió mucho los ojos, desconcertado—. ¡El gran guerrero tan poderoso que dices ser, y te dejas seducir por esos bichos! ¡La próxima vez te cerraré los oídos con grapas! ¡¿Me has oído?!

			—Pero…. ¿qué? ¿Qué dices? ¿Qué ha pasado? —preguntó. Su mirada confusa voló por los rostros llenos de alivio de los demás, y se dirigió a mí de nuevo. Me acarició la mejilla limpiándome las lágrimas. Aquel gesto consiguió calmarme.

			—No… No… —tartamudeé—. ¿No te acuerdas de nada?

			—No… No lo sé. Solo sé que hemos salido del puerto de Aurora hace un par de horas y… No sé… Debo de haberme dormido, ¿no? —dijo encogiéndose de hombros—. No entiendo por qué te molesta tanto eso. No sé a qué bichos te refieres. ¿Qué hago aquí en cubierta? ¿Y qué miráis todos? 

			Nos miramos confusos y asustados. Yo no supe que decir.

			—Muchacho, llevamos dos días navegando —exhaló su padre.

			Kenneth abrió los ojos de manera desmesurada. Realmente no recordaba nada desde la salida de Aurora. Por eso había estado tan raro, tan distante. Aquellas criaturas lo habían envuelto con sus artimañas desde hacía millas. Tenían razón, lo habían olido y cautivado desde el principio.

			—Será mejor que vayamos dentro —sugirió Etorv—. Allí te lo contaremos todo.

			—Y sería buena idea crear un escudo de Aem alrededor del barco —añadió Klotu—. No quiero que nada entre, y menos que vuelva a salir. Id yendo, ahora voy yo. Ninah y Lilah, por favor, echad una mano a este pobre viejo. 

			Una vez dentro nos cambiamos de ropa y nos sentamos a recuperar fuerzas. Nos haría falta. Lo único bueno de aquello era que ahora sabíamos con certeza que estábamos en la isla correcta.

			Ya secos, con una muda seca y un té caliente en las manos, hablamos alrededor de la mesa. Le contamos todo a Kenneth y a los que se habían quedado en el barco. 

			—No puedo creerme que después de tantos años de entrenamiento me haya dejado seducir por semejantes criaturas —gruñó él furibundo.

			—Eso demuestra que eres vulnerable —respondió Gwen y, al contrario de lo que pudiera parecer, sus palabras se sintieron como un halago.

			—Todo aclarado pues —intervino Etorv, levantándose de la mesa mientras se frotaba las manos—. Creo que lo más sabio es esperar un día para recuperarnos antes de acercarnos siquiera a esa isla. 

			No hubo uno solo del grupo que estuviera en desacuerdo.

			Después de comer algo, Kenneth quiso que lo acompañara a la cubierta del barco.

			—Lo siento —dijo con gravedad, agachando la cabeza una vez estuvimos fuera—. Lo siento y gracias.

			Lo agarré con suavidad por la barbilla haciendo que me mirara a los ojos. Los suyos estaban llenos de lágrimas, los míos amenazaban con inundarse a su vez. No podía verlo así, tan indefenso y destrozado, con todo lo que él era.

			—Tú habrías hecho lo mismo —le sonreí con las lágrimas ya brillando en mis ojos—. Estoy aquí para ti, y tú lo estás para mí. Somos uno, Kenneth. —Suspiré—. Yo sí que lo siento, por haberte gritado antes, por haberte dicho esas cosas horribles y por haberte empujado. Estaba fuera de mí. Pero no debes sentirte mal, no sabes el poder que tenían esos bichos. Entre Owen y yo no hemos podido con ellas. Si tu padre y tu tío no se hubiesen acercado por detrás, aquellas bocas… Aquellas bocas nos habrían devorado, Kenneth, a los tres. Aquel poder no era normal. No era de este mundo. Estaban absorbiendo nuestra magia sin que esta les causara ni un rasguño. Todos habríamos sucumbido si ellas hubiesen puesto sus ojos sobre nosotros.

			—Gracias —susurró de nuevo y me abrazó, erizándome los vellos del cuello con su respiración ardiente. 

			La brisa marina de la noche me alborotó el cabello y sentí que mis fuerzas empezaban a regresar. 
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			Habían pasado tres días y tres noches desde que habíamos abandonado Aurora, así que, a la mañana del cuarto, y completamente descansados, decidimos por fin acercarnos a la isla.

			Habíamos pasado todo el día anterior solo durmiendo o sentados en la cubierta hablando, sin pensar en nada serio. Etorv había sugerido que podíamos planear nuestra incursión a la isla, pero no sabíamos con qué podríamos encontrarnos. ¿Qué íbamos a planear así?

			Kenneth y yo habíamos pasado gran parte del día a solas, en el pequeño espacio que había en el puente del barco. Era el único lugar en el que podíamos tener algún tipo de intimidad en aquel minúsculo bote en el que nos hacinábamos como sardinillas en lata. Después de lo que había pasado el día anterior, necesitábamos ese tipo de contacto, esa soledad de dos.

			—Eres una hembra muy valiente. Te lo digo por si aún no lo sabes —susurró mientras me acariciaba la mejilla, recostado en el suelo con la cabeza sobre mis piernas. Yo tenía la espalda apoyada contra la pared, y él me dedicaba aquella sonrisa tan suya y que había llegado a conocer tan bien. Esa que guardaba solo para mí, la que le llenaba toda la cara y le marcaba un hoyuelo en la mejilla derecha. No podía haber nada más hermoso—. Le has salvado la vida al gran Kenneth McLorren, eso no es algo de lo que pueda presumir cualquiera, ¿eh?

			Mi Kenneth engreído estaba de vuelta conmigo y yo no podía estar más contenta. Le sonreí de vuelta mientras enroscaba y desenroscaba un mechón de su pelo suelto entre mis dedos.

			—Si te digo la verdad, no sé ni de donde saqué las fuerzas. No pensé en nada, solo sentí la adrenalina y el poder, la rabia y el miedo, y actué, sin medir las consecuencias. El miedo a perderte… Yo… —Carraspeé—. Nunca he sentido nada igual. Fue un terror irracional. Si tú me faltaras…

			Me fallaron las palabras y aparté el rostro, conmocionada. Él se irguió y acarició mi mejilla con sus dedos, haciendo que le devolviera la mirada.

			—No te haces una idea de lo mucho que te quiero —susurró antes de besarme. Un beso lánguido, y yo me abandoné a él.

			Sobre las doce del mediodía, después de una larga jornada y una larga noche de reposo y de repartirnos para hacer guardia, atracamos en la isla. En realidad, el barco se quedó a menos de una milla de la orilla. Si nos acercábamos más, quedaríamos varados en la arena, así que no nos quedó otra opción que nadar hasta la playa.

			Hacía un calor espantoso en aquel lugar, como si en la escasa milla que separaba el barco de la isla hubiéramos cambiado de mundo. La temperatura habría subido unos veinte grados y la humedad era insoportable. No nos molestamos en secarnos. Nos habíamos vestido con los trajes de lucha, gruesos como armaduras y flexibles como la propia piel, negros, de manga y pantalón largo, de cuero, algodón y acero. Pero tal era el bochorno que los machos se quitaron la camiseta y rompieron sus pantalones por encima de las rodillas. Nosotras hicimos lo mismo, pero nos quedamos con el sostén. Todos enroscamos las camisas mojadas sobre nuestras cabezas para protegernos del sol del mediodía y empezamos a avanzar playa arriba.

			No podía concentrarme viendo a Kenneth así, sin camiseta, mojado y sudoroso. No era que no me hubiera aprendido de memoria cada uno de sus músculo, marcas y lunares en aquel tiempo, pero mi piel siempre quería más de él, y estaba tan total y absolutamente atractivo en aquel momento… Él también clavaba su mirada en mí de vez en cuando, y el fuego que podía ver en sus ojos me encendía todavía más. 

			—¿No habéis tenido tiempo de desahogaros en el barco o qué? —me susurró Gwen con una sonrisa maligna en su rostro de muñeca. Me sonrojé al instante—. Vais a prender fuego a toda la isla con esas miradas…

			—Cállate —le propiné un empujón, azorada.

			—Recuerda que necesitamos al nigromante de nuestra parte. Si le prendéis fuego a su hogar, tortolitos… 

			La fulminé con la mirada y ella se echó a reír, mientras aceleraba el paso. La seguí, negando con la cabeza, aguantando la risa.

			Cuánto la quería. 

			Miré a aquel grupo de valientes awendabehs que estaban arriesgando su vida por ayudarme. 

			Observé a Kenneth, mi mejor amigo, mi amor, mi mentor, mi todo, que avanzaba entre Klotu y Etorv, a los que ya consideraba parte de mi familia; a mi mejor amiga, Gwen, a mis adorados Rupert y Nikolai que iban fastidiando al pobre de Etorv con sus continuas bromas, y se miraban y se sonreían con esa complicidad que solo te da el conocer a alguien como a ti mismo. Sus ojos parecían iluminarse cada vez que se encontraban. Por último, fijé la vista en Ninah y Lilah, aquellas dos jóvenes que poco a poco se estaban haciendo un hueco en mi corazón, y en mi adorado hermano, que iba a su derecha; aquel que me había rescatado y me había devuelto la vida y la ilusión. Owen, mi hermano mayor, mi protector eterno y mi salvador.

			Pero Owen no me devolvió la mirada, la tenía perdida en otro lugar. Me di cuenta entonces de que ese lugar era Lilah, en quien clavaba la mirada casi con adoración. Lilah también lo miraba a él, mientras sonreía tímidamente con las mejillas encendidas y él le lanzaba sonrisas felinas cargadas de significado. De vez en cuando, le hacía cosquillas en el vientre desnudo y ella reía.

			—¿Qué te parece? —me preguntó Gwen, en un susurro.

			—¿El qué?

			—Tu hermano y Lilah…

			—Ah. Ya. Está pasando algo entre ellos, ¿verdad?

			Gwen negó con la cabeza y me sonrió ligeramente.

			—Vives en tu mundo… Es más que obvio desde hace semanas. Él se fijó en ella desde la noche de las hogueras y ella parece que tiene el mismo interés en él.

			—Ya, Gwen, eso es evidente, pero no imaginaba que… —Abrí mucho los ojos—. ¿Me estás diciendo hace tanto que mi hermano y ella…? ¿Por qué no me lo contó?

			—No lo sé, pero que se gustaron desde el principio, seguro. —Suspiró y puso mala cara.

			—Y eso… —Carraspeé—. ¿Eso te molesta?

			—¿A mí? ¿Por qué habría de molestarme?

			—No. Por nada. Por la cara que has puesto. Creí que a lo mejor… 

			Gwen rio. 

			—A lo mejor, nada, Eileen. A lo mejor, nada. Nada. 

			Volvió a adelantarse.

			Al final de la playa, una selva espesa empezaba a extenderse. Todos sacamos nuestros cuchillos para hacernos camino entre la alta vegetación. Algunos de nosotros podríamos apartar la maleza con la Eas, incluso los Luit podían reducirla a cenizas, o los Aem arrancarla con el viento, pero teníamos que guardar todas nuestras fuerzas para lo que pudiéramos encontrar contra lo que no nos sirvieran las hachas y dagas.

			—Hay que caminar hacia el interior —nos recordó Klotu—. Allí es donde vive. En el centro de la isla. Hemos entrado por el este, así que debemos dirigirnos al oeste.

			—¿Y si nos separamos? —sugirió Etorv—. Abarcaremos más terreno de esa manera.

			—Podemos hacer dos grupos —coincidió Lilah—, e ir todos hacia el oeste, pero cada grupo por un lado de la isla. Eileen encabezaría uno y Kenneth el otro, y…

			—Ni hablar —la interrumpí.

			Todos me miraron.

			—Lo digo en serio, no vamos a hacer eso. Iremos juntos.

			—¿Y hay alguna razón para que no podamos hacerlo? —preguntó Klotu—. Yo creo que es una buena idea…

			—Es peligroso. Y… Y… Además… —Suspiré, un poco avergonzada por lo que iba a decir—. No pienso separarme de Kenneth —solté de golpe—, no después de lo que ha pasado en el mar.

			—Pero… —comenzó Kenneth.

			Negué en rotundo con la cabeza.

			—Yo estoy con Eileen —me secundó Gwen—. Es absurdo que nos separemos. Abarcaremos más terreno, sí, pero también seremos más vulnerables a lo que sea que podamos encontrarnos en esta isla, al mismo Nigromante. Y, además, debemos ir hacia el centro. No hay más que una dirección a seguir. 

			—Yo estoy con las chicas, la verdad —intervino Niko.

			—Y yo —dijo Rupert.

			—Yo también —coincidieron Owen y Ninah.

			—Bueno, pues no hace falta ni que vote —intervino Kenneth—. El pueblo ha hablado. —Sonrió, se acercó a mí y me dio un beso en la mejilla—. Pero, para que conste, yo estoy de acuerdo con la mayoría. No creo que debamos separarnos. —Y me dio la mano. 

			Avanzamos hacia la espesura. A pesar de que había una especie de camino marcado, la selva lo inundaba casi en su totalidad. Yo llevaba una daga grande en una mano, Kenneth un hacha y, sin soltarnos de la mano, caminamos juntos entre los demás, haciéndonos paso como podíamos, cortando la maraña de vegetación, que era impresionante. Sudábamos a chorros por el bochorno y el esfuerzo, y yo podía sentir los nervios alojados en mi estómago y una punzada de miedo en el pecho.  Era el no saber, era la incertidumbre a lo desconocido lo que me estaba matando. Si algo le pasara a Kenneth… Si algo le pasara a alguno de ellos… Solo su mano grande, áspera y cálida me reconfortaba.

			Enseguida nos dimos cuenta de que la maleza crecía más rápido de lo normal; no tardaba ni un par de segundos en regenerarse. Era vegetación hechizada. Por eso avanzábamos tan lentos. Por eso nos estaba costando tanto esfuerzo dar dos pasos.

			Después de un par de horas de caminata, algo nos frenó. Un enorme muro de piedra que apareció de la nada y que se perdía en el horizonte a ambos lados. El paso estaba cortado.

			—¿Y cuál es el plan? —dijo Rupert.

			—Supongo que no nos queda otra que escalar —contestó Lilah en un suspiro—. Todos estamos entrenados. Es demasiado alto, pero creo que seremos capaces.

			Sin esperar a nadie, comenzó a subir, pero cayó poco después, resbalando por las rocas.

			—No se puede —aseguró después de varios intentos—. No hay manera de sujetarse.

			Siguió hablando, pero yo ya no prestaba atención a sus divagaciones. Mi mirada estaba clavada en el muro, que cambiaba de forma en el mayor de los silencios. Chisté para llamar su atención.

			—Callad. Mirad esto.

			Las piedras del muro estaban formando un pequeño cuarto. Cuando la cuarta pared comenzaba a formarse, el movimiento se detuvo, y unas letras aparecieron en el fondo.

			HABÉIS DE RESOLVER EL ACERTIJO 

			PARA LLEGAR AL OTRO LADO 

			Nos miramos. Perfecto, un acertijo, no sería tan complicado. Mucho mejor que acabar con los demonios marinos, desde luego. Pero entonces las primeras letras desaparecieron para dar lugar a las siguientes.

			SOLO UNO PUEDE PASAR 

			SI NO LO CONSIGUE, NUNCA SALDRÁ

			SI LO CONSIGUE, UN REGALO GANARÁ

			Ahí estaba el truco. Solo uno tendría la oportunidad de resolver el acertijo, y si no lo hacía correctamente… No teníamos claro lo que le ocurriría, pero no parecía nada bueno.

			—Yo lo haré —me propuse, haciendo acopio de todo mi valor. Al fin y al cabo, todos estaban ahí por mí. 

			—Ni hablar —replicó Kenneth. Yo fruncí el ceño.

			—No pongas esos morros, Eileen —me reprendió él—. No intento controlarte, solo cuidarte, como tú me cuidas a mí. —Me miró fijamente—. ¿Acaso tú querrías que entrara yo? —me preguntó. No respondí. Claro que no quería, pero… —. Haz lo que te dé la gana, pero creo que lo más justo es que lo echemos a suertes, y no que te lances tú al abismo porque sí —finalizó, y se apoyó contra el muro con los brazos cruzados.

			Todos asintieron de acuerdo.

			—Está bien, vale, es lo más justo —accedí—. Lo echaremos a suertes —agarré a Kenneth del brazo para guiarlo hacia mí.

			Cogimos nueve palos, más o menos del mismo tamaño, y uno más corto. El que agarrara el palo corto sería el pobre infeliz que se jugaría la vida dentro del muro. Por una broma del destino, me tocó a mí, y la cara de Kenneth se descompuso. La agarré entre mis manos.

			—Sabías que esto era una posibilidad —dije. Él asintió.

			—Iré yo en tu lugar —dijo convencido.

			—De eso nada, Kenneth. El azar ha decidido. Si este es mi destino, lo cumpliré gustosa. —Él negó con la cabeza incapaz de mirarme a los ojos—. Escúchame, idiota. Saldré de ahí con vida, ¿me escuchas? No puede ser tan difícil.

			Los demás se habían alejado un poco de nosotros, incómodos por la situación y a la vez intentando darnos intimidad. Podía parecer una simple roca, pero todos éramos conscientes de lo que podía esperarme al otro lado si mi respuesta era incorrecta. 

			—No puedes entrar, Eileen. Joder. ¿No te das cuenta de lo peligroso que puede ser? ¿Te das cuenta de dónde estamos? Aquí todo es una jodida trampa mortal.

			—Claro que me doy cuenta, pero me ha tocado, Kenneth.

			—Me cago en mi vida, Eileen —masculló, me besó con ferocidad y se aferró a mí como un náufrago. Aspiró mi olor, como temiendo no volver a hacerlo. Cuando nos separamos miré hacia los demás y asentí con la cabeza, esforzándome por sonreír. No quería que sintieran mi miedo, aunque Owen ciertamente podría hacerlo si quisiese. Y quizás sí lo estaba haciendo porque las lágrimas rodaban libres por sus mejillas, dejando grandes surcos hasta perderse en su cuello.

			—Voy a salir de ahí. Es mi destino derrotar a Raghnik, ¿recordáis?

			No sabía si aquello lo decía por aliviarlos o para convencerme a mí misma, pero lo cierto era que tener el destino marcado me ayudaba a tranquilizarme en cierto modo, a pesar de que la Simak había dicho que el futuro siempre puede cambiar.

			Ya me dirigía hacia el cubículo cuando Nikolai dio un paso al frente y me agarró del brazo, impidiendo que entrase en el cuarto de piedra. Lo miré con las cejas levantadas.

			—¿Qué haces, Niko?

			—Voy yo, y no admito discusión.

			—¿Qué dices? ¿Te has golpeado con algo en la cabeza?

			—No voy a arriesgarme a perder a nuestra Ereak’ayme. Además, yo soy el mejor para esto. Tú siempre lo dices, que soy muy listo y avispado. ¿Por qué no habría de entrar yo? Se me dan muy bien las adivinanzas y los acertijos. Tengo muchas más probabilidades de salir de ahí con vida que tú, Eileen.

			Todos nos miramos. Tanto Rupert como Nikolai tenían un cerebro privilegiado, pero Nikolai era sublime. Su inteligencia no conocía igual. O eso decían de él sus profesores. Sí que era nuestra mejor opción, pero me había tocado a mí, y no debía dejarlo arriesgar su vida cuando era a mí a quién había escogido la suerte. Fruncí el ceño sopesando las opciones.

			—Eileen… —dijo Lilah—. Creo que tiene razón. Él tiene más posibilidades de salir con vida de ahí que tú —añadió sin soltar el brazo de mi hermano y acercando su mano hacia la mía.

			—¿Y para qué lo hemos echado a suertes entonces? 

			—Bueno… No lo hemos pensado bien —añadió Rupert—. No me hace mucha gracia que Niko entre ahí, pero él tiene razón. —Suspiró—. Incluso yo sería mejor opción que tú, Eileen. —Parecía resignado.

			—¿Me estás llamando tonta, Rupert?

			—Jamás osaría —replicó, sonriendo con malicia.

			—Yo estoy de acuerdo, Eileen —coincidió Gwen—. Sabes que Nikolai es experto en estas cosas…

			Todos asintieron. Yo me giré hacia Niko. 

			—No, me ha tocado a mí. No te pondré en peligro. 

			Lo aparté de un pequeño empujón y me dispuse a entrar en el cuarto, pero Kenneth fue más rápido. Me subió sobre su hombro como un saco de patatas y me alejó de allí.

			—¡Suéltame, Kenneth! 

			—Adelante, Nikolai —le dijo alzando la voz para hacerse oír por encima de mis insultos—. Todo tuyo. Suerte amigo. Te esperamos —añadió mirándolo.

			Niko inspiró profundamente, miró a Rupert, que le dedicó una amplia sonrisa tranquilizadora y un asentimiento de cabeza, y entró. Todos ahogamos un grito cuando la cuarta pared se cerró a espaldas de Nikolai, formando un compacto cubo de piedra. 

			Solo entonces Kenneth me soltó.

			*

			Pasamos varias horas llenas de tensión y angustia, mientras mi enfado con Kenneth no hacía más que aumentar. De vez en cuando me observaba, como analizando el terreno, pero mi mirada envenenada le hacía entender que todavía no era el momento para hablarme.

			Llegó la noche, y todos agradecimos la brisa nocturna porque estábamos muertos de calor después de una tarde bajo aquel sol abrasador. Gracias a Sunla, llevábamos mucha agua y provisiones, porque de lo contrario habríamos muerto de sed en la primera hora, si es que eso era posible para nosotros. Pero Nikolai seguía allí dentro y sin dar señales de vida. Estábamos desesperados, asustados y acalorados.

			Rupert se había paseado de un lado a otro sin parar, comido las uñas, gritado con todos y cada uno de nosotros, golpeado varios árboles y escalado un par de ellos a ver si conseguía alcanzar la parte superior del muro y ver a Niko, algo a todas luces imposible.

			Ya nos estábamos volviendo locos cuando la pared desapareció, y un muchacho sudoroso y de cara demacrada apareció en el umbral. Rupert se lanzó a sus brazos de inmediato mientras los demás al fin suspirábamos tranquilos. Todo había salido bien. El pelirrojo había estado tan angustiado que, en cuanto sus brazos rodearon a Nikolai, su cuerpo pareció desinflarse, soltando todo el aire que había estado conteniendo, y su espalda perdió toda la rigidez que había acumulado, dejándolo como a un muñeco de trapo inservible envuelto en el abrazo de su amigo. 

			—¿Qué ha pasado? —preguntó Ninah con impaciencia una vez que Rupert, casi llorando de alivio, había soltado a su amigo—. Habla, Nikolai. Maldita sea —añadió acercándose a él y agarrándolo por los hombros.

			—Bueno… —empezó él—. No creo que necesitéis que os cuente con pelos y señales el tiempo que pasé allí dentro... —dijo mientras dibujaba una sonrisa orgullosa, pero llena de cansancio—. Me estrujé los sesos, di vueltas y vueltas a las diferentes respuestas que pasaban por mi mente. No era un acertijo difícil, y tuve la respuesta bastante clara desde el principio, pero no quería fallar, no podía permitirme un solo error. Solo tenía una oportunidad, si fallaba, solo los ancestros saben qué pasaría conmigo. Y con vosotros. Cuando el sol había desaparecido por completo y pude refrescar mi sesera y reflexionar, lo dije. Lo dije alto y claro, intentando escupir el miedo que sentía con cada letra, con cada sílaba, intentando vaciar mi cuerpo de todo el terror que me invadía.

			Todos respirábamos con dificultad mientras escuchábamos la historia.

			—Cuando pronuncié la respuesta—, las letras del muro cambiaron para darme un consejo. Para darnos un consejo. Seguramente, ese sería el regalo del que hablaba la inscripción. Dijo que el fuego era amigo, que era liberador, que nos ayudaría. —Se encogió de hombros—. Después del minuto más tenso de mi vida, el cubículo se deshizo, y el resto ya lo conocéis.

			Cruzamos el muro a través de la abertura en la piedra que había dejado el cubículo al desaparecer. Al otro lado, la selva infinita continuaba en la oscuridad, así que, en cuanto encontramos un claro, decidimos pasar la noche allí. No parecía buena idea seguir recorriendo aquella extraña isla sin la compañía de la preciada luz solar. Habríamos avanzado unos escasos cinco kilómetros desde la orilla de la playa, pero íbamos en buena dirección, hacia el corazón de la isla, donde supuestamente habitaba el anciano nigromante.

			Estaba comiendo mi ración de pan con queso y tomate al lado del fuego junto a los demás, cuando Kenneth se acercó a mí.

			—¿Podemos hablar? —Se agachó a mi lado y me ofreció su mano para ayudarme a levantarme.

			Yo seguía enfadada, pero acepté.

			Nunca lo había visto tan malhumorado, y yo tampoco había estado nunca tan enfadada con él. No supe qué decir, así que caminamos en silencio hasta que él se paró de golpe, se sentó contra una palmera, apoyó la cabeza sobre los puños y suspiró. Segundos después, levantó la cabeza y me miró.

			—No me gusta que hagas eso, Eileen —dijo tajante.

			—¿El qué? —pregunté yo cruzándome de brazos, aunque creía saber a qué se refería.

			Kenneth aspiró aire y lo soltó con fuerza.

			—Eso, lo que has hecho antes en el muro —gruñó levantando un poco la voz—. Hacer lo que te da la gana sin pensar en los demás.

			—Es mi vida, Kenneth…

			—¡No! —me interrumpió elevando su tono de voz—. ¡Es nuestra vida! ¡O eso creía, pero quizás tú no piensas lo mismo! —me espetó a la vez que se levantaba y me miraba frente a frente, con los ojos cargados de rabia.

			—Kenneth… no puedes manejarme. Yo soy la elegida, es mi destino y, por más asustada que esté, tengo que cumplirlo. No quiero arriesgaros a ninguno de vosotros por algo que tengo que hacer yo. Lo que has hecho esta tarde… no ha estado bien. Me ha tocado a mí, no tenías ningún derecho a impedirme entrar.

			—¡Nikolai o Rupert eran nuestra mejor baza para resolver el acertijo, y él se ha ofrecido! —gritó—. ¡Eres una idiota testaruda, eso es lo que eres! ¡Estamos aquí para ayudarte por decisión propia y sabemos a todo lo que nos arriesgamos! ¡Por muy Ereak’ayme que seas, no puedes hacer esto sola! ¡No estás preparada!

			—¡Mira quién fue a hablar! ¡Tú fuiste el primero en querer enfrentar todo esto solo cuando creías que tú eras el Ereak’aym! ¡Nunca aceptaste ayuda de nadie!

			—¡Yo no tenía amigos ni una pareja que se preocuparan por mi bienestar! ¡Y, además, estaba mucho más preparado que tú!  

			—¡Tenías a tu padre y a tu tío, Kenneth, y nunca quisiste que te ayudaran! ¡Nunca quisiste ponerlos en peligro! ¡Yo al menos os he dejado acompañarme, pero las decisiones las tomo yo! ¡Y si quiero arriesgar mi vida en lugar de la de otro, lo haré!

			—¡¿Y crees que ellos no me habrían ayudado igualmente?! ¡¿Crees que se habrían quedado de brazos cruzados dejándome solo ante semejante peligro?! ¡Todos los malditos solsticios estuvieron a mi lado, por mucho que yo me negara! ¡Todos y cada uno estuvieron allí, desde que tuve la edad suficiente, desde que me convertí en adulto, esperando una lucha que nunca llegó! No entiendes nada, Eileen, y nunca lo harás —dijo con voz temblorosa. Agachó la cabeza y negó.

			—Explícamelo, entonces.

			—Me gustaría que por una vez te pusieras en mi lugar. ¿Qué harías si yo me pusiera en peligro cada dos por tres, si me metiera en la boca del lobo a cada rato? —Yo lo miré en silencio—. ¡Oh! ¡Por el amor de Sunla, Eileen! Esta misma mañana has impedido que nos separáramos para no dejarme solo después de lo de lo que pasó en el mar. ¿Debo pensar yo también que me controlas, que me estás robando la libertad? ¿Te das cuenta de que cada vez que quiero protegerte crees que quiero manejarte o que no respeto tus decisiones? Somos una pareja, Eileen, y yo siempre respetaré lo que quieras hacer, eres libre de hacer lo que desees, siempre, pero no puedes impedir que me preocupe por ti e intente protegerte. Es más, hay ciertas decisiones que creo que deberíamos debatir antes de tomarlas, porque si no, yo también me voy a poner en riesgo cada vez que me venga en gana sin ni siquiera consultarte.

			Nos quedamos unos instantes en silencio. Yo, mirándolo, mientras respiraba agitadamente, sin atreverme a replicar. Nunca lo había visto así. Sí lo había visto enfadado otras veces, con las Simak, por ejemplo, o con Mael y Ofelia, pero aquel enfado era distinto. Era conmigo. Y no era un enfado lleno de odio, era un enfado plagado de frustración y desesperación. De tristeza. No desprendía aquella ira congelada, desprendía fuego, preocupación y miedo.

			Kenneth se giró bruscamente, maldiciendo, y golpeó la palmera con los puños, de espaldas a mí. Sus poderosos músculos desnudos brillaban bajo la luz de la luna mayor y su pelo suelto dibujaba surcos de ébano sobre su espalda, por encima del tatuaje. Podía ver cómo todo su cuerpo subía y bajaba al ritmo de su respiración agitada.

			—Lo siento… —dije titubeando mientras me acercaba a él por detrás y ponía una mano sobre su omóplato—. No lo había visto de ese modo. No he querido que te enfadaras, Kenneth. Es solo que… me gusta ser dueña de mí misma.

			—Y ya lo eres —replicó él, girándose de golpe, y pegó su frente a la mía. En sus ojos refulgía un brillo de amargura—. Yo jamás he querido robarte la libertad ni ser tu dueño, simplemente quiero que entiendas, Eileen, que hay cosas por las que no puedo pasar, igual que tú tampoco lo haces. Se supone que nos cuidamos y nos protegemos. Somos una pareja, ¿recuerdas? Esas son la clase de cosas que hacen las parejas. ¿Acaso tú me dejarías lanzarme a la boca del lobo sin intentar al menos detenerme? —añadió mientras me miraba fijamente con aquellos ojos que eran como dos pozos de noche, oscuros y profundos, y que en aquel momento se habían oscurecido más si cabe.

			—No. Claro que no —respondí tragándome todo mi orgullo, y le acaricié la mejilla—. Tienes razón. Supongo que hay cosas que en una pareja deben ser consensuadas. Nunca he tenido novio, Kenneth, no sé cómo funciona esto —añadí apoyando mis manos sobre su torso.

			—Yo tampoco, pero tendremos que aprender juntos —dijo mientras suspiraba y me rodeaba la cintura con los brazos—. Prométeme que no volverás a hacer eso, que no volverás a lanzarte al abismo sin haber hablado conmigo antes, que no intentarás poner tu vida en peligro cuando existe la posibilidad de que otra persona salga mucho mejor parada. No quiero que te pongas en riesgo. 

			Suspiré, no me gustaba tener que dar cuentas a nadie de lo que hacía, pero Kenneth tenía razón. Él siempre me tenía en cuenta, yo también debía tenerlo a él.

			—No te puedo prometer que en un momento en el que esté fuera de control no intente hacerlo. —Él clavó sus ojos negros en mí, aquella mirada hacía que me temblaran las piernas. Contuve una sonrisa, sabía que estaba realmente enfadado y no quería ofenderlo, pero a mí jamás podría venderme esa cara de demonio—. Lo que sí puedo prometerte es que, en el momento en el que tú me frenes, te haré caso y me lo pensaré dos veces. Te escucharé.

			—Supongo que es lo mejor que puedo conseguir, ¿no? —dijo vencido.

			Yo asentí con una tierna sonrisa y rodeé su cuello con las manos para abrazarlo con fuerza mientras él acariciaba mi espalda casi desnuda, erizándome la piel con el roce de sus dedos. Me besó la curva del cuello, ese punto que destrozaba todo mi autocontrol, ese que él conocía tan bien, y yo solté una risita. 

			—¿Qué haces? —susurré, echándome hacia atrás para verle la cara. La noche lo cubría todo, pero pude observar cómo sus pupilas se oscurecían todavía más, y mis piernas se volvieron de mantequilla.

			Su mano sostuvo mi garganta con gentileza y empujó mi cabeza hacia atrás para exponer mi cuello. Su otra mano estaba apoyada en la parte baja de mi espalda y me arqueé contra ella. Una ofrenda, expuesta para él.

			Recorrió mi cuerpo semidesnudo con la mirada, con dedicación y parsimonia.

			—Hoy estás especialmente guapa —dijo cuando devolvió la vista a mis ojos. Deslizó la mano que acariciaba mi garganta hacia mis pechos y tiró del sostén con un dedo para ver lo que había debajo—. Y esto me lleva estorbando todo el día.

			Me reí, a pesar de que el calor comenzaba a subirme por las piernas. Me acerqué para besarlo, pero él me frenó, con su mano en mi cuello de nuevo. Con mucha suavidad volvió a empujarme hacia atrás.

			—Quiero hacerte tantísimas cosas ahora mismo… —Sus dientes arañaron la piel suave de mi garganta—. Si tú me dejaras… 

			—¿Quién dijo que no te dejo?

			—¿No vas a castigarme por esta bronca? —susurró, sus labios calientes contra mi yugular. 

			—¿Vas a castigarme tú? 

			Su mano ahora bajaba por la curva de mi trasero hasta que lo apretó con fuerza, soltando un gruñido. Mi centro comenzó a palpitar. 

			—¿Debería, Eileen?  

			—Deberías…

			Sus dientes brillaron en una sonrisa salvaje mientras apoyaba su frente en la mía e introducía su mano por dentro de mi pantalón, sus dedos tan cerca de mi entrada que me volví líquida.

			—Estás… —gruñó y yo enrojecí. Preparada; estaba blanda y empapada para él, y casi no me había tocado.

			Uno de sus enormes dedos me abrió para meterse en mi interior, y yo me arqueé más. Su otra mano aún me acariciaba la garganta mientras me miraba fijamente. Los ojos, cargados de un hambre voraz; la boca, entreabierta.

			—Perfecta —murmuró sin dejar de mirarme—. Preciosa y perfecta. 

			Yo empezaba a sentir el calor acumularse en mi centro, todos mis nervios palpitando al unísono alrededor de su dedo, la promesa de un éxtasis arrollador. 

			—Me encanta tocarte.

			—Kenneth —gemí—. No puedo más, voy a… —¿Ya? No había pasado ni un minuto.

			—Hazlo, para mí, Eileen. Hazlo.

			—¿Este es el castigo que merezco? —jadeé, las palabras entrecortadas—. Porque me portaré mal más a menudo si es así. 

			Sonrío, acalorado y jadeante.

			—Córrete para mí, por favor. 

			Y fue esa suplica en su mirada y en su voz, como si aquello fuera el mayor regalo que yo le pudiera ofrecer, la que trajo mi perdición. Sin poder evitarlo, grité su nombre, mientras apoyaba mi frente en su hombro, y estallé en un millón de estrellas.

			Cuando recuperé la razón, estaba de espaldas a Kenneth, agarrada al tronco de la palmera, el pantalón por los tobillos mientras él acariciaba mi trasero con su… oh, por los ancestros. Estaba tan duro y…

			—Kenneth —gemí, y me froté contra él, arqueándome hacia atrás—. Por favor.

			—¿Qué quieres, princesa? ¿Qué quieres que te haga? —susurró en mi oído.

			—Quiero… —Volvió a rozarme, esta vez más cerca de mi entrada—. Quiero… Ag. Kenneth.

			—¿Me preguntabas si lo que te estaba haciendo era tu castigo? —Me mordió el lóbulo de la oreja, ejerciendo la fuerza justa para llevarme al límite entre el placer y el dolor. Gemí—. Eso solo era el principio. —Me agarró una nalga con fuerza—. Voy a azotarte, Eileen, voy a hacerlo porque has sido mala. —Era una afirmación, pero en su voz había un tono de pregunta. Me estaba pidiendo permiso.

			—Hazlo. 

			Lo escuché reír y al primer azote, la risa se convirtió en un gemido. En el suyo, o en el mío. Quizás ambos habíamos gemido. Dolió, pero no lo hizo demasiado fuerte, y, de nuevo, alcancé ese punto placentero entre el dolor y el éxtasis.

			—Otra vez.

			—Princesa, aquí solo yo doy las órdenes.

			—Por favor —dije con una risilla, y me restregué contra su dureza. 

			Él gimió y me dio dos azotes más. Desatado. 

			—No te haces una idea de lo loco que me estás volviendo. Necesito… —Apretó mi trasero con fuerza otra vez—. Necesito hacértelo ya. Me moriré si no lo hago.

			—No seré yo la que permita que eso suceda —susurré, girándome a mirarlo. Sus pupilas estaban más oscurecidas que nunca—. Adelante. 

			Con un gruñido me agarró de la cadera y me penetró de una sola embestida, dejándome sin aire por un segundo. No esperó ni un instante para empezar a moverse en mi interior, alcanzando lo más profundo de mí. Fue rápido y salvaje. Gemía todo tipo de obscenidades en mi oído, enloquecido, mientras entraba y salía con una desesperación que me abrumaba, sus movimientos eran incluso erráticos en cada uno de sus empellones. Nunca me lo había hecho así. Siempre había tenido la certeza de que lo volvía loco en la cama, desde nuestra primera vez, pero nunca perdía el control de aquel modo. Sin embargo, no podía decir que me disgustara, todo lo contrario. Me producía un placer abismal. Ser yo la que le provocaba aquello hacía que mi espina dorsal vibrara, que cada uno de mis nervios se contrajera y crepitara contra mi piel. 

			No tardé demasiado en estallar en fuegos artificiales de nuevo. Cuando Kenneth sintió que me contraía a su alrededor me siguió enseguida, convulsionando a mis espaldas.

			Las piernas me fallaron al instante, pero él me rodeó con sus brazos y se tumbó en la hierba, recostándome sobre él. Su respiración todavía era acelerada, yo aún podía sentir pequeñas descargas eléctricas en mi entrepierna.

			Me reí y lo besé.

			—Pequeña… —dijo sin dejar de acariciarme la espalda mientras yo me apoyaba contra su pecho—. Quiero asegurarme de que te has tomado en serio la conversación de antes. Eres libre y tomas tus propias decisiones, al igual que yo, pero se supone que somos dos, que nos cuidamos y nos protegemos. Si te pones en peligro me afecta, claro que me afecta. Me muero si te pasa algo. 

			Asentí, acariciando su pecho con el dedo.

			—Lo sé —dije levantando la cabeza y apoyándola sobre mis manos para mirarlo a los ojos—. Me lo he tomado muy en serio, de verdad. Y creo que ya he tenido mi merecido castigo. 

			Kenneth se rio sonoramente.

			—Eres increíble.

			*

			Cuando regresamos al campamento, todos dormían directamente sobre el césped, menos Etorv, que hacía guardia recostado contra un árbol y nos dedicó una sonrisa ladeada al vernos llegar, y Lilah y Owen, que no estaban allí.

			—Parece que tu hermanito también se está divirtiendo —me dijo Kenneth, riendo entre susurros para no despertar al resto.

			—¿Tú también lo has notado? —le pregunté mientras me acurrucaba contra su pecho, ya tumbados en la hierba.

			—Como para no notarlo —respondió él—. No son el colmo de la discreción, precisamente.

			Me reí.

			Nos quedamos dormidos pronto, acurrucados y apacibles. 

			La calma antes de la tormenta, la llaman.
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			Al día siguiente, ya en el quinto día de viaje, descubrimos un pequeño arrollo al lado de donde habíamos acampado. Estábamos sucios y agotados, y aquellas aguas cristalinas, que reflejaban las primeras luces plateadas del crepúsculo, y sus pequeños juncos, que brillaban con gotitas de agua que parecían perlas, no dejaban de tentarme.

			—Creo que me daré un baño —informé, mientras recogíamos las tiendas.

			—¿No será peligroso? —dijo Kenneth.

			—Yo también voy —convino Gwen—. Entraremos con cuidado. 

			Al final decidimos bañarnos todos, juntos y con precaución. Cuando nos dimos cuenta de que nada ocurría, conseguimos relajarnos y disfrutar del baño, al menos durante los pocos minutos que duró.

			Aseados y frescos, retomamos el camino por la selva con el sol del amanecer, aunque la frescura solo duró hasta que el astro comenzó a picarnos en la piel. 

			Cuando me di cuenta, me había quedado atrás con Lilah.

			—¿Puedo hacerte una pregunta? —susurró, cercenando con su daga una gran rama que nos impedía el paso.

			La miré alzando una ceja. Lo cierto era que no había hablado demasiado con ninguna de las dos gemelas. Eran amigas de Gwen. Eso era suficiente para que yo confiara en ellas.

			—Dispara.

			La joven soltó una risita y dio un par de saltitos antes de hablar. Apartó un enorme arbusto de color ocre y lo aplastó con el pie.

			—¿Crees que le gusto a tu hermano?

			El impacto de su pregunta me golpeó a la vez que cortaba los tallos del tamaño de brazos de una enorme planta enredadera con flores color de luna. Al instante, estaba creciendo sobre nuestras cabezas. Nos agachamos para pasar.

			—¿No tendrías que saberlo tú mejor que yo? —Le sonreí de lado.

			—Yo… —Agachó el rostro y una sonrisa bobalicona se dibujó en sus labios—. Diría que sí, pero… —Me miró, y se frotó la nuca, avergonzada, después atacó las enredaderas que acababan de cortar nuestros amigos y ya se regeneraban otra vez. La ayudé mientras la escuchaba—.  ¿Cómo puedo saber si de verdad le gusto? Es decir, él a mí me encanta —susurró—. Muero por él. Anoche por fin… Ya sabes. —Soltó una risita nerviosa y se tapó la boca con las manos—. Por cómo se comportó conmigo, lo bien que funcionamos juntos… —Suspiró—. Yo diría que sí, pero es imposible saberlo con certeza. 

			 —Te entiendo tanto… Yo también tenía dudas sobre los sentimientos de Kenneth. 

			—¿Qué dices? Pero si se ve enamoradísimo. —Parecía francamente sorprendida.

			—Bueno, sí. Ya sabes. Cuesta más verlo cuando se trata de una misma…

			—¿Entonces tú ves a Owen enamorado de mí? 

			Su ilusión me golpeó en el pecho como una patada. No podía mentirle. Enamorado no era la palabra. Sí ilusionado, sí más feliz de lo que lo había visto en un tiempo, pero enamorado… 

			—¿Por qué no se lo preguntas directamente?

			—¿Estás loca? ¿Cómo le voy a preguntar eso? Se espantará. —Se rio—. Si acabamos de empezar…  

			—Pregúntale simplemente si le gustas. Aunque creo que ya conoces la respuesta. —Levanté una ceja en tono sugerente. Lilah solo apartó su mirada para cortar una gruesa rama—. Y por ahí se empieza.

			—Ya. Tienes razón… —De pronto la mirada de Lilah parecía más sombría de lo normal—. ¿Puedo confesarte algo? —Asentí—. A veces tengo miedo de que no seamos del todo… ¿compatibles? —Se encogió de hombros—. De que su vida y la mía, por alguna razón, estén destinadas a estar separadas…

			—Por Sunla, Lilah, ¿por qué estás pensando en eso? —Le di un apretón en el brazo con cariño y la hice frenar—. Mira, entiendo tus miedos, he estado en tu lugar. Pero, visto desde fuera, lo mejor es que vivas el momento y disfrutes de lo que puedas, ¿sabes? Aunque sé que es difícil de conseguir, todo ese rollo de no pensar en el futuro blablablá… No está hecho para mí, desde luego. —Sonreí. 

			 —¿Y tú no podrías…? —Carraspeó—. Puedes sentir lo que él siente, ¿verdad? Con el vínculo ese que tenéis…

			La sangré pareció bajar un grado en mis venas.

			—No, Lilah. No puedo hacer eso. Lo siento. Es su privacidad, yo…

			—Está bien, está bien. Tienes razón. Olvida que lo he sugerido siquiera, gracias por la charla. —La miró fijamente y una chispa de picardía pareció brillar en sus pupilas—. ¿Sabes? Eres demasiado buena para este mundo de locos, Eileen.

			Y sin añadir nada más, avanzó hacia el resto del grupo.

			*

			Ya caminábamos bajo el sol del mediodía cuando llegamos a un claro enorme. Parecía un mar de arena. Ni un árbol ni arbusto hasta un par de kilómetros más allá, ni al frente, ni a la izquierda ni a la derecha. Por un lado, era un alivio dejar a un lado nuestras dagas y cuchillos y pasar tranquilamente sin tener que deshacernos del follaje. Sin embargo, aquel claro no me daba buena espina, más que nada porque, y como bien puntualizó Klotu, allí estábamos totalmente expuestos, podríamos ser vistos desde kilómetros a la redonda. Pero no nos quedaba otra. Era eso o volver sobre nuestros pasos hacia la playa.

			El primero en dar un paso hacia delante fue Owen, con mucho cuidado y aguzando la vista a ambos lados, procurando ver qué había más allá.

			Y desapareció. Su pie se hundió en aquella arena fangosa, seguido de su pierna y del resto del cuerpo, como si se hubiera zambullido en una masa de agua. 

			Me quedé paralizada y observé a mis amigos por un instante. Lilah ya se preparaba para saltar, y eso me hizo reaccionar. Dejé caer mi mochila, pero Kenneth me agarró por el brazo justo antes de que consiguiera lanzarme. A su vez, Lilah era sostenida por su gemela.

			—Kenneth, sé lo que hablamos ayer, pero tengo que ir —sollocé, nerviosa—. Es mi hermano. Tienes que soltarme… Tienes que…

			—Espera, yo iré contigo —replicó mientras intentaba conjurar algo con la mano.

			—¡¿Qué haces?! —grité—. ¡Tienes que soltarme! ¡Tengo que ayudarle!

			—Intento conjurar una burbuja de aire para no asfixiarnos ahí abajo —me dijo con calma—. No le serviremos de nada si nos ahogamos como él. Pero no funciona, mis poderes están bloqueados. ¿Qué mierda…?

			Tenía razón. Respiré hondo e intenté pensar con calma.

			—Es este claro —dijo Klotu, y corrió a la zona de vegetación, mientras Lilah seguía intentando zafarse con desesperación del agarre de su hermana.

			Volvió después de un par de segundos con tres burbujas de aire.

			—Debe de haber un hechizo protector para lo que sea que haya ahí debajo —dijo.

			Casi le arranqué de las manos lo que nos ofrecía y, sin pensarlo, me lancé, mientras escuchaba los gritos desesperados de Lilah, a quien su hermana impedía moverse.

			—Dos son suficientes, Lilah —le había dicho Ninah con paciencia—. No necesitas arriesgarte tú también.

			Una marea de arena viva me inundó. Era imposible ver lo suficiente, incluso con el aire limpio de la burbuja que rodeaba mi rostro, y moverse se hacía infinitamente difícil entre aquel mar de fango y barro. Sentía mis extremidades cada vez más pesadas, cómo la masa espesa me empujaba hacia abajo, abajo, abajo… Noté una mano aferrarse a la mía, y pude distinguir a Kenneth a mi lado. Mi ancla. Mi salvación.

			Entre los dos intentamos avanzar hacia delante, pero de pronto, algo nos agarró, unos brazos largos y húmedos, unos brazos de arena que se deshacían y volvían a tomar forma a su antojo. Saqué una de mis dagas sin soltar la mano de Kenneth e intenté zafarnos a cuchillazos, pude ver entre el mar de arena que él hacía lo mismo. Pero la manera que tenían de descomponerse y moldearse hacía imposible agarrarlos o dañarlos. Se deshacían entre nuestros dedos y cuchillos para volver a formarse y sujetarnos de nuevo. Además, no podía ver a Owen por ningún lado, era imposible entre aquella marabunta de arena. Debíamos darnos prisa. Podía aguantar mucho tiempo sin oxígeno, pero seguía siendo un tiempo limitado.  

			Miré hacia arriba y me di cuenta de que la orilla estaba cada vez a más distancia, la luz se alejaba de nosotros mientras caíamos hacia el fondo de aquel agujero infernal sin poder hacer nada por evitarlo. La oscuridad era cada vez más opresiva y ya casi no podía distinguir la silueta de Kenneth. Solo el firme agarre de su mano en la mía me mantenía a flote. Pataleé con más fuerza, intentando subir, librarme de aquel agarre pegajoso, entornando los ojos mientras aprovechaba las últimas briznas de luz que nos quedaban, pero de pronto esas briznas se convirtieron en un rayo luminoso que me cegó. 

			Era un fulgor rojo como el fuego de mil hogueras, y no pude evitar cerrar los ojos con fuerza. A su vez, los brazos arenosos retrocedieron con lo que pareció un chillido sordo. Habría jurado que aquella luz había abrasado a lo que fuera que nos mantenía sujetos. La oscuridad se cernió sobre el mundo de nuevo, y cuando el extraño ser de arena ya volvía a rodearnos, el fuego reapareció. 

			Cuando me acostumbré a su fulgor y pude ver lo que era, sentí que me faltaba el aliento. Por Sunla y todos los ancestros, era un ave enorme, un hermoso pájaro rojo, naranja, amarillo y azul, como el fuego. No, no como el fuego. Era de fuego. Un pájaro de fuego. «El fuego es amigo, es liberador», había dicho la pared de piedra.

			Nos agarró a mí y a Kenneth entre sus garras, por la cintura del pantalón, y en aquella ridícula posición nos sacó de la pesadilla arenosa. Caímos a cuatro patas de nuevo sobre la maleza, donde todos miraban boquiabiertos el espectáculo. Mi primera reacción fue gritar y después buscar a Owen con la mirada. Estaba allí, a nuestro lado, tosiendo y escupiendo arena ruidosamente, mientras Lilah le daba amorosos golpecitos en la espalda sin apartar la mirada del ave de fuego, aquella que había sacado a Owen primero, que nos había salvado a los tres.

			—¿Qué pasa en este lugar que a todas las cosas se les da por absorber awendabehs? —intentó bromear Owen, ignorando que un enorme pájaro de fuego acababa de salvarnos la vida. Pero en cuanto empezó a reír con fuerza, la tos lo invadió de nuevo y volvió a escupir arena.

			Nadie se reía. Todos observábamos al ave, que todavía no se había movido. Seguía allí, majestuosa y ardiendo, mirándonos a todos. Era enorme, casi de mi estatura, y hermosa como un sueño. Cada pluma era una llama roja, amarilla o anaranjada, incluso azul o verde. Me alejé de ella. Su presencia me resultaba abrumadora y, además, desprendía muchísimo calor. Sin embargo, no podía apartar mi mirada, y ella, a su vez, parecía mirarme fijamente. Me estremecí. De pronto, una nube de humo la envolvió como si se hubieran apagado sus llamas, y en su lugar apareció una muchacha menuda y rubia.

			—¡Gwen! —exclamé sorprendida, dándome cuenta de que no había estado allí cuando salimos del lago de arena. Kenneth pareció tan sorprendido como yo, y Owen la miraba igual de extrañado mientras intentaba controlar las náuseas que venían cargadas de arena.

			—Yo… —Agachó la cabeza avergonzada, tenía las mejillas encendidas como el fuego, como el fuego del pájaro que acababa de desaparecer. No continuó.

			—¿Puedes convertirte en pájaro? —pregunté con toda naturalidad.

			—No es que pueda convertirme en él, es que soy él, es parte de mí —consiguió continuar, pero no levantó la cabeza y el rubor no abandonó sus mejillas.

			—¡Es maravilloso! ¿Por qué lo has escondido todo este tiempo? ¡Me encanta! —exclamé con entusiasmo. Ella no decía nada, nadie decía nada. Su cabeza seguía agachada—. ¿Gwen? —dije e intenté que me mirara, levantando su rostro con ambas manos. Estaba caliente. Ella giró la cara. Miré entonces a los demás, que tenían la misma expresión compungida que ella, en busca de respuestas. Algo pasaba y no sabía el qué—. ¿Qué está pasando? ¿Nadie me lo va a contar?

			Kenneth se acercó a Gwen.

			—¿Prefieres que hablemos nosotros? —le dijo con mucha dulzura. Ella asintió sin levantar la vista. Entonces mi cabeza y mi ceño fruncido se giraron hacia Kenneth—. No te ofendas por lo que voy a decir, Gwen, yo no creo en nada de eso. —Ella volvió a asentir, de nuevo mirando al suelo, y Kenneth me miró—. Bueno, el caso es que los awendabehs mudapieles, que son aquellos que tienen una parte animal, como Gwen, no están bien vistos en nuestra sociedad. Quizás te parezcamos avanzados en muchas cosas, pero en otras somos bastante retrógradas. —Hizo una pausa y miró a Gwen con cara de preocupación antes de continuar—. El caso es que… Bueno… Raghnik era un mudapieles y mucha gente cree que los awendabehs que son como él son de su línea de descendientes. Son raras y escasas las familias de mudapieles, por lo que la gente cree que todas vienen del Zuam’aym. Por eso son repudiados por los demás. No sé si por miedo o por odio, otros incluso quizás por envidia, pero son apartados de la sociedad. Eso en el mejor de los casos.

			»Hoy en día ya no se hace, pero durante mucho tiempo, después de la muerte de Raghnik, hace más de dos siglos, se llevaron a cabo redadas y matanzas para destruir a familias enteras de mudapieles, para eliminar por completo la supuesta estirpe del Zuam’aym. —Giré mi cabeza hacia Gwen y vi una lágrima recorrer su rostro. Avancé hacia ella y pasé un brazo por sus hombros, apretándola contra mí. Aquello era horrible—. Siguen estando muy mal vistos en la sociedad, por eso la mayoría se esconde. Ya no son legales las redadas ni nada de eso, pero muchos awendabehs resentidos y llenos de odio siguen intentando dar caza a estas familias —añadió Kenneth mientras negaba con la cabeza dirigiendo la vista al suelo—. Es asqueroso.

			Gwen parecía más tranquila después del discurso de Kenneth. A pesar de la pena que le provocaron sus palabras, a pesar de que aquella persecución a los de su especie pareciera dolerle en el alma, supe que el saber que Kenneth no odiaba a los mudapieles la hizo sentir mejor.

			—Gwen —me apresuré a decir—. ¿Por eso no nos lo has dicho? ¿Porque tenías miedo? —Ella asintió y yo la abracé de nuevo con fuerza mientras ella lloraba sobre mi hombro—. No seas tonta. Yo jamás te haría eso, jamás podría odiarte. Y no creo que ninguno de los demás tenga esas ideas. —Los miré amenazadora, por si acaso—. Ni siquiera creo que seas descendiente de ese horrible awendabeh. Y aunque lo fueras, realmente me importa un pimiento, como si eres descendiente del mismísimo Diablo.

			—¿De quién? —preguntó Rupert.

			—Un malo malísimo de unas historias que se cuentan en la Tierra —aclaró Owen.

			Gwen al fin se atrevió a mirarme a la cara, y me dedicó una leve sonrisa mientras respiraba nerviosa.

			—Con ese ser relacionaba la Santa Inquisición a nuestra especie —me respondió intentando bromear. Yo reí levemente.

			Después dirigió una mirada llena de miedo a los demás, quienes le respondieron con un asentimiento y una sonrisa.

			—Esas son tonterías de viejos idiotas —dijo Etorv mientras todos asentían con energía.

			—Yo estoy súper emocionado de tener una amiga que es un pájaro de fuego —exclamó Rupert entre risas—. Es alucinante.

			Todos asentimos animados, y uno a uno le hicimos carantoñas a Gwen hasta que la angustia desapareció por completo de su cara.

			—Siento no haber confiado en vosotros. Me siento como una idiota —dijo mientras se frotaba las manos, nerviosa—. En mi familia somos todos así, y siempre nos hemos mantenido escondidos. Nunca nadie ha sabido nuestro secreto, nadie en absoluto. Sois los primeros en generaciones, y espero que, por favor, esto no salga de aquí. —Todos lo prometimos—. No os lo habría dicho nunca, por respeto a mi familia y a ese secreto tan bien guardado durante siglos. Pero estabais en peligro y yo… No vi otra opción. Tuve que hacerlo.

			—Sí —dijo Nikolai—. Y la transformación fue increíble. Tendríais que haber visto cómo empezó a arder, a convertirse en fuego, y cómo de repente le brotaron esas hermosas alas ardiendo. Estaba en llamas. Y nosotros atónitos. —Gwen enrojeció un poco ante el piropo.

			—¿Y por qué no hiciste lo mismo para sacarlos del mar el otro día? —preguntó Lilah, que seguía arrodillada al lado de Owen, ahora abrazándolo sin reparo alguno. Creí percibir algo de recelo en su mirada.

			Gwen apartó la vista y contrajo una mueca de dolor.

			—Bueno, el fuego se apaga con el agua. Mi parte de ave se muere, no puede surgir en ese medio.

			—Pero la arena también puede sofocar el fuego, ¿no? —añadió Ninah—. Sobre todo, esa arena que era más bien lodo y fango.

			—No mi fuego —dijo Gwen sonriendo con una pizca de orgullo en sus ojos, que seguían tristes—. Solo el agua puede con él. Solo eso puede dañarme cuando soy de fuego, y se necesita mucha para apagarme por completo. Si no, solo me causa pequeños rasguños. Eso sí, si una gran masa de agua me apaga, puedo incluso morirme. —Me llevé las manos a la boca—. Pero la ventaja es que el fuego no puede matarme, como a vosotros. No ardo, ni siquiera en mi forma awendabeh.

			—O sea, que cuando eres de fuego, eres prácticamente invencible —comentó Owen—. Vaya, eres una caja de sorpresas, pequeñaja.

			Gwen carraspeó nerviosa, intentando disimular que se había vuelto a poner como las cerezas. Después sonrió con timidez.

			—Bueno… A menos que me enfrente a un Ithok o un Wos, o algún cachivache de esos hechizados, supongo que en principio sí. Pero también es peligroso. Quemo, aunque no quiera, no es algo que pueda controlar… Pero hay un hechizo, un secreto antiguo de mi familia, para proteger a las personas que amas del fuego.

			—¿El Sham de la Havikla no podría pararte? Es decir, ¿hacer una especie de escudo contra tu fuego? —preguntó Kenneth.

			Gwen se encogió de hombros. 

			—No lo sé. No podría decirlo con certeza. Vuestros poderes de Havikla tun’aymi están por encima de cualquier cosa, así que supongo que sí. Sería cuestión de probar.

			—¿Y nos confiarás ese hechizo? —preguntó Lilah con interés, sin soltar la mano de Owen—. Me gustaría poder defenderme si se da el caso.

			Gwen la miró con el ceño fruncido.

			—Si se da el caso, ya veremos —respondió tensa.  

			—Así que tengo una amiga Fénix —intervine para cortar la tensión que se comenzaba a respirar en el ambiente—. Tú debes de ser el fuego amigo del que hablaba el acertijo —dije reflexionando.

			—Bueno —me respondió Gwen—. No soy un Fénix en realidad, aunque hay gente que nos confunde. Soy un ave de fuego, soy toda fuego. —Y para demostrarlo hizo arder su brazo ante nuestros ojos como platos—. El Fénix es un pájaro mitológico que cada quinientos años arde para resurgir como nuevo de sus cenizas. Yo no ardo ni resurjo de ninguna parte. Estoy hecha de fuego. También puedo esculpirlo como un dragón —añadió, y sonrió antes de lanzar una llamarada hacia el bicho arenoso del fondo de aquel claro directamente desde su boca. Un gañido se escuchó bajo el suelo mezclado con nuestras expresiones de sorpresa y admiración—. Pero sí, yo debo de ser ese fuego amigo.

			—Bueno muchachos —intervino Etorv—. Ha sido un descubrimiento interesante y esta conversación es muy entretenida, pero debemos continuar.

			—¿Y cómo se supone que vamos a cruzar? —preguntó Niko.

			—Podemos construir un puente de barro seco y roca con la Eas —dijo Rupert.

			—Es buena idea —coincidí—. ¿Pero para qué vamos a malgastar fuerzas cuando tenemos una amiga que puede llevarnos volando? —Miré a Gwen y levanté las cejas varias veces.

			Ella sonrió, entendiendo mis intenciones, y se acercó a mí.

			—Calem Luit Yarbi Progem —me susurró.

			—¿Qué?

			—Calem Luit Yarbi Progem —repitió en mi oído—. Recuérdalo —añadió, a un volumen normal—, es el hechizo de protección. Si os voy a llevar en brazos, casi mejor que no salgáis ardiendo —rio—. Solo tienes que susurrarlo con la palma extendida hacia aquellos que quieres proteger. Puedo hacerlo yo, pero quería que lo supieras tú.

			La abracé, emocionada y conmovida por la confianza que había depositado en mí. 

			Cubrí a todos con el hechizo y después, Gwen nos cruzó uno a uno sobre el claro y nos dejó a salvo al otro lado, de nuevo entre la maleza mágica que crecía sin parar.
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			Caminamos durante varias horas sin más impedimentos que la maleza, pero aquella isla era inmensa, y la vegetación, que no dejaba de crecer, semejante a garras que intentaban atraparnos, dificultaba mucho el avance. Además, cansados, nos parábamos a cada rato a beber y recuperar fuerzas. La brújula de Etorv nos indicaba que estábamos en el camino correcto, hacia el oeste, que no nos habíamos desviado ni caminábamos en círculos, pero aquella caminata parecía no tener fin. 

			—¡Por Sunla! —Owen rompió el silencio. En aquel momento encabezaba la marcha y acababa de cercenar una buena mata de vegetación de un solo hachazo. Su mirada se dirigía a lo que había detrás.

			—¿Qué pasa? —preguntó Gwen, acercándose. Todos la seguimos.

			Contuve el aliento. Detrás de las enormes hojas, que ya estaban creciendo de nuevo sobre nosotros, se extendía un hermoso jardín, cuidado por unas manos dulces y metódicas. Estaba lleno de rosas de todos los colores imaginables: rojas, amarillas, blancas, negras, rosas, violetas y de otros tantos colores que no era capaz de describir. Era aquella sensación otra vez, aquella sensación de entrar en un mundo mucho más vivo, con mucho más brillo, lleno de tonalidades que mis retinas jamás habían captado.

			El jardín era rectangular, y los rosales estaban distribuidos en arcos a lo largo y ancho del espacio, como arcoíris de colores. En el centro, una gran fuente redonda lanzaba chorros de agua plateada y dorada, coronada por la estatua de una hermosa mujer que se cepillaba los cabellos con un peine de oro. Por algún motivo, un escalofrío recorrió mi espina dorsal. 

			—¿Creéis que…? —preguntó Rupert, antes de carraspear y bajar su voz a un susurro—. ¿Estaremos cerca de su casa? Quizás este sea su jardín.

			—Quién sabe qué será este sitio endemoniado —farfulló Etorv—. Será mejor que nos demos prisa.

			—La verdad es que no me da buena espina —coincidió Kenneth.

			Podía ser que allí se encontrara el anciano, podía ser que no, pero tenían razón. Algo me decía que la hermosura de aquel jardín no era tal en el fondo. Mi instinto refulgía como una luz de alarma a todo color en mi pecho. 

			—Buena espina o no —continuó Etorv—, hay que seguir por aquí. Es el único camino. Si ya es difícil avanzar por los senderos, imaginaos pasar por donde no los hay. Es misión imposible. Y quién sabe qué podemos encontrarnos. Hasta ahora hemos tenido suerte.

			—Podemos utilizar la Eas para retirar la vegetación —sugirió Owen.

			—¿Y crees que servirá? —replicó Etorv—. Quizás sí, pero esta isla es poderosa. Aquí nuestra magia no funciona de la misma manera… Además, yo no me agotaría moviendo la vegetación de su sitio para que quizás regrese al momento, como sucede al cortarla. Necesitaremos todos nuestros poderes en caso de que el Nigromante no nos reciba con gusto y ya tenga sangre en sus manos. Y ya estamos cerca. ¿Queréis seguir dando vueltas por esta isla inmunda? A saber qué más hay por ahí suelto.

			—Yo creo que tiene razón —coincidió Klotu.

			—¿Alguien tiene algo que objetar? —pregunté. Nadie dijo nada—. Adelante pues. 

			 Aparté a Owen con un suave empujón y entré en cabeza, con los demás a mis espaldas. 

			La sensación me invadió al instante. Como si una piedra me aplastase los pulmones, comencé a respirar de manera irregular. No me atreví a mirar a mis amigos, solo me permití respirar hondo un par de veces para llenarme de fuerza, y seguir avanzando para conseguir cruzar el jardín lo antes posible. 

			El peso en los pulmones se desplazó hacia abajo, hacia el estómago, las piernas. Cada vez me costaba más moverlas, como si todo el plomo del mundo colgara de ellas. Con la mirada fija en el final del jardín, seguí dando zancadas, cada vez más pesadas. Mis amigos ya avanzaban a mi lado, podía sentir su presencia silenciosa.

			Y de pronto, la vi a ella.

			Una anciana sentada en el centro del jardín. Me detuve y entorné los ojos para observarla. Era de una vejez antinatural, mucho más incluso que Mavela. Las arrugas la llenaban por completo, cubriéndole hasta los ojos. Parecía reseca y oxidada, como un fósil. Me parecía estar viendo a una momia. Sin embargo, sus manos se movían con gracia mientras se peinaba el largo cabello blanco, con gracilidad e incluso, me atrevería a decir, con sensualidad.

			Me sonrió, una mueca que prometía mil infiernos, y me derrumbé. El peso se trasladó a todo mi cuerpo, a mis tendones, nervios, músculos y huesos. A mi carne. El corazón se partió y cada una de las esquirlas se clavó en mi espíritu. Empecé a llorar. De rodillas sobre el verde y brillante césped, perdí la noción del tiempo, de todos ellos, del mundo. Por un instante, no supe quién era ni qué hacía allí. Solo… Solo el dolor que se me retorcía en las entrañas estaba presente. Solo él existía. Solo eso.

			Las imágenes empezaron a pasar delante de mí como una película. Los niños del pueblo insultándome, la manera en que mis compañeras de instituto me evitaban, la frialdad de mis padres en la Tierra, los reales abandonándome por una estúpida idea, Esteban y sus asquerosas manos encima de mí. 

			Esteban.

			Esteban.

			Esteban.

			También mis mayores miedos se volvieron reales ante mis ojos. Raghnik ganando la batalla, mis amigos y Kenneth sin vida, yo volviendo al mundo humano, al mundo de sufrimiento... 

			Mis peores pesadillas me invadieron y me paralizaron, haciéndose tan abrumadoramente presentes que las podía sentir como como cientos de dagas afiladas clavándose en mi pecho. Todos los buenos pensamientos, los sueños, las esperanzas, el amor… Todo empezó a huir de mi cuerpo, a deslizarse como agua entre los dedos.

			Entre la niebla y la oscuridad que envolvía aquella horrible tortura, aquel jardín que hacía unos momentos me había parecido tan hermoso, la anciana se acercó y, mientras lo hacía, el cielo se cubrió de nubes negras. Su vejez antinatural había dejado paso a una vejez hermosa, llena de arrugas, pero también de vida. Se arrodilló ante mí, ante todos, y empezó a llorar desconsoladamente.

			Ella lloraba, y nosotros también llorábamos. Podía escuchar los llantos de mis amigos, los sollozos de angustia y desconsuelo que se acompasaban con los míos y los de la anciana. Un terrible pesar inundó el jardín, y las negras nubes bajas que habían cubierto el sol descargaron también sus lágrimas, pero sobre ella, solo sobre ella. Sobre la anciana de hermosos cabellos.

			Empecé a desear la muerte. El dolor era tan grande que empecé a desear que alguien me atravesara el corazón con una daga de ruda para que dejara de doler. Parecía la única escapatoria posible. Había pasado una vida realmente amarga y triste, y, sin embargo, nunca había sentido aquello, nunca había escuchado esa voz interior diciéndome que morir sería lo único que podría sacarte de aquella miseria. Nunca había deseado la muerte más que ninguna otra cosa en el mundo. 

			Eché la mano a la daga que colgaba de mi cintura.

			Pero entonces me fijé en aquella anciana en medio de mi agonía, y pude observar que ya no era anciana. En aquel momento era una hembra de mediana edad. Su pelo había pasado de ser blanco a ser de un brillante castaño ceniza, y muy pocas arrugas cubrían ya su rostro y sus manos.

			Con gran esfuerzo miré a mi derecha. Allí estaba Gwen, tumbada en el suelo, retorciéndose de dolor. A mi izquierda, Kenneth y Lilah observaban anonadados, entre llantos, a la anciana que ya no era tan anciana. Volví mi vista hacia la vieja entonces, y me fijé en que las nubes ya no eran negras, sino doradas, y lo que hacían llover sobre ella no era agua, sino unas gotas espesas como de oro y plata que caían sobre su cabeza, mientras ella no dejaba de llorar lágrimas negras, que teñían la hierba de oscuridad. No me atreví a apartar la cabeza de aquella criatura para ver a mis compañeros más atrás.

			Una idea entonces atravesó mi mente. Se estaba alimentando de nosotros, nos estaba robando todo lo bueno y haciéndonos enloquecer de tristeza, llenándose de nuestros buenos sentimientos, para que aquello le devolviese la juventud. Una juventud que cada vez se hacía más patente en ella. Tenía el pelo brillante y el rostro más liso y hermoso, saludable. 

			Sentí la rabia enredarse en la boca de mi estómago. Me negaba a morir a manos de aquella criatura. Ninguno de nosotros moriría si de mí dependía.

			Solté la daga e intenté erguirme, pero las piernas no me respondieron. No tenía mucho tiempo, quizás cuando alcanzara su plena juventud y belleza… No quería ni pensarlo. Cambié entonces de plan. Intenté pensar en lo bueno, en todo lo maravilloso que había conseguido aquel año: mis amigos, mi magia, mi mundo, Kenneth... No podía perderlo, no podía perder nada de todo eso. No ahora que por fin era feliz.

			Luché, luché dentro de mi mente intentando inundarme de cosas buenas, iluminar las sombras que invadían mi alma. Podía sentir una dulce locura que empezaba a acunarme, liberándome poco a poco del dolor. Pero los gritos y sollozos de mis amigos a mí alrededor me mantuvieron firme en mi propósito.

			 Desvié mi mirada hacia ellos y vi a Gwen echar mano a su daga como yo había hecho antes. Grité. No era consciente de si había estado gritando hasta entonces o no, pero en ese momento sí lo fui. Grité su nombre con un rugido ensordecedor, y conseguí levantarme. Ella se detuvo antes de desenfundar, observándome paralizada. Creí que quizás la había librado de la hipnosis, pero no fue así. No me veía, solo me miraba, y pronto dejó de hacerlo para volver a echar su mano a la daga. Lo hacía despacio, como si estuviera luchando contra sí misma, contra esos horribles impulsos, pero no se detuvo.

			Aterrorizada, saqué fuerzas de donde no las tenía. Las lágrimas rodaban por mis mejillas, las pesadillas me envolvían con su negra capa; aquella dulce locura amenazaba con llevárselas para siempre, con arrastrarme a su mundo libre de dolor, pero también de sueños y vida; las ganas de seguir a Gwen y clavarme aquella daga en el punto más mortal de mi cuerpo me invadían. Aun así, me levanté temblando. 

			La anciana era ya una joven hermosa, pero seguía llorando lágrimas negras mientras recibía gotas doradas de juventud sobre su ya bello rostro. Traté de dar el primer paso hacia ella, pero una terrible fuerza me frenaba. Nunca, nada había sido tan doloroso e insufrible. Ni siquiera el episodio del mirador. Ni siquiera eso, lo peor en mi corta vida, había dolido tanto como dolía aquello. Cada músculo de mi cuerpo me pedía que me derrumbara con mis amigos, que me dejara llevar, que no luchara, que era inútil; un solo golpe mortal y la felicidad llegaría. Todo sería tan fácil… 

			Tuve que mirarlos a todos para no rendirme. Fue entonces cuando vi que Kenneth y Lilah se levantaban también. Los demás se retorcían en el suelo, entre sollozos, arañando la tierra y rascándose la cara hasta hacerla sangrar. El puñal ya en la mano de Gwen me hizo reaccionar. 

			Y atesté el primer golpe contra la criatura. Lancé mi daga y la clave en su pecho, pero ella no se inmutó. No se movió, no gritó, no dejó de llorar. Fue como atravesar niebla, una sombra. La daga cayó al suelo, pero no había sangre ni herida alguna en ella, solo un cuerpo hermoso y eterno. Kenneth y Lilah también lanzaron sus dagas, pero siguió sin surtir efecto. Intenté entonces utilizar el Sham en su contra, y Kenneth se unió a mí, pero no hubo resultado. Probamos con el Luit, el Aem, el Wos y la Eas de mil maneras distintas, tirándole árboles encima, intentando vaciar sus pulmones de aire, prendiéndole fuego, inundando el lugar donde ella estaba sentada, intentando desajustar los elementos de su cuerpo, alejar las nubes con viento, pero nada funcionó. Nada. Estábamos agotados y rendidos. No podíamos matarla, no podíamos hacer nada. Y el pesar seguía azotando nuestras mentes. 

			Podía sentir la locura alcanzarme. 

			La plácida locura. 

			Lilah se había derrumbado al lado de Owen, y allí se había dejado ir con él mientras lo abrazaba sobre la ahora oscura hierba. Se había rendido, de nuevo acunada por la demencia. Kenneth y yo nos miramos, y entonces sentí que recobraba una parte de la fuerza que había perdido. Él me tomó de la mano con decisión, y juntos nos giramos para hablarles a nuestros amigos, para intentar despertarlos, para gritarles. Pero no funcionó. Estábamos perdidos. Ni todo nuestro poder unido había podido acabar con ella ni liberar a nuestros amigos de su yugo implacable.

			Podíamos haber huido los dos, echar a correr y salir juntos de aquel jardín, utilizar el Tesem de Kenneth y transportarnos al campamento de la noche anterior. En aquel momento era eso o morir todos allí —o quizás dejarnos consumir por la locura, no sabíamos realmente qué acabaría pasando cuando aquella criatura se hartara de nosotros—, pero no pudimos hacerlo. Allí estaba mi hermano, su familia. Nuestra familia, nuestros amigos. No podíamos abandonarlos. Fue una decisión mutua y silenciosa. Moriríamos todos allí, juntos. Sin soltarnos la mano, nos plantamos enfrente de la ahora hermosa joven de cabellos castaños. Moriríamos de pie y con la cabeza alta, a pesar de las imágenes horrorosas y los sentimientos angustiosos y abominables que no dejaban de oscurecerme por dentro.

			Giré la cabeza y miré a mis amigos de nuevo, y supuse que por última vez. La desmesurada tristeza me inundó entonces por completo. Mi mente estaba tan cansada… Kenneth no apartaba la vista de la criatura. Lo notaba sudar y temblar bajo mi mano, parecía estar haciendo un esfuerzo titánico por no caer de rodillas, derrotado delante de ella.

			Me fijé en Gwen y vi que se había convertido en pájaro de fuego allí en el suelo, llorando llamas. Supuse que, en medio de su locura, no había podido controlarlo; no tenía la percepción de en qué cuerpo se encontraba en aquel momento. La daga todavía estaba sujeta firmemente por un ala temblorosa, mientras se acuchillaba en el pecho sin piedad. Ahogué un grito, y después me di cuenta de que solo el agua podía herir a Gwen cuando era un pájaro de fuego.

			«El fuego amigo», recordé entonces. Las palabras del acertijo, las palabras que aquella habitación de piedra le había transmitido a Nikolai: «El fuego amigo es liberador». El fuego amigo era Gwen, y ya nos había salvado de las garras del monstruo de arena hacía… No sabía exactamente hacía cuánto. Horas, días... No lo sabía, pero nos había salvado.

			Gwen había dicho que su fuego podía con todo menos con el agua, y aquello que goteaba de las nubes no era agua. Quizás… Quizás su fuego sí pudiese acabar con la criatura, aunque el mío y el de Kenneth no hubieran podido. Sí. Valía la pena intentarlo. 

			Me agaché a su lado, rezando para que no volviera a su forma humana de golpe y se matase a cuchilladas. No podía quitarle la daga. No podía acercarme demasiado. Quemaba, el aire a su alrededor ardía. Le hablé, a gritos. Era como hablar en una sala muy abarrotada y con la música muy alta, donde tienes la sensación de no escucharte ni a ti mismo. Sin embargo, todo allí era silencio sepulcral, el ruido estaba dentro de mi cabeza enloquecida. Kenneth no soltó mi mano, pero se quedó allí plantado, de pie ante la joven que lloraba, con su brazo estirado hacia un lado para que yo pudiera alcanzar a Gwen. 

			—¡Gwen! —grité lo más alto que pude en medio de toda la confusión, la niebla, el ruido y el horror—. ¡Gwen, escúchame! ¡Tú puedes acabar con esto, por favor, lucha Gwen, sé fuerte!

			La angustia en mi cabeza no cesaba y los pitidos en los oídos bajo el sonido de mi voz me estaban destrozando por dentro. La presión parecía descender a mi alrededor. Todo lo que yo tenía y era se desvanecía y me gritaba que me uniera a ella, que me abrazara a Gwen y acabase con todo ardiendo entre sus brazos, entre sus alas de fuego. Solo el contacto de la sudorosa mano de Kenneth sobre mi piel me mantenía con los pies en la tierra.

			—¡Gwen, vamos! —volví a gritar todo lo fuerte que pude.

			Deseaba tocarla, acariciar su mano, que me sintiera. Lo habría hecho todo más fácil, como lo estaba haciendo para mí la mano de Kenneth, pero no podía, el fuego era implacable. Era… 

			Calem Luit Yarbi Progem, recordé. Lo susurré, haciendo un esfuerzo por recordar las palabras, hacia mí y hacia Kenneth.

			En cuanto sentí la protección, le arranqué el cuchillo de las manos y me lancé hacia ella, arrastrando a Kenneth conmigo. Quizás sabía lo que me proponía, quizás no, pero no opuso ningún tipo de resistencia. 

			Los tres nos fundimos en un abrazo. Gwen se revolvía, desesperada por quitarse la vida, pero no la dejé escapar de mi agarre.

			—Gwen, por favor —le dije con dulzura—. Tú puedes hacerlo. Piensa en nosotros, en tu familia, en tu hermana. Piensa en todo tu mundo que nos necesita para salvarse. Lucha Gwen, lucha. Utiliza tu fuego contra ella, sálvanos a todos. Por favor —sollocé.

			Me apreté muy fuerte contra su cuerpo y el de Kenneth. Sentí sus corazones latir sobre mi piel, el de Gwen ardiente y brillante. El escudo me protegía de quemarme, pero no del calor, un calor sofocante que atravesaba cada músculo y hueso. Acaricié sus alas, su lomo, su cabeza; quería que me sintiera, que sintiera lo mucho que la quería, lo mucho que ella tenía en su vida, que fueran cuales fueran los horrores que estaba viendo y sintiendo, aquello era más fuerte, más grande. Mientras tanto, yo seguía luchando contra mi propia congoja y declive a la locura. 

			Pero Gwen no me escuchaba, y no dejaba de temblar, esparciendo pequeñas llamas por el jardín y haciéndolo arder. Quizás… Quizás no hacía falta que ella atacara directamente. Tenía que hacer que su fuego llegara a la criatura de alguna manera.

			—¡Kenneth! —grité, entre la confusión y la fuerza que arrastraba mi mente a la desolación—. ¡Kenneth! ¡Mírame! —Y me miró con sus ojos llenos de fuego y lágrimas. Podía sentir su agonía, su lucha interna, una lucha contra él mismo y contra aquella criatura que nos estaba consumiendo—. ¡Kenneth! ¡Cógela! ¡Coge a Gwen en brazos! —No hizo ni un movimiento, no dijo ni una palabra. Parecía consumido por completo, amarrado a nosotras. Era como si ya no quedara nada en aquella mirada, en aquel rostro, más que sufrimiento—. ¡Has de hacer llegar su fuego a ella! ¡A la joven! ¡Gwen puede quemarla! ¡Puede acabar con ella! ¡Yo no podré cogerla, Kenneth, no me quedan fuerzas! —me desgañité—. ¡Pero tú puedes hacerlo! ¡Es nuestra última esperanza! ¡Confía en mí! ¡Cógela y lanza su fuego contra esa vieja! ¡Haz arder todo este maldito jardín!

			Parpadeó deprisa y se apartó de nosotras, soltó mi mano, y todo se vino abajo. Aquella fuerza que me había dado, aquella pequeña luz de paz y cordura en medio del caos, se desvaneció, y me sumí de nuevo en una pesadilla de sombras mientras él se levantaba con Gwen en brazos. Se acercó casi convulsionando, arrastrando las piernas, esforzándose por mantenerse en pie, aunque sin dudar, dispuesto a acabar con la criatura que nos estaba robando la vida, todo lo hermoso que teníamos. 

			Agarró un ala de Gwen, que parecía destrozada, la pasó por toda la hierba de alrededor de aquella bella arpía y la hizo arder, para después arrastrarla por los hermosos cabellos de la joven que seguía quieta, sin inmutarse. Repitió este movimiento una y otra vez hasta que toda ella estuvo envuelta en llamas. 

			Aquella era nuestra última oportunidad. Nuestros cuerpos no aguantarían mucho más, como no había aguantado el de Gwen, que yacía desmayada en su forma de pájaro sobre los brazos de Kenneth. Este volvió y se arrodilló a mi lado, dejando a nuestra amiga en el suelo, envuelto en lágrimas y destrozado. Parecía cercano a la locura. 

			De golpe, pegó un alarido, como si lo hubiera estado conteniendo todo aquel tiempo, como si contuviera todo el dolor de todos los mundos, y cayó desplomado a mi lado. Su grito pareció desatar algo en mí, el poco juicio que me quedaba se evaporó y yo también chillé, cubriéndome la cara con las manos. Entre mis dedos pude ver cómo el fuego escalaba lentamente por el cuerpo de la criatura, que había dejado de llorar lágrimas negras, pero seguía sin reaccionar. No parecía dolerle. 

			Rendida, me dejé caer sobre el cuerpo de Kenneth. 

			Allí terminaba todo. 

			Pero entonces escuché su chillido de horror, una mezcla entre el chirrido de algo oxidado y el chasquido de los insectos, y eso me devolvió algo de paz y esperanza. Boca abajo en el suelo, levanté ligeramente la mirada, y fui testigo de cómo la criatura comprobaba con horror cómo el fuego la consumía. Las nubes comenzaron a desaparecer para dejar brillar el sol del atardecer de nuevo, y la bella cara de la joven se deformó en una horrible expresión de algún otro terrible mundo. Su cara reseca y sin vida regresó y, mientras se consumía lentamente, sentí la mano de Kenneth apretar de nuevo la mía, y vi a Gwen enfrente de mí, que volvía a su cuerpo humano y abría los ojos.

			—Nos has salvado —le susurré.
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			Sentí los músculos de Kenneth tensarse a mi alrededor mientras me estrechaba contra él. Temblaba. Estaba llorando. Con desesperación.

			—Kenneth —susurré—. Cariño… —Le acaricié el pelo. 

			Allí, entrelazados y tumbados sobre la hierba, sentí que el mundo se recomponía de nuevo a mi alrededor. Sin embargo él…

			—No te mueras, por favor —suplicaba—. No puedes dejarme. No. Te buscaré más allá de la muerte, ¿me oyes? En cada mundo, en cada estrella. Nunca te dejaré marchar. Eileen, Eileen…

			—Kenneth —volví a susurrar en su oído—. Soy yo, cariño, estoy aquí. Estoy bien. Estamos vivos.

			—¡¿Qué mierda ha sido eso?! —jadeó Niko a nuestras espaldas. Desvié la mirada hacia él. Estaba sujetando el rostro todavía atontado de Rupert entre sus manos, preocupado, como buscando algún daño.

			—Por favor —seguía sollozando Kenneth contra mi cuello—. No me dejes, mi amor, no te vayas.

			—Kenneth, mírame. —Me aparté un poco de él y agarré su rostro cargado de agonía entre mis manos, igual que Nikolai con Rupert hacía unos segundos. Pero Kenneth seguía agarrotado, negando con la cabeza y con los ojos cerrados con fuerza—. Mírame, ahora —exigí—. Estoy aquí, pedazo de necio. Estoy viva.

			—Es una alucinación, en cuanto abra los ojos morirás delante de mí otra vez. No puedo volver a verlo, no puedo…

			Mis labios colisionaron contra los suyos antes de que pudiera seguir hablando. Me recosté sobre él mientras le abría la boca temblorosa con mi lengua y tironeaba suavemente de su pelo. La tensión de sus músculos pareció aflojar, y sus brazos se volvieron laxos a mi alrededor. Pronto estaba devolviéndome el beso mientras me acariciaba la espalda en círculos lentos. Y muy pronto yo estaba dejándome llevar, olvidando por un segundo en dónde nos encontrábamos y qué acababa de pasar. 

			Un grito me hizo reaccionar y separarme, pero mi atención siguió puesta en él, mientras abría los ojos lentamente, parpadeando repetidas veces, y fijaba su mirada en mí. Su brazo todavía aprisionaba mi cintura, impidiendo que me levantara. Su pulgar acarició mi mejilla, limpiando una lágrima. No había sido consciente de que seguía llorando hasta aquel momento. 

			—¿Eres real? —preguntó. La voz ronca.

			—Sí. Soy yo. Todo ha pasado ya. Gracias a ti y a Gwen.

			Me sonrió con labios temblorosos. 

			—Me parece que si alguien no hubiera tenido la idea, ni el pajarito ni yo habríamos hecho gran cosa. No te quites mérito. 

			—¡Gwen! —Esta vez fui consciente por completo del grito, y me levanté de un salto para dirigir la mirada a mi amiga. 

			Owen ya estaba a su lado, abrazándola sobre la hierba. Ella tardó unos instantes en rodearlo con sus brazos. Tenía la mirada perdida.

			A su alrededor ya se encontraban las gemelas, Rupert y Nikolai. Yo me agaché.

			—¿Estás bien? —le pregunté.

			Ella no respondió.

			—Tiene pulso y físicamente parece perfecta —contestó Owen en su lugar—. Pero quizás necesite algo de tiempo para recomponerse. Gwen ¿puedes levantarte?

			Mi amiga no respondía, así que Owen se incorporó con ella en brazos. Lilah se amarró a su brazo. 

			—Tenemos que darnos prisa —dije, girándome para buscar a Kenneth, Etorv y Klotu. Estaban a unos pasos de nosotros, padre e hijo arrodillados al lado de un cuerpo inerte.

			El mundo se balanceó y perdí la visión, mientras un fuego inesperado me ascendía por la garganta. Me acerqué.

			—¿Qué ha pasado? —pregunté, poniendo una mano en el hombro de Kenneth. 

			Etorv sostenía la mano de su hermano y la acercaba a su rostro, derramando gruesas lágrimas sobre ella.

			—No reacciona. No reacciona —exhaló—. Es mi culpa. Es mi culpa. Yo quise atravesar este horrible lugar.

			—¡Owen! —Mi hermano ya estaba a nuestro lado antes de que terminara de llamarlo. Gwen en brazos de Rupert.

			—Tiene los ojos abiertos —explicó Etorv—. Está vivo. Me está mirando, pero no… Es como si no… Como si no estuviera aquí —exhaló.

			—Incorpóralo, por favor —pidió Owen. Después, arrodillado a su lado, examinó a Klotu con detenimiento, mientras los demás, de pie y recuperándonos, observábamos la escena con creciente horror. Le tomó el pulso, vigiló su respiración y revisó sus pupilas. Le palpó la cabeza y miró dentro de su boca. Comprobó reflejos y le tomó la mano, pidiéndole que hiciera fuerza. Klotu no se movió.

			—Físicamente parece que está bien —suspiró Owen después de un rato, sentándose rendido sobre la hierba. Como Gwen, pensé—. Pero su cabeza no está aquí. Y parece… parece feliz.

			Sonreía con la mirada perdida, y también babeaba. Era una imagen horrible y grotesca. Tuve que darme la vuelta para no seguir observando aquello, y me resguardé entre los brazos de Nikolai, que estaba detrás de mí.

			—Ha abrazado la locura —sollozó Etorv—. Yo he estado a punto de hacerlo, de dejarme llevar para salir del horror…

			—Yo también lo he sentido —intervino Rupert—. He sentido la locura susurrándome al oído dulces palabras de placer y olvido. 

			—Seguramente todos lo hayamos hecho —añadió Ninah.

			—Pero él ha traspasado la línea —murmuró Etorv. Ahora parecía más furioso que triste.

			—Yo me he apuñalado varias veces. —La voz rasgada de Gwen nos sobresaltó a todos. Con un gesto, pidió a Rupert que la dejara en el suelo. En cuanto lo hizo corrí a abrazarla.

			—Casi me mato, Eileen —exhaló contra mi hombro—. No he podido pararme… Ha sido suerte que mi instinto me transformase en fuego.

			Tras unos segundos de agónico silencio, Etorv preguntó.

			—¿No hay nada que se pueda hacer por él? 

			—Quizás… Cuando recupere mis fuerzas y tenga mis pócimas conmigo… —comenzó Owen—. Quizás pueda… —Se frotó la nuca—.  Pero no lo sé. No sé cómo de poderoso es el hechizo de esa criatura.

			—Entonces ahora no podemos hacer nada más por él. Quizás vuelva en sí por sí mismo en un rato —convino Kenneth—. Mientras tanto, debemos continuar. —Su voz era fría y dura, la orden de un general. Yo sabía que estaba desgarrado, por lo que fuera que hubiera visto, por su tío, pero era experto en esconder todo eso muy bien cuando creía que debía mantenerse fuerte para que el resto pudiera derrumbarse.

			—Hijo…

			—Ayúdame a levantarlo —interrumpió él—. Podemos hablar de todo lo que acaba de pasar en otro lugar. Tenemos que salir de aquí ya. No quiero permanecer en este jardín endemoniado por más tiempo.

			Sin decir nada más, solo con un suspiro por parte de Etorv, se lo echaron sobre los hombros, cada uno por un brazo, y comenzaron a caminar. Kenneth parecía sereno y concentrado, como solía cuando algo lo sobrepasaba. Su padre, en cambio, estaba furioso. Me acerqué a Kenneth y me agarré de su brazo libre, acariciándolo en un consuelo silencioso. Sabía cómo debía de sentirse y, además, podía verlo en sus ojos; debajo de todo el hielo que había acumulado en ellos, podía distinguir el dolor. 

			Los demás caminaban detrás, en una procesión muda y alicaída. Podría parecer que avanzábamos en calma, agotados después de lo que había pasado, pero el ambiente era extraño. La presión era muy alta y el aire parecía zumbar en silencio. Incluso cuando por fin dejamos el jardín atrás, el peso que sentía en los pulmones no conseguía aflojarse del todo y sentía un dolor en la frente y el puente de la nariz que se hacía cada vez más presente. 

			—No entiendo qué sucede —le susurré a Kenneth—. Me siento extraña. 

			Kenneth frunció el ceño y olisqueó el aire.

			—Tienes razón. Hay algo… incorrecto.

			Abrí la boca para responder, pero las palabras se me quedaron atascadas. El mundo se sacudió a nuestro alrededor.
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			La tierra onduló bajo nuestros pies por unos segundos, haciéndonos perder el equilibrio. Nos miramos con terror mientras una nube de humo gris nos rodeaba, pero, para alivio de todos, cuando se esfumó, no apareció ninguna criatura que quisiera devorarnos o robar nuestra alegría, ni tampoco ningún muro que nos impidiese el paso. 

			Sin embargo, unas enormes hojas cubrían nuestras cabezas impidiéndonos prácticamente ver la luz del sol y, más allá, tan arriba que no se distinguía con nitidez, un manto verde. El cielo era verde. 

			Lo observamos con atención, sin movernos del sitio. Aquello no parecía el cielo. Parecían… Eran las espesas copas de los árboles. El cielo… El cielo, donde debían brillar ahora las luces del crepúsculo, no se veía detrás de aquella frondosidad. Eran árboles gigantescos. Me fijé en el suelo. Su sola raíz era más grande que nosotros. Todo se había hecho tremendamente enorme a nuestro alrededor. Contuve un grito cuando vi una monstruosa hormiga solitaria pasearse entre la maleza. Era colosal, del tamaño de un león.

			—¡Mierda! —exhaló Rupert, saltando hacia atrás—. Hemos encogido. ¡Por todos los demonios! ¡Alguien nos ha encogido!

			—Contrólate —jadeó Ninah. También parecía a punto de perder los nervios—. No queremos que esa bestia nos oiga, me parece.

			Por Sunla. Rupert tenía razón. No era que todo hubiera crecido de repente, era que nosotros nos habíamos hecho pequeños, como mosquitos. 

			—Vale —dije con la respiración entrecortada—. Tenemos que correr, buscar un refugio y pensar. Quién sabe qué otra clase de bichos gigantescos podemos encontrarnos.

			No sabíamos si la hormiga nos iba a atacar, no lo parecía, pero tampoco quería comprobarlo, como tampoco quería descubrir si había por allí algún otro animal menos amistoso que ella. Así que avanzamos lo más rápido que Klotu, colgando de los hombros de Etorv y Kenneth, nos permitió.

			—Allí —dijo Lilah, señalando un agujero en la base de un tronco, entre las raíces, por el que, con nuestro recién adquirido tamaño, cabíamos sin problema.

			—¡Maldita sea! —masculló Kenneth una vez dentro, mientras tumbaba a su tío, todavía impasible, sobre la mullida capa de musgo. Los últimos rayos de luz del crepúsculo se colaban por el agujero—. ¿Qué clase de magia es esta? 

			—Ahora sí que estamos en problemas —casi sollozó Gwen—. Así nunca encontraremos a ese viejo mal…

			—Cuida tus palabras, jovencita. 

			Mis pulmones dejaron de funcionar en el momento en que aquella voz errática inundó el agujero. La oscuridad lo llenó todo, ocultando los últimos rayos de luz y sentí a Kenneth tensarse a mi lado; al segundo tenía su mano envolviendo la mía.

			—Y tú eres… —preguntó. La voz tranquila en un derroche de arrogancia y autoridad. Sus dedos, sin embargo, estaban agarrotados.

			—Habéis pasado todas y cada una de las pruebas —continuó la voz, ignorándolo. Venía de todas partes, como si el mismo aire hablara, y era demasiado aguda como para ser parte del mundo, una mezcla de chasquidos, chirridos y siseos; su eco contra la corteza del árbol la hacía incluso más errática.

			—Te he hecho una pregunta… —insistió Kenneth. 

			—Incluso el muro de los acertijos que recorre la isla de punta a punta. Increíble. Estoy gratamente sorprendido. Son muy pocos los que logran semejante hazaña. Son muy pocos los que consiguen llegar hasta mí. Habéis acabado con todas mis criaturas —bufó—. Y el monstruo de arena, su foso también recorre la isla de un lado a otro. Va a ser un fastidio tener que volver a buscarlas en otros mundos y atraerlas hacia mí de nuevo. No puedo abandonar la isla, necesito que vengan a mí a través del portal que hay en las rocas de la playa, y para eso voy a necesitar mucha, mucha sangre —siseó, y casi pude sentir como sonreía, ladino—. Sobre todo, para traer a otra Devoradora de Sueños. Era una especie única, una belleza muy difícil de conseguir. —Un suspiro como de pena, de decepción—. Esa manera de llenarse de juventud robando los buenos sentimientos de los demás, convirtiéndolos en gotas de oro y regándose con ellas, esa forma de deshacerse de la horrible decrepitud a través de lágrimas negras como la noche —comentó, como embriagado de placer—. La forma en la que llena los huecos de los buenos sentimientos que roba por horror y sufrimiento, por locura … Un trabajo fino y delicado, ¿no creéis? Un ratito más y habríais padecido todos, y no solo ese inútil. Qué pena. —Chasqueó la lengua—. Ese macho podría haber tenido una sangre tan poderosa, y míralo ahora. Y su jardín —continuó hablando de la Devoradora—. ¡Oh! Su jardín. Tan hermoso... Todas las devoradoras tienen un jardín precioso... Los cuidan como si fueran sus propios hijos. Los aman con todo su corazón. Es la mejor tela de araña para atraer a los necios como mosquitas, ¿no creéis?

			—¿Qué quieres decir con eso de sangre poderosa? —pregunté.

			—Eres tú —siseó Kenneth a un tiempo. Su fría indiferencia había dejado paso a una ira helada—. Nigromante…

			—No importa —continuó, de nuevo, ignorándonos, absorto en su propio discurso—. Hay muchos, muchos necios como vosotros que se aventuran en esta isla con sangre como ofrenda hacia mí. Aunque la mayoría de ellos mueran antes de alcanzarme, la sangre que se queda en la isla es mía. Pronto reuniré la suficiente y conseguiré más bellas criaturas.

			—Da la cara de una vez si no quieres conocer mi acero, maldito viejo —escupió Etorv. 

			La risa resonó en el tronco hueco donde nos encontrábamos.

			—¿Creéis que así conseguiréis algo, pequeños patanes? ¿Con amenazas? Ni siquiera puedo morir… Habéis traído la sangre. Puedo olerla —añadió aspirando ruidosamente—. Y es humana. Delicioso —siseó.

			—Y no vas a acercarte a ella a menos que…

			—Bien… Bien… —dijo el anciano, interrumpiendo a Gwen—. Tú debes de ser el ave de fuego, ¿verdad, querida? —Nadie respondió—. Sí… Efectivamente, el ave de fuego. Y también tenemos a una Ereak’ayme por aquí, ¿no es cierto? —El sonido de su nariz olisqueando el aire volvió a romper el silencio—. Dos Ereak’aymi —añadió entusiasmado—, el falso y la verdadera. La real. ¡Qué maravilla! —Y soltó una risilla baja entre dientes, como el sonido de una serpiente venenosa.

			—¿Es usted el Nigromante de la Isla? —insistí, tensa y harta ya de su verborrea.

			Otra vez sonó la risa chirriante.

			—Claro que lo soy, muchacha, tanto como vos sois la Erak’ayme. Soy tan real como que vos estáis aquí para preguntarme como acabar con el Zuam’aym, ¿no es cierto?

			Palidecí e imaginé a los demás mudando su color de rostro al igual que yo. Era cierto que lo sabía todo.

			—Entonces te hemos encontrado al fin —susurró Lilah a mi lado.

			—No, pequeña infiel. Yo os he encontrado a vosotros. Yo os he estado vigilando, os he sentido en cuanto habéis pisado mis mares, os he olido en cuanto mis queridas sirenas os han arrastrado bajo el mar. He estado observando para ver cuánto durabais. Son muy pocos los que llegan al final, pero claro… Un ave de fuego, dos Havikla tun’aymi, entre los cuales está la Ereak’ayme, un Ithok … ¡Vaya! Y con el Tesem corriendo por sus venas. Eso sí que es extraño —chirrió su voz, y él olisqueó de nuevo el aire—. Un gran grupo, sí, podéis llegar muy lejos todos juntos.  Aunque solo si sois observadores, claro... Solo si sois perspicaces y os fijáis bien… Mucho poder y poca inteligencia no sirve de mucho. Sí... Debéis fijaros bien... Debéis decidir en quién confiar... —Rio por lo bajo—. Y en cuanto a vuestra baja, no debéis preocuparos, si tiene un alma fuerte, se recuperará con el tiempo, y tiene sangre poderosa… Se recuperará… Si no… Bueno, tendréis que cuidar de un vegetal baboso por toda la eternidad. Al menos no está muerto.

			Su verborrea empezaba a enfermarme, tanto que el miedo que me había producido su voz al principio dejó paso a una profunda rabia. Solo era un maldito viejo charlatán, sin ningún poder salvo el que obtenía de la sangre.

			—Puedo sentir la ira creciendo en tu interior, Ereak’ayme…

			—Eso es porque está creciendo —le espeté—. ¿Cuándo dejará usted de hablar? ¿Va a ayudarnos o no? —Sentí la mano de Kenneth apretándome la muñeca. «Cálmate», parecía decir.

			—Haz caso a la mano amable, muchacha, a la mano sabia. Sois poderosa, pero torpe e irracional. Todavía tenéis mucho que aprender, Ereak’ayme… Mucho…

			El silencio inundó el hueco del tronco. Nadie se atrevió a abrir la boca. Los dedos de Kenneth seguían fuertemente clavados en mi muñeca y el círculo seguía firme, con Lilah a mi derecha en posición de ataque y el pobre Klotu protegido en su interior.

			—Como habéis traído la sangre y habéis superado las pruebas, os ayudaré, pero que no se convierta esto en costumbre. La próxima vez las criaturas que convoque no serán tan amables.

			—¿Amables? —intervino Gwen—. ¿Dice usted que han sido amables?

			—Pero quiero algo más —añadió el nigromante, haciendo caso omiso de las palabras de mi amiga—. Ya que habéis acabado con todas mis mascotas, necesitaré tu sangre, Ereak’ayme.

			—No —respondió Kenneth. Su voz era una orden poderosa y tajante.

			—Sí —replicó el nigromante—. Y la tuya también, falso Ereak’aym. La sangre humana es la más deliciosa, pero ni de lejos la más poderosa y, en estos momentos, necesito poder en mis venas para atraer a más hermosas criaturas hacia mí. Todo el poder que pueda conseguir.

			—No te daremos nuestra sangre, viejo —respondí decidida.

			—Entonces volved por donde habéis venido.

			Se hizo el silencio en la cueva de nuevo y, tras los instantes más tensos de mi vida, volví a hablar:

			—Está bien.

			—Eileen, no —dijo Kenneth.

			—Escucha a la Ereak’ayme, muchacho… —habló de nuevo el viejo.

			—Cariño, puede utilizarla en nuestra contra. Podría hacernos mucho daño.

			—No seas patán, falso Ereak’aym —replicó el nigromante—. Quiero recuperar a las criaturas, y para eso necesito mucho poder. Solo quiero beberla y disfrutar de su magia para atraer a mis mascotas. ¿Qué crees que voy a hacer en vuestra contra? No me interesa dañaros, idiota. Quiero que acabéis de una vez por todas con ese estúpido de Raghnik.

			—¿Y por qué he de creer en tu palabra?

			—No tengo respuesta para eso, muchacho. Lo haces o no. Pero si no lo haces, recuerda que volverás a casa con las manos vacías.

			—Kenneth —le dije girándome hacia él, aunque no pudiera verlo, y acariciando su cara—. Podemos hechizarla. Podemos poner un escudo sobre nuestra sangre que mantenga todo su poder pero que nos desvincule de ella. —Entonces grité al aire—. ¡¿Valdría eso, nigromante?! ¡¿Podemos contar con tu ayuda si te damos nuestra sangre, pero nos desvinculamos de ella?!

			—Claro, querida —respondió la voz—. Ya os he dicho que no tengo interés alguno en haceros daño. No por ahora —añadió, siseando.

			Kenneth suspiró y sentí su aliento en mi cara. Me besó la nariz antes de hablar:

			—Está bien. Pero, ¿quién hará eso? ¿Quién sabe cómo desvincularnos?

			—Seguro que mi hermano con sus conocimientos de medicina, hechizos y pociones puede hacerlo.

			Owen carraspeó.

			—Sí, claro que puedo hacerlo.

			—Sea, pues —dijo el viejo.
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			La luz volvió a inundar el agujero. Había olvidado por un momento lo pequeños que éramos, y me estremecí cuando la imagen del nigromante pasó por mi cabeza. No sería solo un terrible y anciano nigromante, sino que sería cien veces más grande que nosotros. Me mantuve firme y con la cabeza alta a pesar de que me temblaban las piernas.

			Pudimos verlo entonces entre las sombras que desaparecían y casi se me seca la boca al ver que era de nuestro tamaño. O habíamos vuelto a crecer, lo cual parecía improbable porque seguíamos dentro de las raíces de un árbol, o aquel nigromante era del tamaño de una hormiga.

			A parte de su tamaño, su aspecto era tal y como me lo había imaginado, nada sorprendente. Huesudo muy viejo, cargado de una vejez antinatural como la de Mavela y la Devoradora de Sueños. No entendí por qué aquel macho inmortal envejecía, quizás viniese de otros mundos, como la devoradora, o quizás fuese parte de su castigo. Se cubría por completo con una túnica negra, dejando entrever únicamente el cráneo cubierto de piel arrugada que tenía por cabeza y sus huesudas y blancas manos.

			—Bueno, querida… —dijo en respuesta a mi cara de estupefacción—. Este es mi castigo. La isla, el encierro, el tamaño. Ese Meisar idiota creyó que siendo un minúsculo insignificante encerrado en esta isla no podría hacer daño. Eso porque no tuvo en cuenta a todos los idiotas que se aventuran a venir hasta aquí. Y el portal que hay en la playa. Si no, mirad al tonto ese como se ha quedado —dijo señalando a Klotu con la barbilla y riendo. Esta vez fui yo la que tuvo que apretar la muñeca de Kenneth para impedir que saltara sobre él—. Vamos pues. Mi cabaña está a la vuelta de la esquina.

			Lo seguimos entre la maleza que cubría nuestros cuerpos, en silencio y ya en la plena oscuridad de la noche. Me sentía tensa, como un cuchillo a punto de ser desenvainado. Preparada en todos los sentidos en los que podía estarlo para cargar contra el nigromante al primer movimiento en falso. Parecía decidido a ayudarnos, pero ¿cómo iba a fiarme de él? 

			Su cabaña se encontraba dentro del tronco de un árbol. Era tan pequeña que cualquier criatura de la isla podría haberla destrozado de un pisotón, de no estar tan bien protegida allí dentro.

			Lo seguimos a través de la puerta de madera destartalada y nos adentramos en la vieja cabaña. Una única estancia en penumbras ocupaba todo el espacio. En el centro había una gran mesa con sillas, un hogar ardía a la derecha, con una olla borboteando sobre el fuego, que era lo único que iluminaba tenuemente la habitación, y una cama ocupaba la parte de atrás. La izquierda de la cabaña estaba cubierta de estanterías llenas de mil y un cachivaches que brillaban en la penumbra de mil colores diferentes. Libros, botes de cristal llenos de líquidos y cosas extrañas, hierbas secas, saquitos, instrumentos de madera y hierro, y una gran cantidad de objetos que solo Sunla sabría para que servían.

			Nos ofreció asiento. No cabíamos todos en aquella antigua mesa, pero el nigromante se encargó de hacer aparecer más sillas y taburetes. Para eso utilizó un pequeño cuenco de madera que tenía en la mesa, al cual le susurró unas palabras ininteligibles. Supuse que lo que había en su interior era sangre, pero no podía ver nada en la oscuridad. 

			Una vez nos acomodamos todos, extendió su mano esquelética.

			—Primero la sangre. —Lo miramos con desconfianza. Él señaló a Gwen con la barbilla. Sabía que ella tenía el bote. Lo sabía todo—. No puedo ayudaros sin la sangre, pequeña tonta.

			Gwen pareció ofenderse un poco, pero, tras comprobar que todos asentíamos en una señal de acuerdo, sacó el tarro de su bolsa y se lo entregó al anciano.

			—Ahora la vuestra —añadió mirándonos a mí y a Kenneth mientras nos acercaba dos tarros—. Las quiero por separado. Aunque quizás haga mis experimentos juntándolas. Serán más poderosas así.

			Kenneth suspiró fuertemente mientras yo sacaba una daga. Me corté la mano y vacié un poco de sangre en el tarro de porcelana. Entonces tomé la mano de Kenneth con suavidad e hice lo mismo sobre otro tarro, sin dejar de mirarle a los ojos. Estaba tan tenso que sentía los músculos de su brazo a punto de estallar. Cuando acabé, posé los botes sobre la mesa. 

			—No deberíamos hacer esto —insistió él—. No me importa volver con las manos vacías. Buscaremos la manera.

			—Creo que tiene razón, Eileen… —coincidió Gwen.

			—Yo desvincularé la sangre de vosotros. No pasará nada —intervino Owen—. Puedo hacerlo. Sé cómo hacerlo.

			—¿Y si no funciona? —preguntó Gwen.

			—Funcionará.

			—Yo estoy con Kenneth y Gwen —intervino Ninah—. No creo que debáis correr ese riesgo.

			—Entonces habremos venido aquí para nada —bufó Rupert—. Es una decisión difícil, chicos… Y es solo vuestra.

			—Sí. Solo vosotros podéis decidir —coincidió Niko, sonriéndole a su amigo, como siempre le sonreía.

			—Por Sunla. Si os digo que puedo hacerlo, es que puedo hacerlo —se quejó Owen—. No podrá utilizar esta sangre para dañaros. Ni él ni nadie. 

			—Además, seguís dando por hecho que quiero vuestra sangre para lastimaros —se quejó el nigromante—. Y no me canso de repetiros que no es así.

			Todos nos giramos a mirarlo, cortando de golpe nuestro acalorado debate. Llevábamos un rato deliberando, y prácticamente nos habíamos olvidado de su existencia. Él nos observaba sonriente, mientras olisqueaba con placer nuestra sangre, que relucía escarlata en el interior de los tarros.

			—Está bien —refunfuñó Kenneth.

			Así, mi hermano se acercó los tarros, sacó unos polvos de su mochila y los derramó sobre el líquido rojo. Después, murmuró unas palabras en algún idioma antiguo, ya extinto, que el oído awendabeh no podía comprender.

			—¿Estás seguro que funcionará igual la sangre, muchacho? —preguntó el nigromante, desconfiado.

			—Claro —respondió Owen acercándole los tarros—. Su poder está intacto. Puedes comprobarlo, si gustas.

			El viejo nigromante no dijo nada, y tapó los tarros para guardarlos en su túnica. A continuación, abrió el bote de sangre humana y respiró profundamente. Inhaló como si no hubiese nada mejor en el mundo, como si hiciese siglos que no sentía aquel olor a óxido en sus fosas nasales. Su solo aroma pareció devolverle un poco de color a su pálido y cadavérico rostro.

			—Humana… —dijo, deleitándose—. Por esto vale la pena perder unas cuántas criaturas singulares, ya lo creo que sí… —Siguió olisqueando el líquido escarlata por un largo rato, mientras todos lo observábamos en silencio—. Entonces quieres saber cómo derrotar a Raghnik, ¿no es cierto, Ereak’ayme? —Asentí, tenía la garganta agarrotada por la tensión—. Creo que con vos es suficiente, muchacha. Siento el poder en ti, siento que te has rodeado de awendabehs útiles. En su mayoría —puntualizó—. Con un poco más de entrenamiento no habrá Zuam’aym que te haga frente —dijo, sin siquiera levantar la mirada del bote, y continuó olisqueando la sangre. Yo fruncí el ceño—. ¿Algún problema con mi deliberación, querida?

			—Pues sí —contesté con la voz ronca. Tosí para aclarar la garganta. El nigromante al fin alzó la vista hacia mí. Parecía sorprendido—. No hemos hecho este maldito viaje en el que hemos arriesgado tantas veces nuestras vidas para que nos digas algo que ya sabíamos. Y Klotu… Prácticamente lo hemos perdido. No permitiré que sea en vano. Además, te hemos dado nuestra sangre. —Él se frotó la barbilla, pensativo—. Hemos venido a que nos ayudes, a que nos digas algo útil, que pueda servirnos de ayuda. Mavela nos ha dicho que nos darías respuestas.

			—Ah, mi querida Mavela… Siempre enviándome awendabehs estúpidos para perturbar mi tranquilidad.

			—¿Vas a ayudarnos o no? —intervino Kenneth.

			—El macho de la mano sabia ha dejado su sabiduría en el otro árbol por lo que parece… 

			El nigromante se burlaba de Kenneth, se burlaba de todos nosotros.

			—¡No creo que quieras seguir por ese camino! —me levanté de la silla—. ¡Puede que sea imprudente e insensata, que todavía no esté lo suficientemente entrenada o que mi ira me domine a veces, pero no te tengo miedo, maldito nigromante enano! —Golpeé la mesa con los puños. Respiré hondo varias veces y miré a Kenneth de reojo. Él me observaba fijamente, una mezcla entre orgullo y preocupación en su rostro. Me sonrió. Cuando devolví la mirada al nigromante, mi voz no era más que un susurro—. Soy poderosa, lo sabes, y tú… Tú quizás seas muy sabio, pero tu poder es tan ínfimo que necesitas criaturas de otros mundos para que te protejan y un maldito tarro de sangre para poder hacer algo con él. Ahora mismo estás solo con nosotros, viejo. No entiendo por qué la gente te teme tanto, a mí desde luego no me engañas con tu horrible apariencia. Nos dirás ahora mismo qué hacer con el Zuam’aym, algo útil, o cogeré esa sangre que tanto estás adorando y nos iremos por donde hemos venido, no sin antes reventar este tugurio contigo dentro. 

			Se hizo el silencio en la cabaña. Había sacado fuera toda mi rabia, todo mi valor, pero ahora… Ahora temía la reacción del nigromante tanto como los demás. Tenía la sangre, y solo Sunla sabía qué podía hacer con ella.

			Para mi sorpresa, sus manos huesudas chocaron entre sí una vez, y otra, y otra, cogiendo velocidad, hasta convertirse en un animado aplauso, que acompañó de estruendosas carcajadas.

			—¡Eso es, Ereak’ayme! ¡Eso es! ¡Eso es lo que estaba deseando ver! —El Nigromante de la Isla se deshacía entre risas ante nuestra mirada atónita —. Esa garra, maldita sea, esa valentía, el fuego, el poder corriendo por tus venas. Ahora sí os ayudaré. Ahora podéis contar conmigo. Ahora sí veo a una verdadera Ereak’ayme en ti.

			Se levantó despacio y se dirigió en la penumbra a su estantería de cachivaches haciendo un bailecito un tanto ridículo. Volvió con una pila de piedra, que apoyó sobre la mesa y donde vertió un poco del líquido rojo. Empezó a mover la mano en círculos encima, removiendo la sangre desde el aire.

			—Hay un arma —empezó sin levantar la vista de la pila—. Un muchacho… Un muchacho que vive… —Cerro los ojos y los apretó con fuerza. Parecía estar haciendo un gran esfuerzo para llegar más allá—. Está muy escondido, no consigo verlo claramente. No consigo ver dónde se encuentra. —Vertió entonces en la pila toda la sangre que quedaba en el bote—. Poderosos hechizos lo protegen. —Se concentró más y más, con las dos manos sobre la pila, haciendo vibrar el líquido con su poder, apretando los ojos aún con más intensidad—. Está… Está… No quiere dejarse ver. No. Sí que quiere, pero no puede. Y tiene un arma. Un arma que puede acabar con el poder de Raghnik, cortarlo de raíz. Pero tiene… —Tembló y sus dientes cadavéricos castañetearon entre sí—. Es un muchacho joven en apariencia… Sí… Pero es viejo, no como yo, pero viejo. Y sabio. —Siguió escudriñando en la sangre, sintiéndola con los ojos cerrados—. Veo… Veo una cueva… Sí. Una cueva escarbada en el centro de una gran montaña, al noroeste de Rolskru. La nieve lo cubre todo. Y un lago… —Levantó la cabeza de golpe, abriendo los ojos y mirándonos muy fijo, escudriñando nuestros rostros atentos —. Cuatro de vosotros habéis estado allí, muy cerca de su cueva, puedo sentirlo. Dos habéis pasado mucho tiempo en esas tierras, lo huelo. Oléis como él, oléis a ese lugar puro e inmaculado.

			—¡Las montañas de Stranyio! —exclamó Etorv—. Klotu y yo vivimos allí.

			—Puede ser. Sí. Puede ser… —continuó el nigromante, agachando la cabeza y cerrando los ojos de nuevo—. Debéis hacer una visita al joven anciano. No os será fácil encontrarlo, Ereak’ayme. Y es bastante huraño. Pero siento… Siento que a ti sí querría ayudarte… Siento que destruir el poder de Raghnik es su mayor objetivo en la eternidad. —El anciano temblaba cada vez más al compás del líquido rojo de la pila, tanto que el color que había parecido cubrir su cara al olor de la sangre, había desaparecido por completo, y una palidez mortecina lo cubría ahora—. Sí. Él os recibirá con gusto, a ti, Ereak’ayme, te ha estado esperando. Él te encontrará. Sí… Él desea tu visita. Es lo único que ha estado esperando durante siglos: alguien que empuñe su arma.

			Todos nos miramos. Allí estaba, la respuesta. 

			Me levanté entonces y extendí la mano al nigromante, en señal de agradecimiento, pero él me ignoró, y como única respuesta cogió la pila con las dos manos y bebió un trago de la sangre. En aquel momento, el color sí que volvió a sus mejillas, e incluso pareció rejuvenecer un poco.

			—Deliciosa —dijo relamiéndose—. Podéis retiraros. Estamos en paz —dijo, observándonos de una manera desdeñosa. Pero entonces sonrió, una sonrisa diabólica a juego con su letal mirada—. Y no volváis por aquí. Que os haya ayudado no quiere decir que seamos amigos. Me habéis traído una sangre deliciosa, me habéis regalado un poco de la vuestra y yo os he dado las respuestas que necesitabais. Pero nada me gustaría más que drenar toda la sangre de esos cuerpos jóvenes y hermosos.  —Volvió a relamerse, y sus dientes rojos de la sangre que acababa de engullir me provocaron escalofríos—. Tenéis suerte de que no pueda hacerlo. Pero no dudéis de que, si volvéis, habrá más criaturas esperándoos que podrán hacerlo por mí. —Se dio la vuelta y desapareció.

			—¿Y ahora qué? —dijo Owen—. ¿Cómo volvemos a nuestro tamaño? No nos ha dicho nada—. Pasó un brazo por la cintura de Lilah.

			—Bueno, espero que desandando el camino volvamos a nuestra estatura normal —convino Ninah, encogiéndose de hombros mientras observaba a su hermana fijamente.

			Desde hacía un par de días, Ninah no le quitaba ojo de encima, sobre todo cuando Lilah se encontraba amarrada a Owen, que era casi a todas horas. No le gustaba. Se notaba que a Ninah no le agradaba nada aquella relación o lo que fuera que tuvieran Lilah y Owen. Quizás fueran celos, quizás temiera perder a su otra mitad por un macho, quizás no le gustase Owen o quizás le gustase tanto que envidiaba a su gemela.

			Salimos de la cabaña y del tronco hueco en silencio. Etorv y Kenneth cargando con el pobre Klotu, presidiendo la marcha, yo detrás, al lado de Owen, que iba agarrando a Lilah. En último lugar venían el resto de nuestros amigos, con la mirada tan triste como la nuestra.

			Por mi parte, iba pidiendo a Sunla en mi interior que el anciano nigromante tuviese razón. Tenía claro que Klotu era un macho de alma fuerte y voluntad de hierro así que, si lo que había dicho el viejo era cierto, se curaría y recuperaría su cordura.

			La noche había caído por completo, y, a pesar de que seguía haciendo calor, me abracé a Owen temblando, ignorando que Lilah seguía agarrando su mano, y comenzamos a caminar de vuelta a la playa.
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			Ya salía el sol por el horizonte cuando volvimos a subir al barco, zarpando así a la mañana del sexto día, en dirección al continente, a Rolskru. Pero no a Aurora. Nos dirigimos al norte, hacia las montañas de Stranyo.

			Tal y como había dicho Ninah, justo a las puertas del jardín, vacío de devoradoras esta vez, volvimos a nuestra estatura. Y en ese momento sí lo noté. Al salir del jardín la primera vez estábamos tan exhaustos que no había podido sentir nada más que algo extraño en el ambiente, pero en la vuelta experimenté una especie de chispazo por toda mi piel, y pude advertir cómo el aire parecía ondularse y espesarse justo en el momento en que sentí el pellizco, como si estuviéramos traspasando una especie de muro invisible cargado de magia y poder.

			Volvimos a cruzar el jardín, tensos y apurados, pero no parecía haber ningún peligro, aunque la imagen que daba era mucho más angustiosa que antes. Las rosas estaban secas y mustias, rodeadas de hierbajos amarillos y malas hierbas que crecían altas, cubriendo los rosales. La fuente del medio estaba seca y la estatua de la preciosa joven había desaparecido.

			Nada más se entrometió en nuestro camino de vuelta a la playa, ni siquiera el enorme muro ni el lodazal del monstruo de arena, que cruzaban la isla de punta a punta el día anterior. Pudimos caminar sobre suelo sólido y sin ninguna pared que nos lo impidiera.

			El viaje transcurrió silencioso y vacío. La tristeza inundaba el ambiente y los corazones de todos. Klotu seguía en aquel estado vegetal, aunque en su cabeza debía de estar feliz porque la sonrisa que se le dibujaba en los labios era pura y llena de vida.

			—Hubiera sido mejor que hubiera muerto —me dijo Kenneth mientras intentábamos que comiera algo, ya a bordo del barco. Él lo agarraba y yo introducía la cuchara con puré de patata y zanahoria en su boca sonriente—. Verlo así es desgarrador. Un awendabeh tan fuerte, con tanta determinación… ¿Cómo pudo dejarse llevar así? ¿Cómo…?

			—Kenneth, no digas eso. No seas tan duro con él. Tú mismo sentiste el poder de esa cosa, yo creo que si no fuera por ti, si no fuera porque te vi ahí, porque sentí tu calor después… No puedo asegurar que no hubiera acabado como tu tío. —Kenneth me miró, pero no dijo nada—. Tú mismo lo has dicho. Es fuerte, se repondrá. Ya lo verás, ten fe. —Le sonreí y me devolvió una sonrisa débil.

			—Gracias, Eileen. Gracias por siempre estar.

			Tres días después, al amanecer, alcanzamos el norte del Roslkru. Las altas montañas nevadas se alzaron imponentes en el horizonte horas antes de tomar tierra.

			Gwen y yo habíamos enviado un mensaje a Arian donde nos disculpábamos por no acudir todavía al trabajo y donde le decíamos que aceptaríamos de buen grado cualquier efecto que nuestra decisión tuviera. Ya era el octavo día que estábamos fuera y las vacaciones eran de una semana. No sería de extrañar que nos quedásemos sin trabajo, pero estábamos dispuestas a asumir las consecuencias. Aquello era más importante que cualquier empleo.

			Gwen lo había escrito en un papel y le había prendido fuego. 

			—Aparecerá en su chimenea —dijo. 

			El cambio de temperatura era brutal. En la isla del nigromante habíamos estado prácticamente desnudos, atacados por un calor mágico desde el momento en que pusimos un pie en la arena de la playa. Ya a bordo del barco, los grados habían descendido considerablemente, y ahora, en Stranyo, con un abrigo grueso no era suficiente. Kenneth y Owen, con alguna que otra ayuda por mi parte, conjuraron varias capas de ropa, bufandas y guantes para todos, y desembarcamos.

			Recordaba aquel lugar. No hacía tanto que había estado allí con Kenneth, en casa de su padre y su tío. Miré hacia Klotu y la tristeza me invadió, más que por él, que al fin y al cabo estaba feliz estuviera donde estuviese, por el pobre Etorv. A partir de aquel momento estaría solo en aquellas montañas, cuidando de su hermano vegetal.

			—Yo me iré a casa —dijo Etorv, interrumpiendo mis pensamientos—. Nada me gustaría más que acompañaros, muchachos, pero he de llevarme a mi hermano. En este estado no es más que una carga para todos.

			Todos sabíamos que tenía razón, solo que nadie había querido dar el paso de decirlo primero. Asentimos y nos despedimos, dejando a Kenneth un momento a solas con su familia. Cuando regresó a nuestro lado sus ojos estaban hinchados, pero no dijo nada. Solo me abrazo tan fuerte que me cortó la respiración por un segundo, y a continuación comenzó a caminar encabezando la marcha.

			Nuestro objetivo era alcanzar la base de las montañas antes de que oscureciera. Según Kenneth, que conocía bien aquellas tierras, no estaba demasiado lejos, y la verdad era que parecían bastante cercanas en el horizonte. Contábamos con que el muchacho viejo realmente esperase mi visita y viniese él en nuestro encuentro porque, si estaba tan escondido como nos había dicho el nigromante, sería imposible encontrarlo por nosotros mismos.

			Cuando el sol ya se ponía en el horizonte, dejando su halo rojizo y naranja en el cielo, alcanzamos el pie de las inmensas montañas que ocupaban varios cientos de kilómetros cuadrados sobre el terreno liso. Suspiré. ¿Por dónde empezar a buscar entre aquella inmensidad? 

			—Será mejor que pasemos aquí la noche —sugirió Owen—. Buscaremos mejor después de haber descansado.

			—Sí. Yo no puedo más. Llevamos todo el día caminando sobre la nieve —coincidió Ninah. Era la primera vez que mostraba algún tipo de apoyo hacia mi hermano.

			—Yo podría sobrevolar la zona a primera hora a ver si veo algo interesante desde el aire, pero alguno tiene que cubrirme con nubes para que nadie me vea…

			—Sea pues, pasaremos aquí la noche —suspiró Kenneth y chasqueó los dedos. En un pestañeo, cuatro tiendas de campaña aparecieron bajo un saliente rocoso. 

			Ya en la tienda, Kenneth me abrazó con fuerza.

			—Todo saldrá bien —me dijo—. Mañana encontraremos a ese muchacho y aprenderemos a utilizar esa arma.

			—Quizás no haga falta esperar a mañana —suspiré. Él se separó de mí y me miró, enarcando una ceja—. Solo digo que quizás… Podría dejar escapar mi poder y mi esencia por el valle, por las montañas… Dejar que me sienta…

			—No. Es demasiado peligroso.

			—Kenneth… No pasará nada.

			—No quiero que toda criatura viviente en varios kilómetros a la redonda sepa que estás aquí.

			—Kenneth, escúchame. Es él el que tiene que encontrarme. Nosotros nunca llegaremos a él. Está demasiado escondido. Ya oíste al nigromante. —Él suspiró—. No me pasará nada. Estoy contigo. —Le sonreí—. Contigo y con los demás. 

			—De acuerdo —accedió al fin. 

			Antes de la media noche sentí una fuerza, un torrente invisible y terrible, que me arrastraba, una voz en mi mente que me llamaba. Kenneth se había dormido a mi lado así que lo desperté enseguida.

			—Kenneth, Kenneth —susurré mientras lo sacudía con premura. Él abrió los ojos, confuso, medio adormilado aún—. El muchacho me está llamando.

			Se incorporó de golpe.

			—Voy a avisar a los demás —dijo, abriendo ya la lona que hacía de puerta de nuestra tienda.

			Una advertencia cantó en mi mente. Una certeza. 

			—Espera —dije, agarrándolo del brazo. Él se giró hacia mí—. He de ir sola.

			—Ni lo sueñes.

			—No se fía de nadie más —respondí—. Dice que hay fuerzas oscuras entre nosotros y necesita que vaya sola.

			—¿Qué fuerzas oscuras? No hay ninguna fuerza oscura entre nosotros.

			—No lo sé, Kenneth —respondí encogiéndome de hombros—. Solo sé que, si vamos todos, no nos recibirá. Lo siento aquí —añadí señalándome la sien—. Lo sé.

			—Bueno, tú confías en mí, ¿verdad? —preguntó él. 

			Yo le sonreí levantando las cejas.

			—Claro que confío, patán. Confío en todos vosotros. Pero él no. —Me encogí de hombros.

			—Me da igual. Yo voy contigo.

			—Está bien —dije rendida—, pero esperas fuera de la cueva. ¿De acuerdo? Él no aparecerá si te ve a ti.

			Kenneth aceptó a regañadientes y, después de dejarles un mensaje a los demás, que dormían profundamente, nos fuimos. En menos de cinco minutos estábamos de camino a encontrarnos con aquel muchacho viejo que nos esperaba, aquel que estaba tirando de mí, que en teoría nos daría un arma. Sabía a ciencia cierta por dónde ir, qué camino escoger y qué roca escalar. Él me llamaba sin voz, sentía su energía tirando de mí, tirando y tirando; seguí su rastro mágico como un sabueso sigue el olor de su presa.

			Ya habían pasado un par de horas de caminata y escalada cuando nos encontramos con la boca de una cueva inhóspita, sin ningún signo de vida en su interior. 

			—Es aquí.

			—¿Seguro que quieres ir sola? —insistió él por enésima vez desde que habíamos dejado el campamento.

			—No es que quiera, Kenneth, es que debo —dije tomando su mano entre las mías.

			Suspiró.

			—Esto no me gusta nada, Eileen. Nada de nada.

			—Todo estará bien —susurré—. Si me pasa algo te lo haré saber, ¿de acuerdo? Te pediré ayuda.

			—¿Cómo? Puedo entrar en las sombras, Eileen. No me verá.

			—Te sentirá —dije sonriendo con dulzura—. Sea quién sea quién vive ahí dentro, no es tonto. Es demasiado poderoso como para no hacerlo.

			—¿Y cómo puedo saber que estás en peligro?

			—Puedo hablar a tu mente. Sé que es difícil para ti escuchar, que te agotas, pero puedes intentarlo —le dije.

			—Claro que lo haré. Estaré aquí fuera esperando. Pero si tardas más de una hora, si en ese tiempo no has vuelto, voy a entrar a buscarte. No voy a esperar a que me llames. —Chasqueó los dedos, y un ovillo de lana roja apareció en su mano. Ató un extremo a mi muñeca—. Quiero que camines atada a este hilo, por favor. Así dejarás un rastro para que pueda seguirte —me explicó—. Y también podrás seguirlo tú hasta la salida si te pierdes.

			—¿Y si se acaba el hilo?

			—Alargaré la madeja. Tú solo… No te desates, pase lo que pase. Si te ocurre cualquiera cosa, destruiré esta montaña hasta los cimientos si es necesario, pero te sacaré de ahí. ¿Me oyes?

			Sonreí, y le di un beso fugaz en los labios.

			—Lo sé.

			Me giré, preparada para entrar, pero él tiró de mi brazo y me acercó a él, apretándome por la cintura. 

			—Ve con cuidado, por favor —susurró, acariciando mi nariz con la suya—. Vuelve conmigo.

			—Siempre.

			Me besó, un beso largo y lento, y me dejó ir a regañadientes. 

			Entré en la cueva siguiendo la fuerza que tiraba de mí. Los hechizos que escondían al muchacho estaban haciendo un buen trabajo porque aquella no parecía más que una gruta antigua, húmeda y fría, un agujero en la montaña sin más vida en su interior que una pequeña capa de musgo. Recorrí los interminables pasadizos, girando y girando, agarrando bien fuerte el hilo de lana que Kenneth había atado a mi muñeca. Sabía que él estaría escuchando todo lo que yo pensase, así que intenté no preocuparme en exceso y ser positiva, no asustarme de cada sombra y ruido extraño, o sabía que lo tendría detrás de mí en menos de un minuto, y bastante me había costado convencerlo de que se quedara fuera.

			Después de girar en una esquina, agachándome por el techo terriblemente bajo, llegué a un hueco de la caverna bastante amplio y abierto, y de golpe dejé de sentir la fuerza. Aquel debía de ser el lugar, había llegado, pero allí no había nadie. Esperé, cansada de caminar, exhausta y con sueño, pero ansiosa por descubrir qué se escondía allí. Porque tenía que ser allí.

			¿Todo bien?, preguntó Kenneth.

			Sí. Solo estoy esperando a que aparezca. Creo que ya he llegado.

			Una luz iluminó de repente la oscuridad de la cueva, haciéndome dar un respingo y cegándome por unos instantes, y cuando pude ver de nuevo, todo era diferente. El inhóspito hueco en la caverna dejó paso a una habitación hermosa cavada en la piedra, decorada con dibujos del sol y un cielo azul. Una gran alfombra de pelo blanco cubría el suelo de la estancia, y sobre ella se encontraba una mesa con sillas, una pequeña alacena y un camastro. Nada más. Escarbada en la piedra había también una pequeña chimenea apagada en aquellos momentos. Sencillo pero hermoso. Aquello era lo que ocultaban los hechizos, aquello era lo que el muchacho no dejaba que nadie viera. Nadie excepto yo. 

			Y de pronto allí estaba. Era un crío de no más de ocho años, aunque su mirada denotaba eones de sabiduría y cansancio. Sus ojos, de un verde dorado, me observaron con curiosidad mientras su pelo rubio, casi blanco, brillaba bajo aquella luz venida a saber de dónde.

			Ya está aquí.

			Cuidado, me respondió Kenneth.

			—Ereak’ayme —dijo mientras me miraba con curiosidad—. Bienvenida a mi humilde morada —añadió haciendo una ligera reverencia—. Sentaos conmigo aquí, junto al fuego. —Agarró dos sillas y las acercó a la chimenea apagada. Se sentó en una y yo hice lo propio a su lado. Comenzó entonces a encender el fuego manualmente.

			—Encantada. Mi nombre es Eileen. ¿Tú eres…?

			—Mi nombre no importa, querida. No es relevante. —El fuego ardió, y él se giró a mirarme—. Lo único relevante ahora es el arma y que os explique cómo tenéis que usarla para derrotar al terrible mal que nos acecha. —Asentí y puse atención—. No os entretendré mucho. Seré claro y directo. Llevo demasiados años con esto entre mis manos, esperando a alguien con el suficiente poder como para poder utilizarla. Hace muchos siglos que la perfecciono, deseando que alguien algún día pudiese empuñarla, alguien con mucho poder, alguien como vos, Ereak’ayme.

			—Pero, ¿por qué hace tantos siglos? —pregunté—. Raghnik murió hace cientos de años, solo hace un par de décadas que ha resucitado. 

			—Bueno, querida… cuando él murió supe que algún día resucitaría. Es demasiado poderoso como para acabar con él tan fácilmente.

			El muchacho hizo entonces aparecer una cajita negra en su mano.

			—Abridla. Es vuestra.

			Obedecí, pero lo que me encontré allí dentro no era lo que me esperaba. Un largo hilo dorado, duro y firme, enroscado en un ovillo, y unas tijeras de oro reluciente. Todo esto envuelto en una tela de terciopelo negro. Lo miré con intriga. ¿Se suponía que aquello era el arma? El muchacho rio, pero no con sorna, sino con la dulzura de un anciano que explica algo a una joven ignorante.

			—Sí, esta es el arma —contestó como si hubiera leído mis pensamientos—. No es práctica, ni fácil de usar, pero funciona y es irreversible. —Sonrió con malicia—. Lo primero que tenéis que hacer, Ereak’ayme, es bañarla en agua de ruda durante al menos un mes antes de utilizarla. —Abrí la boca para hablar, pero él me lo impidió levantando la mano—. La ruda, muchacha impaciente —había adivinado de nuevo lo que iba a preguntar—, podéis conseguirla en algún mercado ilegal, pero será mucho más sencillo y menos peligroso si el Meisar os permitiese ir al mundo humano. Es inútil e imbécil, pero para que vos acabéis con Raghnik de una vez por todas hará lo que sea. Además, vos lo conocéis bien, ¿no? —dijo y me sonrió—. El mundo humano, quiero decir.

			El mundo humano. La sola idea de ir allí me hacía estremecer y a la vez me llenaba de ilusión.

			—Una vez completado este procedimiento —continuó— hay que tener mucho cuidado. Solo vos podéis tocarla, y supondrá un gran esfuerzo igualmente. Si alguien menos poderoso que vos la tocase, podría arrebatárselo todo, incluso puede llegar a ser letal. No creo siquiera que ese awendabeh que os espera fuera pudiese utilizarla. Ni con todo su poder. Solo vos, Ereak’ayme, solo vos. La profetizada. 

			Yo asentí, boquiabierta, al darme cuenta de que podía sentir a Kenneth a aquella distancia sin ningún tipo de vínculo entre ellos.

			—Su utilización... —siguió—. Esto es lo más complicado. He tratado de modificarla, pero me ha resultado imposible. Habéis de atar el hilo alrededor del… del awendabeh, alrededor de la criatura malvada con la que quieras acabar —recalcó—. Una vez hecho esto, el hilo le robará todo el poder sin que este pueda evitarlo de ninguna manera, ni siquiera podrá desatarse el hilo a sí mismo. Solo vos podréis hacerlo. Solo aquel que lo ha atado puede desatarlo. Una vez despojado de sus poderes, es decisión vuestra si queréis llegar más allá y acabar con su vida. Si es así, solo tenéis que cortar el hilo y listo. 

			Lo miré perpleja.

			—Otra cosa, Ereak’ayme. No habéis de mostrarle esto a nadie. —Yo me dispuse a replicar, pero enseguida me interrumpió—. No. Mi consejo es que no se lo digáis ni siquiera al muchacho que espera fuera. Pero sé que lo haréis. Sé que a vuestro macho no podréis esconderle nada, pero bueno, allá vos. Espero que el amor que sentís por ese antiguo Ereak’aym no nos condene a todos —añadió encogiéndose de hombros—. Os permito que él lo sepa, pero nadie más. Si se lo contáis a otro awendabeh, Ereak’ayme, encontraré la forma de quitaros lo que os he dado, ¿lo entendeis? —Asentí—. Entonces, sin más, he de retirarme. Si necesitáis algo, ya sabéis dónde encontrarme. 

			Desapareció al instante. 

			Suspiré. No iba a ser fácil atar el hilo alrededor de Raghnik, teniendo en cuenta además que solo yo podía hacerlo, y sin ayuda. Sin embargo, salí de allí con una buena sensación. Visitaría el mundo humano, y teníamos un arma, fuese la que fuese. Siempre era mejor que nada. 

			Una nueva esperanza.

			Cuando regresé, Kenneth se abalanzó sobre mí, me cogió en brazos y comenzó a dar vueltas sobre sí mismo sin dejar de besarme.

			—Siempre tan dramático —me reí cuando me dejó en el suelo.

			—Ha ido bien, ¿verdad? —preguntó nervioso—. He estado escuchado tus pensamientos…

			—Sí. Te lo contaré todo por el camino. Pero tienes que guardar el secreto. Me ha dicho que nadie más puede saberlo —expliqué, enseñándole la cajita que llevaba en la mano—. Ahora, bloquea mis pensamientos, por favor —le dije sonriendo.

			—Ya lo había hecho —bufó él, y me pasó el brazo por los hombros.
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			—¿Cómo es, Gwen? 

			Mi amiga giró la cabeza y me miró confusa. Estábamos sobre la arena mirando al cielo. El crespúsculo cubría el día de sombras, el dorado de la puesta de sol dejando paso al púrpura y rosado que contenían por poco tiempo el avance de la oscuridad. La silueta de las lunas y las estrellas comenzaban a reflejarse. 

			En el mar, cuyas aguas reflejaban ya las temperaturas otoñales, los demás chapoteaban y jugaban a lanzarse un balón. Yo había huido a la arena hacía un rato, alegando que me estaba helando. Gwen me había acompañado. Tumbada sobre la toalla, en silencio, me había dedicado a observar el atardecer. 

			—¿Cómo es ser un pájaro de fuego? ¿Qué se siente cuando ardes así? 

			Ella rio.

			—Se siente libertad. Nunca me siento tan libre y plena como cuando soy de fuego.

			—¿Y no sientes calor?

			—¿Y este interrogatorio? —Giró la cabeza hacia mí.

			Me encogí de hombros.

			—No sé. Me da mucha curiosidad. Me parece algo tan increíble. Me encantaría saber más. 

			Gwen se sentó y comenzó a jugar con las conchitas sobre la arena.

			—Sí que siento calor, pero es muy agradable. ¿Sabes cuando tienes mucho frío, estás empapada de nieve helada y te sumerges en agua caliente? —Asentí—. Pues es algo así, pero magnificado. Cuando soy… de carne y hueso, siento cosas agradables, pero también desagradables, mucho calor, mucho frío… Agotamiento… Pero cuando soy de fuego, Eileen —abrió los brazos a los lados e inspiró con fuerza— nunca siento nada malo, solo un calorcito agradable en la sangre, que me llena de dentro hacia fuera. Nada de alrededor me afecta. A menos que me echen agua encima. Eso es lo más devastador que he sentido nunca.       

			—Tiene que ser algo indescriptible. —Suspiré y me incorporé también en la toalla, rodeando mis piernas con los brazos. Clavé mi mirada en el mar—. Es horrible lo que le han hecho a tu raza. Solía pensar que los humanos eran seres atroces por todo lo que le han hecho a los awendabehs, por todo lo que nos han hecho. Pero entre nosotros también hay seres horribles…

			—Si hay algo que he aprendido en mi corta vida, Eileen —me dio la mano y yo la miré—, es que no hay tal cosa como una raza mala y otra buena. Hay maldad y bondad en todas partes, incluso dentro de cada ser vivo. 

			Se encogió de hombros y perdió su mirada en el horizonte, sobre las olas del mar.  Yo sonreí para mis adentros.

			—¿Cuándo vas a reconocerlo? —pregunté en un susurro después de un largo silencio. 

			—¿Qué se supone que tengo que reconocer? —Gwen levantó una ceja en mi dirección.

			Yo le dediqué una sonrisilla.

			—Te gusta mi hermano.

			Gwen dejó escapar una carcajada, demasiado histérica como para resultarme creíble.

			—¿De dónde sacas eso? 

			—Del modo en que lo estás mirando ahora mismo. Por ejemplo. 

			Gwen frunció el ceño.

			—Estoy viendo a todos cómo juegan. ¿También dirías que me gusta Nikolai? ¿O Kenneth? —Me dedicó una sonrisa torcida. Yo volví la vista al mar.

			—Gwen, te lo comes con los ojos. Lo que no sé es cómo él no se ha dado cuenta todavía. Lo entiendo, mi hermano es un chico muy guapo. Y tiene un cuerpazo. Con ropa no parece, pero tiene más músculos de los que puedas contar. —Me reí, negando con la cabeza—. Pero no es solo eso. Me da la impresión de que lo ves como si él fuera todo tu mundo… —Volví a mirarla.

			Mi amiga estaba seria de pronto. La luz de sus ojos parecía haberse apagado, y no sabía si era por el crespúsculo, que cedía su turno a la oscuridad de la noche, o porque…

			—Gwen… —La agarré de la mano—. Lo siento. No hablaremos de ello si no quieres. —Ella cerró los ojos y suspiró fuerte. Cuando los abrió parecía enfadada—. Si es por Lilah… Déjame decirte que no creo que eso dure mucho.

			Gwen se soltó de mi mano y se levantó. Caminó hacia el agua, luciendo aquel cuerpo torneado por cada uno de los duros entrenamientos a los que se había sometido desde niña. La seguí. 

			Sin decir nada se metió entre el círculo que todos habían formado, se acercó a Owen y… lo abrazó. Pestañeé varias veces, aturdida, con el mar besándome los pies. Todos los demás detuvieron el juego al instante, tan sorprendidos como yo. Incluso Owen tardó unos segundos en reaccionar y envolver el cuerpo de la joven con los brazos. 

			—¿Pasa algo, Gwen? —lo escuché decir, mientras hacía pequeños círculos con las manos sobre la espalda desnuda de mi amiga. Los músculos de los brazos de Owen besados por el sol brillaban bajo la luz de las lunas, que comenzaban a salir, salpicados por gotitas de agua que semejaban plata líquida.

			El mundo pareció contener la respiración por unos segundos. No supe cuánto tiempo había pasado hasta que Owen se separó con mucha delicadeza y sujetó el rostro de Gwen con las manos y fijó su mirada en ella.

			—¿Qué sucede?

			Antes de que ella pudiera responder, Lilah se acercó y, con mucho tiento, tanto que casi logró disimular los celos que guiaban sus movimientos, separó las manos de Owen de su rostro. 

			No era que no la comprendiera. Había sido solo un abrazo, pero, por alguna razón, sentía que había presenciado un momento íntimo, algo que estaba hecho para vivir a solas, que nadie debía observar. 

			—¿Quieres hablar, Gwen? —le preguntó Lilah, sujetándola de la mano.

			—Estás haciendo el ridículo, Lilah —le susurró su hermana.

			Gwen solo negó con la cabeza.

			—Lo siento, me voy a casa.

			Salí corriendo tras ella. No dijimos nada mientras recogíamos las cosas y nos dirigíamos fuera de la playa, en dirección al centro de Aurora.

			Una mano me sostuvo el hombro. Me giré. Kenneth en bañador y chorreando agua nos observaba con preocupación.

			—¿Qué acaba de ser eso?

			—Nada —se apresuró a responder Gwen—. Se me ha ido la pinza. —Rio nerviosa—. Estoy bastante cansada.

			—La acompaño a casa y vuelvo, ¿de acuerdo? —aseguré.

			—¿Queréis que os transporte? 

			—No, no. Me vendrá bien tomar el aire —aseguró Gwen.

			Caminamos en silencio una buena parte del camino, hasta que no pude aguantar más tiempo callada. 

			—Lo siento mucho. Me siento fatal, Gwen…

			—¿Qué es lo que sientes? 

			—Haberte insistido en tus sentimientos hacia Owen… —Suspiré—. ¿Por qué has hecho eso? Abrazarlo así. ¿A qué ha venido?

			Ella suspiró, frenó en seco y me miró.

			—Me apetecía. Nada más que eso. —Se encogió de hombros y de pronto toda la tristeza desapareció de su rostro, sustituida por una sonrisa perversa—. Todos esos músculos… Tú misma lo has dicho. Está bueno, ¿eh? Lo empotraría contra la primera roca y…

			—Gwen —la interrumpí—. Hablo en serio.

			Ella suspiró.

			—Y yo también te digo en serio que no me gusta Owen, ¿de acuerdo? Es importante para mí, hace mucho tiempo, pero no siento nada por él de ese modo. No me atrae ni un poquito, de hecho. 

			Sonó tan convencida que volví a sacar el tema.  
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			Kenneth estaba confundido, con los ojos muy abiertos, intentando descifrar cada una de las cosas nuevas que aparecían ante sus ojos.

			Habíamos ido él y yo solos. El Meisar no quería llamar mucho la atención, así que nos había dado permiso a solo dos de nosotros para cruzar el portal, y yo había querido llevarme a Kenneth. Quería enseñarle mi mundo, el que había sido mi mundo hasta hacía unos meses.

			A los demás le habíamos dicho que habíamos ido a por ruda, que sería importante contar con ella, pero no habíamos mencionado nada del arma. No me sentía demasiado a gusto con aquella decisión, pero no podía desobedecer al muchacho de la cueva, temía que me quitase aquello que tanta seguridad me daba.

			Yo había dejado el trabajo. Arian había perdonado nuestra falta, pero yo ya había decidido irme. Tenía algo de dinero ahorrado y necesitaba mucha calma para pasar aquellos últimos meses antes del posible ataque. Necesitaba concentrarme solo en eso.

			Aparecimos en el bosque cercano al mirador donde Owen me había rescatado, vestidos de manera similar a como vestían los humanos. Al menos lo intentamos. Él llevaba un pantalón flojo negro y una túnica larga hasta el trasero, con la melena suelta. Aun así, llamaba especialmente la atención con la enormidad de su cuerpo y sus tatuajes por todo el cuerpo. Yo había dejado atrás los vestidos largos, bombachos y trajes de combate, para embutirme en un ceñido pantalón de cuero negro y una blusa blanca con un lazo a juego en el cuello, intentando cubrir al máximo la tinta que llenaba mi cuerpo. El pelo, que en los últimos meses me había crecido considerablemente, tanto que casi me había desaparecido el flequillo, lo llevaba recogido en una larga trenza.

			Había varios portales hacia el mundo humano, y uno de ellos comunicaba directamente con aquel bosque. Aquello había facilitado mucho a Owen la labor de venir a verme cuando éramos críos y explicaba por qué mis padres me habían dejado en aquel pueblo.

			Recorrimos el bosque con guantes hasta los codos en busca de ruda. No era que nos fuese a matar tocarla con las manos, pero sí que podría causarnos grandes quemazones y picazón, así como dolor y molestias. Llenamos nuestros sacos de dicha hierba en un santiamén. En el mundo humano había bastante cantidad de aquella planta, y aquel bosque estaba repleto, algo de lo que no me había percatado en los años que había vivido allí. A medio día ya habíamos terminado el trabajo, así que decidí enseñarle a Kenneth un poco de mi pueblo, e incluso quizás presentarle a mis padres humanos. Él aceptó encantado. Para mis padres aquello sería una fugaz visita sorpresa para presentarles a mi novio: un chico que había conocido en la universidad.

			No podíamos hacer magia, el Meisar nos lo había hecho jurar; debíamos ser discretos. Así que bajamos andando del bosque y el mirador directos al pueblo. Todo estaba igual que cuando lo había dejado sin mirar atrás. Era lógico, solo habían pasado unos meses, pero después de todo lo vivido, a mí me parecían siglos.

			—¡¿Qué es esta magia?! —preguntó Kenneth sobresaltado en cuanto alcanzamos la avenida principal donde vehículos de todo tipo se aglomeraban entre cláxones y humos. No pude evitar reírme. Parecía asustado.

			—Son coches —le dije sonriendo—. Aquí compensamos la magia con tecnología. Son como carros, pero a motor. Como un carro que se mueve solo gracias a la magia, pues aquí es gracias a… —Me quedé pensando un momento—. Realmente no sé explicarte por qué se mueven, conexiones entre cables y diferentes materiales y combustibles que no comprendo muy bien. Considéralo un tipo de magia que han aprendido a realizar los seres humanos.

			—Pues es una magia horrible. Apesta. No se puede respirar —dijo y frunció el ceño.

			Yo sonreí con tristeza: tenía razón. Nunca me había dado cuenta en el tiempo que había vivido allí, pero después de meses de respirar el aire puro del mundo mágico, la atmósfera de aquel lugar se sentía demasiado tóxica.

			Agarré su mano para cruzar la carretera mientras le explicaba cada detalle: los semáforos, los pasos de peatones, las aceras… Fue como enseñar a un niño pequeño lleno de curiosidad. Era divertido.

			Le enseñé cada uno de mis rincones favoritos, y también los menos favoritos como el instituto o el colegio, y le conté miles de historias sobre mi vida allí, la mayoría malas. No buscaba su compasión. Nuestro vínculo era algo muy grande y quería que él lo conociera todo de mí: lo bueno y lo malo. Y, desgraciadamente, en aquel lugar casi todo había sido malo.

			Una de las cosas que más le gustaron fueron los helados. Lo llevé a una cafetería donde preparaban los mejores del pueblo, y pedí uno de chocolate para mí y uno de mandarina para él, mis sabores favoritos. En el mundo mágico no había helados, y yo los había echado de menos. Además, quería que Kenneth probara una de las pocas cosas en las que el mundo humano era mejor que el suyo, que el nuestro. Lo cogió en su mano y le pegó un enorme mordisco. Al momento estiró los labios, enseñando los dientes y siseando, y entornó los ojos. Me reí.

			—¡Está helado! —exclamó.

			—Claro. ¿De dónde crees que viene el nombre? —me burlé.

			—Muy graciosa.

			—Mira, es mejor que lo lamas o lo chupes. Así. —Y le di un lametazo lento a la bola de chocolate, mirándolo a los ojos.

			Sus ojos centellearon.

			—Sé cómo lamer y chupar, querida —ronroneó. Yo disimulé una risita y sentí que mi centro se volvía líquido cuando vi cómo le daba un lento lametón al helado, sin apartar la mirada de la mía—. ¡Por Sunla! —exclamó de golpe, abriendo mucho los ojos—. ¡Esto está de muerte!

			—Lo sé.

			Me agarró por la cintura y me arrimó a él, besándome con abandono. El sabor de la mandarina se fundió con el del chocolate en mi lengua y se me escapó un gemido.

			—En tu boca sabe mejor —susurró contra mis labios.

			Me aparté de él, encendida como el sol de mediodía.

			—Vale. Para ya —susurré—. No debemos llamar la atención. Somos dos forasteros extraños, y si nos ven así… A las viejas de los pueblos les gusta mucho hablar… Y pueden reconocerme. Se preguntarán si he vuelto, le dirán a mis padres que me han visto… 

			Él rio.

			—Di que no quieres que te encienda ahora, Eileen.

			—Bueno, eso también —respondí divertida.

			Nos acabamos el helado paseando al lado del mar, mientras Kenneth se deshacía en halagos hacia el fresco y cremoso dulce, nos sacamos una foto en un fotomatón y, por último, nos dirigimos a mi casa. Para eso cogimos el autobús. Verlo allí de pie, intentando agarrarse a la barra para no caer, con los ojos muy abiertos, observando a la gente y a los coches en movimiento, que parecían sombras borrosas desde las ventanillas del vehículo, fue de lo más tierno y divertido.

			—En este mundo están todos locos. Creo que nunca había viajado a estas velocidades, ni siquiera con el Tesem —me dijo en susurros. Yo me reí. En realidad, con el Tesem se alcanzaban velocidades inimaginables para el ojo humano.

			Bajamos en la parada más cercana a mi casa donde, durante tanto tiempo, había cogido el autobús para la universidad. Recorriendo aquel camino, visitando todos esos sitios tan conocidos para mí en mi otra vida, viendo mi casa después de tanto tiempo, o lo que a mí me había parecido tanto tiempo, no dejaba de darme cuenta de la locura que había sido todo. Abandonar mi vida así, de la noche a la mañana, dejarlo todo para irme a otro mundo, con awendabehs desconocidos para mí. Y, sin embargo, me había sentido tan bien siempre, desde el principio. Tan segura… Como si al fin hubiera llegado a mi hogar.

			Mientras avanzábamos hacia la mansión señorial que había sido mi casa durante dieciocho  largos años, me acordé también de Esteban. La última vez que había estado allí había sido con él. Allí me había dicho que tenía una sorpresa para mí, allí me había dejado convencer para que me llevara con él, cuando todos mis instintos me decían que no lo hiciera, que me quedara en casa. Un escalofrío me recorrió la espina dorsal. Mi cuerpo ya lo sabía. Mi cuerpo siempre lo había rechazado. Sin embargo, estaba agradecida de haber ido. En el fondo, gracias a aquel horror habían llegado muchas cosas buenas a mi vida, todo lo bueno que tenía, de hecho; y, a pesar del sufrimiento que seguía causando en mí su recuerdo, si pudiera dar marcha atrás, sabiendo lo que vendría después de la pesadilla, no habría cambiado mi decisión.

			Cuando vi mi casa de lejos, algo latió en mi pecho. Tanto pesar en aquel lugar, tanto tiempo odiándolo, y sin embargo… Sin embargo, había algo en mí que lo echaba de menos. Es curioso como uno aprende a amar incluso lo que le hace daño, como nos acostumbramos a las cosas y a las personas.

			Pero, visto desde la distancia y la perspectiva del tiempo transcurrido, me daba cuenta de que no todo había sido malo. Había pasado algunos momentos felices en aquella casa, cuando mis padres humanos dejaban de fingir que no existía y hacíamos cosas juntos. Noches de juegos de mesa, sesiones de cine o la vez que plantamos un pequeño huerto en la parte de atrás de la casa, que no tardó mucho en morir por falta de cuidados.

			Abrimos el pesado portal, y los nervios, la ansiedad y la angustia empezaron a arremolinarse en mi garganta y el corazón a martillearme en las sienes, al ritmo del chirrido del hierro de los engranajes oxidados. Me resultó extraño. Mis padres siempre tenían todo como nuevo. Su mansión era su tesoro más preciado, y se encargaban de que reluciera como tal. 

			Sin darle más importancia, miré al frente, a la gran construcción.

			—¿Estás bien? —me preguntó Kenneth preocupado, y me limpió una lágrima con suavidad. Hasta ese momento no me había percatado de que había comenzado a llorar. 

			La sola idea de ver a mis padres de nuevo me llenaba de sentimientos confusos: inquietud, alegría, miedo, incertidumbre. Todos entremezclados en mi estómago. Asentí y le dediqué una pequeña sonrisa a Kenneth. Él me agarró fuerte de la mano y tiró de mí hacia delante. 

			—¡Caray! —exclamó—. Ofelia y Mael sí que se esforzaron en buscarte la casa más rica del pueblo. —Lo miré con una mueca rabiosa. Aquello no era gracioso—. Vale. Lo siento —dijo levantando una mano en señal de inocencia —. Solo quería quitarle hierro. Te veo muy tensa, Eileen. —Sacudió mi brazo con la mano que me tenía agarrada, dedicándome una de sus hermosas y tranquilizadoras sonrisas. Le sonreí de vuelta.

			Cuando llegamos al gran portón de la entrada principal, timbré varias veces, pero nadie abrió, así que, después de varios intentos, probé a empujar la puerta. Estaba abierta. Entramos y los llamé, varias veces, pero nadie respondió.

			—Vaya —suspiré—. Es una pena. Me hubiera gustado que los conocieras, y poder verlos.

			—Habrá otras ocasiones —dijo él, y me abrazó por la cintura desde atrás, regalándome un beso en el cuello.

			—A estas horas papá ya debería haber vuelto de trabajar —le expliqué—. Y mamá no suele salir mucho de casa… Estarán en alguna cena de sociedad o alguna chorrada de esas. Ven —dije, apartándome de él y cogiéndolo de la mano—. Te enseñaré la casa y el jardín. 

			Vista desde el punto de vista de una invitada, la propiedad era realmente hermosa, pero era un hogar pésimo. Todo estaba como siempre: el periódico de papá sobre la mesa de la cocina, las tazas en el fregadero, los abrigos en el perchero de la entrada, el vestidor de mamá hasta arriba de trapitos de marca… Y todo impecable gracias a Lisa, la cocinera y asistenta. Mis padres nunca habían limpiado ni un vaso.

			Entonces llevé a Kenneth a mi cuarto, aquel cuarto donde había pasado tantas solitarias tardes enfrascada en las aventuras y romances de los libros. Ahora era yo la que estaba viviendo un romance y una aventura increíbles. Quería dejar plasmado aquello en aquel lugar, quería que la felicidad que sentía se incrustara en cada rincón de aquella habitación, así que nada más entrar por la puerta, lo besé con premura. Cuando nos separamos con las respiraciones entrecortadas, él me miró sonriendo de lado.

			—¿Sabes? —dije contra sus labios, mientras le desabrochaba los botones de la túnica—. Con todo este lío hace mucho que no tenemos un momento a solas, y la verdad es que me apetece mucho hacerlo aquí, donde una vez fui infeliz. Quiero dejar mi felicidad aquí marcada, en cada rincón. 

			Él se carcajeó.

			—Ya no sabes qué inventar para que me meta entre tus piernas, ¿eh? —Lo miré con el ceño fruncido. Él me apretó las nalgas con fuerza—. No necesitas buscar excusas para eso. Sabes que me pasaría la vida enterrado en ti, Eileen.

			Iba a replicar, pero él borró las palabras de mi labios deslizando su lengua entre ellos, y me besó con abandono.

			Kenneth me hizo ver cada una de las estrellas de aquel mundo, me hizo olvidar mi nombre y gemir el suyo. Allí, llenamos la habitación de luz y de amor, haciendo desaparecer todos los malos sentimientos que flotaban en el aire viciado.

			Cuando abandonamos la casa, me sentía dichosa y llena de vida. Muchos sentimientos se arremolinaban de nuevo en la boca de mi estómago, pero esta vez eran de alegría y amor, con una pizca locura y azoramiento por todo lo que habíamos hecho en mi antigua cama, por su simple presencia a mi lado. Habíamos esperado un par de horas más a mis padres, pero como no regresaban decidimos volver. 

			Cruzamos el portal y aparecimos en el otro lado, en el bosque Loorwod, yo medio atontada. Cruzar entre los mundos suponía un gran desgaste. La primera vez que lo había hecho me había desmayado y había permanecido inconsciente por varias horas, y aquella segunda vez, siendo todavía una aprendiz a pesar de haber recuperado mi magia, me mareé bastante.

			Pero aquel aturdimiento que me invadía se esfumó de golpe cuando vi a Rhiannon. Estaba allí, apoyada en un árbol, con los brazos cruzados y la planta de un pie contra en el tronco, esperando.
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			—¿Qué haces aquí? ¿Quién te ha dicho dónde estábamos? —Kenneth echaba chispas—. Creí que te había dejado claro que no te quería cerca de nosotros.

			Yo no me moví, no hablé. No creía tener que volver a verla nunca; una idea estúpida, por otra parte, ya que vivíamos en la misma ciudad, y la eternidad era muy larga. Pero casi me había olvidado de su existencia. 

			Rhiannon se acercó a nosotros cabizbaja y sin abrir la boca. Levantó la cabeza para mirarme. Yo me preparé para devolverle una mirada furiosa, pero no había odio en sus ojos, ya no había nada de lo que me había mostrado meses antes en el campo de entrenamientos improvisado en aquel mismo bosque. Entonces volví a tener esa sensación agradable en el estómago que tuve hacia ella la primera vez que la vi con Kenneth, y que había durado un instante. Ahogué ese sentimiento. La odiaba y no pensaba dejarme sentir nada bueno hacia ella.

			—Quería… Quería hablar contigo —me dijo—. A solas, si es posible. —Kenneth agarró mi mano. Un gesto protector y territorial que, sin embargo, no me molestó.

			—Todo lo que quieras decirme puede escucharlo él —espeté. 

			Ella asintió con tristeza.

			—Solo quería… —Se mordió los labios y desvió la mirada, dubitativa—. Solo quería disculparme. 

			Mis ojos se abrieron de par en par. De todas las cosas que me podía haber esperado, aquella no era una de ellas.

			—¿Por qué, exactamente? —pregunté con el ceño fruncido—. ¿Por haberme clavado una daga a propósito? 

			—Lo siento. Lo siento tanto… —Levantó la cabeza y por fin consiguió sostenerme la mirada, nerviosa—. Yo… No pretendía matarte, solo…

			—Sí, ya sé. Solo pretendías que él me viera como una tonta, ¿no? Una inútil.

			Rhiannon suspiró.

			—No sé si Kenneth te ha contado algo de nuestra conversación… —Negué con la cabeza. Nunca le había preguntado ni él había dicho nada. Ella solo dejó de venir, y yo no tuve queja. Dejé de pensar en ella y en su existencia—. Vino a mi encuentro y me preguntó si yo te había atacado a propósito. Sin rodeos. Me dijo que, si yo hubiese estado solo en posición defensiva, como se suponía que debía estar contigo, como él me había dicho, hubiera sido muy difícil llegar a dañarte. Además de que ese cuchillo redondeado no era fácil de clavar, que había tenido que hacer mucha fuerza para hacerlo. Yo negué en rotundo haber hecho tal cosa, pero él me miró furioso. Nunca lo había visto así conmigo —añadió con tristeza—. Incluso amenazó con entrar en mi mente. Sentí que por ti haría cualquier cosa. Supe que él te quería, Eileen. Nunca lo había visto defender así a nadie, con esa pasión y dureza. Ni siquiera a su familia. Tuve miedo, así que confesé. —Rhiannon dejó de hablar por unos segundos y miró al suelo—. Él me dijo que no quería volver a verme y que, si me acercaba a ti de nuevo, me mataría —añadió volviendo a levantar la vista. 

			Seguí mirándola. Sabía que mi mirada estaba cargada de rabia, pero no podía sentir compasión por ella, no sabiendo que su ataque había sido premeditado. ¿Y con qué maldito propósito? El rostro de Rhiannon era de una tristeza infinita.

			—Aquello me dolió más que nada en el mundo. Yo lo quería. Hacía mucho que estaba enamorada de él y él nunca me había hecho caso, no como el caso que te hacía a ti. Nunca me había mirado como te miraba a ti. Me puse celosa, muy celosa, irracional, e hice una estupidez. —Kenneth a mi lado se tensaba cada vez más—. Y tienes razón, quería que él te viera como una inútil, como una tonta inservible. Pero está claro que no lo conseguí —añadió sonriendo con tristeza, mientras veía a Kenneth pasar el brazo sobre mi hombro, de nuevo, en actitud protectora.

			Suspiró.

			—Ya no os molestaré más —continuó al ver que ninguno de los dos hablaba—. Solo quería disculparme. No volveré a interponerme entre vosotros.

			—Nunca lo has hecho —escupió Kenneth.

			—No volveré a intentarlo, quiero decir. Estoy arrepentida. De corazón.

			—Te perdono, Rhiannon —declaré, extendiéndole la mano en una señal de paz—. Pero no olvidaré esto pronto, y tampoco puedo confiar en ti.

			—Lo entiendo —dijo mientras me estrechaba la mano, y miró a Kenneth esperando alguna reacción. Yo lo miré también, intentando que dijera algo, pero él siguió sin hablar—. Está bien —añadió ella sonriendo con tristeza. Se dio la vuelta y se fue con la cabeza agachada.

			—Lo siento —aseveró Kenneth en cuanto ella desapareció—. Siento no habértelo contado antes. Nunca encontraba el momento, no me sentía capaz de confirmarte que lo había hecho a propósito, porque era mi culpa. Yo la había llevado a los entrenamientos. Por Sunla. Siento tanto haberla llevado. Siento haber confiado en ella. Y siento que hayas tenido que pasar por esto, por esta estúpida disculpa. —Apretó los puños con fuerza. Yo agarré sus manos.

			—Tú no tienes nada que sentir. Yo tampoco te pregunté. Supongo que tampoco tenía ganas de confirmar mis sospechas. —Sonreí con dulzura—. Y no deberías ser tan duro con ella. —Entornó los ojos—. Lo que hizo fue horrible, lo sé. Pero todo el mundo merece una segunda oportunidad, y ha sido valiente viniendo a disculparse. —Kenneth no contestó, su mirada seguía fría y dura, hasta que le acaricié la mejilla y se ablandó un poco.

			—No estropeemos este día tan bonito por una piedra en el camino, ¿quieres? —dijo—. Me lo pensaré, pero no hablemos más de ella por hoy. Vayámonos a casa.
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			Hacía unos días que había acabado noviembre, y la tensión alrededor del grupo era tal que podía notar las punzadas en las sienes y detrás de los ojos; se podía cortar con la misma facilidad que la mantequilla caliente. Todo el mundo estaba irascible y de mal humor. Todos menos Kenneth, que llevaba años preparándose para aquello, limando su personalidad hasta convertirla en una fría calma e indiferencia. Irradiaba seguridad y poder. Y, sin embargo, cuando estábamos a solas solía confesarme lo asustado que se sentía.

			—Más que nunca, Eileen. Nunca he temido a un solsticio tanto como ahora.

			Una mañana estaba durmiendo cuando escuché los gritos de auxilio de Kenneth en otra parte de la casa. Me levanté de golpe y corrí hacia la puerta. Era muy raro que él pidiese ayuda de esa manera desesperada. Él, que era tan poderoso y arrogante…, que nunca se rebajaba. Tenía que ser algo grave de verdad.

			Tiré nerviosa del picaporte de la puerta. Esta no cedió. Lo intenté de nuevo, pero estaba cerrada. Probé de mil maneras, con el Luit, el Aem, Sham…, con todo lo que tenía, pero la puerta no cedió.

			—¡Eileen! ¡Estoy en la salita! ¡Ayuda! ¡Me matarán!

			Corrí hacia la ventana, pero tampoco podía abrirse de ninguna de las maneras. Aquella habitación había sido hechizada por alguien mucho más hábil con su magia que yo. Podría haber sido cualquiera. Yo solo llevaba unos meses aprendiendo a manejar mi poder. Los awendabehs en aquella ciudad llevaban años, siglos perfeccionando sus técnicas… Y yo sabía que había trucos para todo.

			—¡Me han encerrado, Kenneth! —grité desesperada.

			—¡El Tesem! —gritó él desde el otro lado, y, a continuación, soltó un desgarrador grito de dolor.

			El Tesem. Jamás lo había conseguido. Pero era una distancia corta, y quizás… Solo tenía que transportarme dos habitaciones más allá.  Cerré los ojos y visualicé la salita a tan solo unos metros de mí, mientras escuchaba los aullidos de Kenneth. Repasé cada detalle en mi mente: el pequeño sofá, la mesita, las estanterías, la alfombra de nudos azul marino… Sentí el frío y el roce de las sombras sobre mi piel, hondeando a mi alrededor, y a mi cerebro encogerse dentro de mi cabeza. Cuando abrí los ojos, estaba en el pasillo. Sin darme tiempo a celebrar mi éxito, corrí hacia la salita, y me encontré a Kenneth repantigado en el sofá, gritando. Cerró la boca al verme aparecer y me dedicó una plena sonrisa.

			—Conseguido —dijo, y corrió a abrazarme—. No has llegado al salón, pero al menos has pasado al otro lado de la puerta. 

			Me aparté de él con brusquedad y le di un pequeño puñetazo en el brazo.

			—¡¿Eres idiota?! —grité enfurecida.

			Comencé a llorar sin darme apenas cuenta. 

			—Lo siento —dijo con dulzura, y volvió a rodearme con sus brazos. Esta vez le dejé—. No llores, por favor. Lo siento muchísimo —susurró contra mi cuello—. Sabía que serías capaz, solo quería darte un pequeño empujón, Eileen. —Se separó de mí y acunó mi rostro entre sus grandes manos. Me besó con suavidad—. Estoy bien, ¿ves? Y tú has conseguido transportarte. Todo está bien.

			Me pasó el brazo por los hombros y me empujó hasta el sofá.

			—No vuelvas a darme un susto como este, por lo que más quieras. O haré que grites con razón.

			Él se rio y me limpió una lágrima con el pulgar.

			—Lo has conseguido. Estoy muy orgulloso de ti.

			—No he llegado ni al salón —bufé.

			—Pero te has transportado, es solo el primer paso.

			Sin embargo, después de dos semanas de aquel primer intento, seguía fallando con el Tesem. Era lo único que se me seguía atragantando. Siempre me las arreglaba para acabar apareciendo en el fondo de un lago, en la copa de un árbol o en cualquier otro sitio, cuanto más raro y difícil, mejor. Kenneth, que siempre viajaba de mi mano, nos sacaba de allí antes de reírse a carcajadas y abrazarme.

			—Estás mejorando mucho, Eileen —me dijo un día—. Le transmitiste el Tesem a tu hermano siendo solo un bebé. Es normal que avances más despacio que con lo demás y lo desarrolles poco a poco. Me sorprende que todavía lo tengas en tu organismo, de hecho. No te agobies.

			—¿Como no voy a agobiarme? Es de lo más frustrante. —Bufé—. Llevo muchos meses con esto, y no hay manera… Sé la teoría, la he estudiado mil veces, he leído tanto sobre ella que podría recitar un millón de pasajes de memoria. Visualizar en mi mente el lugar a donde quiero ir —empecé a exponer, con voz monótona, siempre tiene que ser un lugar en el que ya he estado, algo que mi mente reconozca, si no es imposible de visualizar. Nunca podría usar el Tesem para ir a un lugar desconocido. —Me callé. Kenneth asintió, invitándome a continuar—. Después tengo que llamar a las sombras de la Havikla, dejar que me envuelvan, convertirme en parte de ellas y que me deslicen por el lado oscuro hasta el lugar elegido, blablablá. —Suspiré—. Es muy fácil de decir, pero hacerlo es diferente. 

			—Cada vez afinas más, Eileen, cada vez caes más cerca de tu objetivo. No es fácil deslizarse por las sombras, te lo digo por experiencia. 

			Incluso había mejorado con la Nua y en la manipulación de los subelementos y la materia, y Owen me había estado enseñado a sanar el cuerpo de los seres vivos con mi magia de Ithok; cosas simples y sencillas por ahora, pero útiles. Hasta me había mostrado las bases de cómo entrar en un cerebro y manejarlo.

			—¿Cuándo es correcto manipular el cerebro de un ser vivo? —le había preguntado un día a Kenneth, mientras paseábamos por el puerto en dirección a las playas.

			—Bueno… No sé si podría considerarse correcto en ningún caso, pero es muy útil para derrotar a tus enemigos —me respondió.

			—Ya… desde luego. Pero… ¿y si ellos también lo usan? Quiero decir, ¿por qué está bien si tú lo usas para alcanzar tu objetivo, que es derrotarlos, pero si lo usan otros para sus propósitos, no está tan bien? —Me miró con el ceño fruncido—. Por ejemplo, cuando Mael intentó usarlo conmigo, tú se lo impediste, y hablabas como si fuera la peor artimaña del mundo.

			—Eileen… —exhaló—. La diferencia radica en que yo no voy manipulando mentes porque sí. —Lo miré y me crucé de brazos, levantando una ceja, escéptica—. No decía en serio lo de utilizarlo con Rhia, si es lo que estás sugiriendo. Solo intentaba asustarla —aclaró, y frunció el ceño. Yo estaba sugiriendo exactamente eso. Kenneth me conocía tan bien que podía leerme la mente sin utilizar ni una pizca de ese don que le había dado su madre—. Lo utilicé con Mael y Ofelia por primera vez en mi vida, hice que sintieran dolor. No debería haberlo hecho. No era necesario en ese momento. Lo sé. No tenía por qué obligarlos a hablar, Owen podía habértelo contado, o yo mismo. Pero la ira me nubló el sentido, quería hacerlos sufrir por lo que le hicieron a mi madre. Los habría matado allí mismo, por Sunla. —Suspiró y negó con la cabeza—. No soy perfecto, Eileen. Me he repetido mil veces desde entonces que solo volveré a usarlo el día que sea necesario porque alguien intente hacerme daño a mí o a mis seres queridos. Entonces ese será el momento de atacar con todo lo que tenga, me da igual que sea ético o no. ¿Entiendes la diferencia? No es lo mismo atacar por atacar que defenderse de un ataque.

			»Es parecido al Tekeha que he heredado de mi madre. Yo no leo las mentes porque sí, porque lo encuentre divertido. Solo lo hago cuando no queda otro remedio. O cuando alguien me lo pide para poder mantener una conversación discreta entre los dos. Yo te hablo a la mente y escucho tu respuesta… —agregó, sonriéndome con picardía—. Pero normalmente las tengo bloqueadas. Es algo innato en mí, llevo toda la vida haciéndolo de manera inconsciente y no me cuesta ningún esfuerzo. Y menos mal, si me pasara el día escuchando los pensamientos de todo el mundo, estaría agotado siempre. —Rio—. Es como un mecanismo de defensa, al fin y al cabo. Mi padre me ha contado que cree que ya de bebé aprendí a hacerlo. Siempre lloraba cuando había mucha gente cerca hasta que un día dejé de hacerlo. Él cree que lloraba porque el ruido de sus pensamientos me volvía loco, y que cuando dejé de llorar fue porque aprendí a bloquear las mentes de los demás. Para hablar yo es diferente. Ahí no tengo que bloquearme. O proyecto mis pensamientos hacia esa persona o no lo hago. —Se encogió de hombros—. No tengo que estar bloqueándolos a todas horas.

			Lo pensé por un instante y asentí. El control mental era algo difícil, tanto de aprender como de aceptar. No me parecía ético. Gracias a los ancestros, muy pocos awendabehs llegaban a perfeccionarlo. Primero que nada, debían de ser Ithok, solo ellos podían manipular cualquier materia, como el cerebro, y segundo, había muy pocos Ithok que llegasen a controlar ese arte. Owen todavía no lo había conseguido del todo. Solo había conocido a dos awendabehs que supieran manejarlo a la perfección: Kenneth y Mael.

			Aquel día, sin embargo, comprendí que, en ciertos momentos, era necesario dejar el código ético a un lado si querías salvar tu vida.
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			Kenneth y yo paseábamos de la mano bajo el sol del atardecer por las calles de Aurora, tratando de olvidar por unas horas el ajetreo que reinaba a nuestro alrededor, el estrés que nos mantenía en vela casi cada noche. Hablamos del futuro y de mis estudios, de su hospital o de lo bonito que sería acabar viviendo en la montaña, como su padre y su tío, o en alguna aldea junto al mar. Pero no tocamos el tema de la batalla, ni de los entrenamientos, ni de nada que tuviera que ver con Raghnik, aunque su nombre siguiese taladrando en mi mente.

			—Esta mañana me ha llegado un mensaje de mi padre —me contó, acariciando la palma de mi mano con su pulgar—. Mi tío ha comenzado a decir algunas cosas sin sentido, pero nada más…

			—Eso es estupendo, Kenneth. Al menos ha empezado a hablar. Seguro que es solo el principio.

			—Eso espero. —Me miró y sonrió—. ¿Y tú qué tal? Digo… Por la sentencia y eso. Todavía no me has contado cómo estás.

			Esta vez fui yo la que suspiré, y seguí caminando sin responder. Hacía dos días que había sido el juicio contra mis padres. Hasta entonces, habían permanecido en el barrio de las casa-cárcel, un lugar en donde se recluía a los sospechosos a la espera de un juicio. Un barrio bonito y sencillo con varias casas, pero amurallado y protegido con cientos de hechizos y vigilantes de seguridad para evitar que nadie saliese de allí. 

			Podían recibir visitas, pero ni Owen ni yo volvimos a verlos hasta el día del juicio, cuando, junto a Kenneth y Mavela, testificamos en su contra. El veredicto fue que eran culpables. Owen se había quedado destrozado, y yo no había querido hablar del tema. 

			—Si todavía no quieres hablar…

			—No —lo interrumpí—. Supongo que… Supongo que estoy bien. Me duele, pero más que nada por mi hermano. Ellos… Ellos no son nada para mí, en realidad. Y se merecían acabar ahí dentro.

			Kenneth me pasó el brazo por los hombros y me arrimó contra él. Con ahí me refería a las mazmorras, a la cárcel de verdad. Cuartuchos con barrotes donde se pasarían los próximos cien años, nada parecido al barrio de las casa-cárcel.

			—Al menos les han permitido estar juntos —añadí—. Espero que ese tiempo les haga recapacitar. —Kenneth solo asintió—. Oye, ¿y qué crees que pasará con Mavela y las otras Simak? ¿Ellas también acabarán presas?

			—Supongo… Aunque Mavela… Ella es demasiado anciana y, no sé por qué, está débil. Como si fuera humana… Ya me entiendes. Ella quizás se libre. Y, desde luego, hasta que acabemos con el Zuam’aym, se librarán todas. El pueblo las necesita por si llegan más profecías, ya sabes… —Bufó—. De todas maneras, ellas solo son cómplices. No les caerán ni la mitad de años, en todo caso.

			—¿Qué es eso? —pregunté de repente, justo cuando nos adentrábamos en la Plaza Central. Kenneth giró la cabeza, afinando el oído. Parecían golpes en un gran bombo, que producían un sonido seco, constante y rítmico. 

			Como si una enorme bestia nos engullera, el mundo comenzó a oscurecerse, y los awendabehs que paseaban sobre la fría nieve, a gritar y a correr a nuestro alrededor, refugiándose en sus casas, tiendas y tabernas. Miré hacia arriba y pude ver una capa de oscuridad que ondulaba y se retorcía, cubriendo el cielo a su paso, extendiéndose como garras, demasiado rápido como para que nadie tuviera tiempo a reaccionar.

			Cuando quisimos darnos cuenta, estábamos cubiertos de una profunda negrura, una falsa noche sin lunas ni estrellas, y las criaturas cayeron sobre nosotros.  
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			Eran similares a águilas, pero con una cabeza enorme, de grandes dientes y melena marrón, muy parecida a la de un león, y cola negra terminada en un vasto aguijón, similar a la de un escorpión, pero mucho más grande. Un engendro que ni en mis peores pesadillas podría haberme imaginado. 

			Comenzaron a atacar a los ciudadanos, clavando garras, fauces y aquella cola gigantesca. 

			—¿¡De dónde sale todo esto?! —exclamé mientras corríamos.

			—No lo sé. Pero gracias a Sunla nuestro ejército ya está preparado para la posible llegada de Raghnik.

			—¿Pero qué hacemos? —pregunté, mientras nos refugiábamos bajo el saliente de una casa—. No podemos quedarnos aquí viendo, esperando a que lleguen. Los barracones están en las afueras. Quizás tarden. 

			—Vamos a pelear, por supuesto.

			Yo asentí, aunque sentía la ansiedad en la boca del estómago. Iba a vomitar. Una batalla real. ¿Ahora?

			—Por los ancestros, Kenneth… No estoy preparada.

			—Claro que lo estás. Yo estoy a tu lado. Juntos nos enfrentamos a todas las criaturas de la isla, ¿recuerdas? —Asentí con firmeza. Con él todo parecía posible. Mucho más sencillo—. Ahora verás cuándo hay que romper con los ideales éticos —me dijo. Sonrió y me besó fugazmente en los labios—. Cúbreme. —Y dio un paso al frente.

			Sentí como empezaban a temblarme las piernas y los brazos, y los nervios, cada uno de ellos, a pellizcarme la piel por dentro. El corazón me golpeteaba en el pecho y en las sienes, y sentía las palmas tan sudadas que me veía incapaz de invocar una brizna de poder ni de llamar a ningún elemento.

			Kenneth alzó sus brazos al cielo y comenzó a murmurar algo para sus adentros con los ojos cerrados. Yo, intentando tranquilizarme, di un par de pasos hasta ponerme a su lado, y me concentré en evitar que alguna de aquellas bestias le hiciera daño. 

			El primer ataqué casi no lo vi venir, pero fui lo suficientemente rápida para lanzar una ráfaga de fuego y hacer arder a aquel pájaro. Sentí la respiración acelerada ante aquella primera defensa, la adrenalina que empezaba a cantar en mis venas al ritmo de mis latidos. El segundo ataque lo contuve con mucha más seguridad que el primero, con un rayo de Sham directo al pecho del ave. Cayó desplomada, y yo comencé a sentir mi sangre bullir con ganas de más. No eran ansias de matar, era el poder que rugía dentro de mí como una fiera embravecida, con ganas de ser liberado, de salvar a mi gente. Eran la valentía y la fuerza que había ganado en aquellos meses. Era yo misma renaciendo. 

			—Ya está —jadeó Kenneth, justo en el momento en que dos aves se abalanzaban sobre nosotros. Las congelé en el aire y las convertí en virutas de hielo con una ráfaga de Sham—. He vuelto a varios de ellos en contra de su propio ejército. Mira —explicó, señalando al cielo. Pude ver como un buen número de aquellas criaturas atacaban a sus compañeros—. Pero ahora necesito recuperarme, dame un segundo. Cúbreme un momento —pidió.

			—Increíble —exhalé, sin dejar de vigilar el cielo—. En unos segundos nos has librado de prácticamente la mitad del peligro. A la porra el código ético, a la porra la fina línea que separa lo correcto de lo que no lo es tanto. 

			Kenneth rio, jadeante.

			—¿Crees que ha sido él? —pregunté, mientras me libraba de otros dos ataques, deseando abalanzarme ya sobre todas aquellas bestias. La adrenalina empezaba a bullirme en las venas—. Mavela dijo que no estaba solo. ¿Se referiría a esto?

			—Puede, no lo sé —contestó él. Dejó escapar un largo suspiro e hizo crujir su cuello y hombros. Se quitó el abrigo, los guantes y la bufanda y los tiró al suelo. Debajo, una holgada camisa dejaba relucir sus poderosos músculos—. Solo llevo un par de dagas —añadió, tocándose el pecho. ¿Tú?

			—Esto —le dije, enseñándole un pequeño cuchillo que tenía en la bota—. Quizás puedas invocar alguna…

			Él suspiró. 

			—No hay tiempo que perder y tampoco quiero cansarme lo más mínimo. Tendrá que servir así. Por el momento, usaremos la magia. Y quítate la ropa de abrigo. Te robará rapidez y agilidad. —Obedecí, comenzando a tiritar—. ¿Estás lista?

			—No mucho, si te soy sincera…

			—Puedes irte a casa. Refúgiate y…

			—Ni hablar. ¿También me pedirás que huya cuando llegué Raghnik? No me siento preparada, tengo miedo, sí. Pero no pienso huir.

			Él me sonrió, me tomó la mano y me dio un beso en los nudillos.

			—Juntos.

			Durante un largo rato luché con mi cuerpo y mi magia, lanzando ráfagas de poder, controlando los elementos. Me encontraba tan ensimismada, concentrada en que ninguna de aquellas bestias me desgarrara, que tardé en darme cuenta de que cuatro pájaros de fuego habían aparecido en el horizonte, dejando cientos de criaturas ardiendo a su paso. Gwen había llegado; Gwen y su familia. Aunque nadie sabría nunca quiénes eran aquellas aves de fuego que luchaban por ellos en la batalla. No supe dónde estaban el resto de mis amigos ni tampoco por qué el ejército no aparecía.

			En un instante, Kenneth ya estaba dando órdenes en mi cabeza.

			Sé que Eileen es la capitana, pero ahora mismo ella no puede dar órdenes, no puede decirnos qué debemos hacer cada uno, así que yo tomaré las riendas como su segundo.

			Lo veía resollar a mi lado. El Tekeha lo agotaba, y hablar a varias mentes a la vez… Nunca lo había visto hacer aquello. Eso mientras atacaba a más y más bestias, y después de haber entrado en la cabeza de la mitad de aquel ejército alado.

			—¡Kenneth! —grité por encima de los sonidos de la batalla—. ¡Para! ¡Te estás fatigando!

			—¡Es necesario! ¡Tenemos que organizarnos o esto será una carnicería! —exclamó, mientras partía a dos aves por la mitad con un solo golpe del Sham.

			Gwen, tú y tu familia lucharéis arriba. Hacedlos arder. Los demás, ¿estáis aquí? ¿En la plaza? Espero que estéis lo suficiente cerca como para escucharme y que yo pueda escucharos. Voy a meterme en vuestras mentes. Aviso. Esperó unos segundos y después continuó. Perfecto. Owen, Lilah, vosotros quedaos con el flanco suroeste de la plaza, Eileen y yo en el centro, Nikolai y Rupert, vosotros al noreste. Ninah, revisa la ciudad por si hay alguna de estas bestias por ahí, fuera de esta plaza.

			—¡Están todos aquí ya, Eileen! —gritó sin dedicarme siquiera una mirada—. ¡Corrieron hacia aquí porque comenzaron a escuchar el ruido y los gritos de la gente que huía! ¡Owen ha dicho que hay más vecinos de camino! 

			No pude responder, no podía dejar que nada me distrajera. Estaba rodeada por todas partes de aquellos seres monstruosos, y cualquier paso en falso podría ser fatal. 

			Estuvimos luchando, sin despegarnos ni un segundo, por tanto tiempo, tanto tiempo concentrados en acabar con aquellos seres infernales, que ya no sabía dónde estaba parada. No podía acordarme siquiera de cómo se respiraba. Todo era sangre, sudor y gritos. Magia por doquier, fuego, hielo y la adrenalina manejando mi cuerpo. 

			—¡¿Estás bien?! —jadeó Kenneth a mi lado, haciendo que me despertara de la especie de trance en el que me encontraba sumergida.

			Iba a responder cuando sentí un dolor lacerante en los hombros que me traspasaba el cuerpo hasta las entrañas. Los pies se me levantaron del suelo. 

			—¡Eileen! —exclamó Kenneth. Sus ojos abiertos de par en par, cargados de horror. Una de las aves me llevaba volando, con sus garras clavadas en mis hombros—. ¡Estate quieta! ¡No quiero fallar el tiro!

			Pero entonces algo me atravesó el muslo, y pude comprobar con horror que era la horrible cola de escorpión que la bestia me había clavado. El grito de Kenneth partió el mundo en dos y lanzó el rayo del Sham directo a la cabeza del animal. Este abrió sus garras y me dejó caer hacia el suelo de piedra. 

			El tiempo pareció ralentizarse mientras caía y pensaba que, si bien el golpe no me iba matar, me dejaría destrozada. Miré hacia Kenneth, que movía los brazos con ferocidad debajo de mí. Y entonces entendí que no se había paralizado el tiempo, él, de algún modo, probablemente invocando al viento, estaba ralentizando mi caída. Pero antes de alcanzar el suelo di de bruces sobre algo caliente y mullido. Abrí los ojos para comprobar cómo unas suaves alas marrones me envolvían y me dejaban en el suelo. 

			Grité de puro terror y salté lejos, haciendo una mueca por el dolor en mi pierna. Una de aquellas criaturas me había recogido en el aire, y ahora ella y su compañera nos miraban a mí y a Kenneth con curiosidad, girando a un lado su cabeza peluda. 

			—¡Malditas! —exclamé, preparada para lanzarme sobre ellas, pero Kenneth me agarró de la muñeca.

			—Está bien, confía en mí —pidió—. Están de nuestra parte. Fíjate en el halo de luz a su alrededor. Las demás están rodeadas de niebla densa y oscura. ¿Lo ves? Así las distinguirás. Ellas son diferentes. Después te lo explicaré. 

			Asentí, mientras las dos aves salían volando de nuevo, directas al corazón de la batalla para luchar junto a Gwen y su familia y las demás criaturas hipnotizadas por Kenneth. Intenté estirar la pierna y caminar con normalidad, pero se me dobló y casi caigo de bruces. 

			—Por Sunla —bufó Kenneth, sosteniéndome—. Estás sangrando mucho, Eileen.

			No me dio tiempo a responder. Una de las bestias se abalanzó sobre nosotros con las fauces abiertas y clavó sus colmillos en el brazo de Kenneth. Cayeron juntos al suelo y rodaron, él intentando zafarse mientras la bestia le destrozaba el torso con las garras.

			—¡Kenneth! —grité cojeando tras ellos. La pierna me dolía cada vez más, y comenzaba a sentir un hormigueo.

			Pude ver cómo la bestia abría sus fauces cerca de su cuello. Pero mis manos todavía funcionaban, así que le arrebaté el aire de los pulmones con el Aem, y ella, sintiendo el abrazo de la muerte, soltó a Kenneth. Este se incorporó, con la sangre resbalando por el brazo y el pecho y la camisa despedazada, soltó un rayo de Sham contra la criatura y corrió a abrazarme.

			Ahora los dos sangrábamos. Yo estaba coja y con los hombros heridos, y él con el brazo y el pecho desgarrados.

			—Necesitas que alguien te vea esa pierna. Avisaré a Owen.

			—No —jadeé.

			—¿Notas algo? Esas colas son venenosas, Eileen.

			—No —mentí—. Solo el dolor del pinchazo. 

			—¿Seguro que puedes seguir?

			Asentí, y derribé con una llamarada a una criatura que se abalanzaba sobre nosotros. 

			—¿Y tú? —jadeé—. Estás malherido. Muy malherido.

			Sonrío de lado.

			—Me las arreglaré.

			Antes de que pudiera responder, tuve que girarme para frenar un nuevo ataque. Todavía tenía fuerzas, pero me estaba agotando, y con el dolor de la pierna, todo empeoraba. Se suponía que era más poderosa que Kenneth y, sin embargo, él parecía mucho más fresco que yo a pesar de todas las heridas.

			—Mira, ahí llegan —exhalé.

			El ejército al fin estaba llegando, gracias a Sunla. Eran demasiadas criaturas para los pocos awendabehs que habíamos salido a defender nuestra ciudad. Los soldados reforzaron nuestras defensas, también a las órdenes de Kenneth, y cubrieron los muchos puntos de la plaza por donde se colaban más criaturas. Algunos guerreros incluso aparecieron montando aphelinis para poder hacer frente cara a cara a aquellas bestias voladoras.

			—Dicen que la ciudad está llena. No solo están en la plaza —me informó Kenneth—. El ejército se está repartiendo por todas partes.

			Y de pronto, justo cuando nuestra esperanza de vencer se hacía más presente, me desplomé. Había estado luchando con la pierna malherida, hacía un rato que casi no la sentía, pero no había querido aceptarlo. No pensaba huir y dejar a Kenneth allí solo. Sin embargo, mi cuerpo no parecía estar de acuerdo conmigo.

			—¡Estúpida cabezota! —exclamó Kenneth, corriendo hacia mí. 

			—No puedo sentirla —mascullé.

			—Es el veneno. —Se quedó unos segundos en silencio, jadeante—. Tranquila. Tu hermano viene hacia aquí.

			Se puso delante de mi cuerpo, protector y territorial, y alzó las manos al cielo con las palmas casi pegadas; pude ver cómo un humo oscuro se arremolinaba entre sus dedos. Era el Sham, el poder de la Havikla. Estaba creando puras sombras con él.

			Cuando separó sus manos la oscuridad se tragó al mundo. Una nube que se comía todo a su paso, dejando solo polvo. Duró poco, porque Kenneth ya estaba muy cansado, pero su sombra destrozó a las suficientes bestias como para dejar un espacio a nuestro alrededor libre de enemigos por unos instantes.

			—¿Por qué no has hecho eso antes? —pregunté, asombrada.

			—Porque me canso más rápido creando algo tan grande con el Sham, y necesitaba aguantar en la batalla todo el tiempo que me fuera posible —resolló, sonriendo—. Me parece que ahora tendré que arreglármelas con la daga y las manos.

			—Kenneth…

			Entonces llegó Owen, lleno de barro y sangre seca, y no tan seca, jadeando por la batalla y la carrera, con el pelo rojo revuelto. A su lado corría una hembra.

			—¡Rhiannon! —exclamé.

			—Está ayudándonos, Eileen, no es el momento — me interrumpió Owen.

			—No iba a…

			—Deja de gastar fuerzas —volvió a cortarme mi hermano, y se agachó a nuestro lado. Rhiannon permaneció de pie, caminando a nuestro alrededor como una felina atenta a cualquier movimiento enemigo—. No creo que pueda transportarme —declaró, cogiéndome en sus brazos—. Pero correré todo lo que pueda. Mantente dentro de mi cabeza, así sabrás dónde estamos en todo momento —le dijo a Kenneth.

			—Espera, ¿nos vamos? —inquirí, intentando bajarme de su regazo—. ¿Cómo que nos vamos?

			—No me quedan fuerzas. Envíame un mensaje —dijo Kenneth, ignorando mi protesta.

			—Haz tú lo mismo cuando todo esto acabe —contestó Owen.

			—Yo me quedaré contigo, Kenneth —agregó Rhiannon—. Lucharé a tu lado. 

			Él frunció el ceño hacia ella mientras se incorporaba y, a pesar de que no había ni un rastro de malicia en el rostro de la chica, no pude evitar que una punzada de celos me recorriera. No quería que ella ocupara mi lugar a su lado. 

			Kenneth finalmente asintió y puso una mano sobre el hombro de mi hermano. Este le ofreció su daga a Kenneth, aquella misma daga que un día había visto en el desván, sobre su soporte, y que tan valiosa me había parecido.

			—No me voy a ningún sitio —insistí, revolviéndome en el regazo de Owen.

			—Lo siento, pero no puedes quedarte aquí —susurró Kenneth, acercándose—. Esa pierna… Si no eliminas el veneno, podrías perderla, podrías incluso… morir. Ya te hablado del veneno de ciertas criaturas, letal para nosotros. —Kenneth parecía tranquilo, frío y concentrado como siempre, pero cerró los ojos y se los frotó con los dedos, suspirando. Volvió a abrirlos y los clavó en mí. Después miró a Owen—. Llévatela.   

			—No —protesté—. No voy a dejarte aquí. Vienes con nosotros. Tú también estás herido.

			—Date prisa, Owen, por lo que más quieras —continuó él, ignorando mis protestas. Se dio la vuelta con una daga en cada mano y se situó de espaldas a Rhiannon, que no había dejado de cubrirnos.

			—¡Kenneth! —grité mientras Owen caminaba conmigo en brazos—. ¡Recuerda lo que hablamos! ¡No puedes tomar estas decisiones tú solo! ¡No puedes! ¡Escúchame, imbécil! ¡Te matarán! ¡Kenneth! ¡Kenneth!

			Me eché a llorar contra el hombro de mi hermano, y este suspiró. Se volvió a acercar a Kenneth, que se preparaba para clavar su daga en el pecho de una bestia que volaba enfurecida hacia él. Rhiannon se deshizo de ella con un rápido movimiento, pero, al instante, otra ave le clavó las garras en la espalda y él gritó de dolor. Con todo mi esfuerzo, lancé un ya débil rayo de Sham contra el pecho de la criatura, que murió al instante.

			Kenneth cayó de rodillas.

			—Tú también te vienes —le ordenó Owen—. Mi hermana tiene razón. El ejército ya está aquí, y tú, agotado y herido, poco más puedes hacer además de dejarte matar.

			Kenneth lo miró con ojos de hielo y se levantó despacio. 

			—Estoy muy lejos de estar agotado. —Después clavó sus ojos en mí. Un par de aves se abalanzaron sobre nosotros, pero él las paró con un par de estocadas de sus dagas, sin dejar de mirarme, demostrando que no estaba tan débil como parecía. 

			—Por favor —sollocé—. No puedes hacer esto después de lo que me dijiste en la isla…

			Suspiró.

			—Está bien —bufó con la voz ronca—. Nos vamos los tres.

			Owen caminó conmigo en brazos, y Kenneth lo hizo contra su espalda, vigilando la retaguardia. Poco a poco, fuimos dejando atrás los ruidos y el horror de la batalla, así como un rastro de sangre sobre la nieve y, cuando llegamos a un callejón escondido y lo suficientemente alejado, Owen me tumbó sobre el suelo.

			—Sé que no es lo más cómodo —dijo—. Pero no tenemos tiempo para llegar a casa. Por tu cabezonería, desde luego. No puedo perder el tiempo.

			Chasqueó los dedos y su maletín apareció a su lado.

			—¿No era que no podías utilizar el Tesem?

			—No para transportarte a ti, Eileen. Un maletín es mucho más fácil —replicó, rebuscando en uno de los compartimentos—. Tómate esto —dijo, dándome un pequeño frasco con un líquido de color rosáceo—. Es agua de agrimonia y pétalos de rosa. Para ayudar a la coagulación. Es para que el veneno se extienda más despacio mientras intento extraértelo. —Lo bebí de un trago—. Ahora, relájate, porque esto va a doler. Tengo que separar las células y los compuestos de tu sangre de los elementos del veneno… Espero que me queden fuerzas suficientes.

			Asentí, mordiéndome el labio nerviosa y Kenneth me agarró la mano. Owen rompió la pernera de mi pantalón desde el tobillo a la cadera y posó sus manos encima del aguijonazo, por donde no dejaba de manar sangre mezclada con un líquido verduzco. Respiró hondo y cerró los ojos. 

			Y entonces lo sentí, como si me arrancaran la piel del cuerpo, como si despegaran el músculo del hueso y separan mis órganos de la carne. 

			—¡Para, Owen! ¡Para! —Nunca había sentido un dolor semejante. 

			Pero mi hermano no paró. Siguió con sus manos sobre mi pierna, y pude ver, entre oleadas de horrible dolor, cómo aquel líquido verdoso salía por el agujero y corría por mi piel. De golpe, Owen se desplomó en el suelo, a mi lado, jadeando y pálido como la nieve que lo cubría todo.

			—¿Qué ha pasado?  —inquirió Kenneth nervioso.

			—Ya está —exhaló Owen—. Se lo he quitado todo. Está limpia—Se incorporó tembloroso, sacó una pequeña toalla del maletín y me limpió la pierna. Después sacó otra botellita y me mojó la herida con el líquido que contenía—. Es aceite de menta, para desinfectar la zona —me explicó, mientras me lo extendía por el muslo. Después hizo lo mismo con las magulladuras de los hombros. Cuando hubo acabado conmigo, le pasó la botellita a Kenneth—. Toma. Límpiate tú también. Cuando me recupere, os las cerraré. 

			—Tendrás que ayudarme con las de la espalda, cuñadito —bromeó Kenneth.

			—Trae, anda —contestó mi hermano. Mientras tanto —agregó, rebuscando de nuevo en el maletín—. Tómate tú también un coagulador. Sangrarás menos.

			Kenneth obedeció y se tomó el tónico mientras Owen le limpiaba las heridas de la espalda, y de paso, del resto del cuerpo.

			—Voy a volver —dijo mi hermano cuando hubo acabado. La voz le temblaba tanto que parecía a punto de desmayarse de puro agotamiento. 

			—Si tú vuelves, yo también —repliqué.

			—No digáis estupideces. Ninguno de los dos va a volver. Estáis destrozados —intervino Kenneth—. En tal caso, seré yo el que regrese.

			—Tú también estás destrozado.

			—Todavía puedo utilizar mis dagas. Vosotros ni eso.

			Saqué la daga de mi bota y la lance con fuerza contra la pared del callejón, clavando contra la junta entre las piedras una hoja que revoloteaba con el viento.

			—¿Qué decías? —dije con una sonrisita—. Me has enseñado bien, Kenneth. No te quejes ahora.

			Este bufó.

			—¿Podéis siquiera manteneros en pie? —preguntó.

			Los tres nos levantamos a la vez y, aunque medio tambaleantes, nos sostuvimos.

			Kenneth dejó escapar un largo suspiro.

			—Vayamos entonces —concedió.

		

	
		
			32

			Owen volvió a su posición, y Kenneth y yo a la nuestra, donde había una media docena de soldados luchando, Rhiannon entre ellos. Peleamos con las manos y dagas. Era mucho más agotador utilizar la magia, me di cuenta en aquel momento. Si bien no era capaz de invocar un solo rayo de Sham, sí que podía blandir mi cuchillo con eficiencia.

			No fui consciente del tiempo que pasó; de nuevo sumida en aquella vorágine de sangre, sudor y gritos, me di cuenta de que no estaba preparada para una batalla de aquellas dimensiones. Coja, amoratada, llena de arañazos, heridas y sangre, me escurría y deslizaba entre las criaturas, golpeando y cortando, frenando arremetidas, pero Kenneth estaba allí, y yo era consciente de que estaba más atento a mí que a su alrededor, de que sus puños y sus dagas habían frenado varios ataques letales dirigidos hacia mí. Tuve la certeza de que, si no hubiera estado pendiente de mi protección, aquella bestia que casi lo había eviscerado no lo habría llegado siquiera a alcanzar. 

			Probablemente yo no estaba siendo más que un estorbo. 

			Y, quizás fuera un milagro, quizás fuera porque así estaba escrito en la profecía o simplemente porque estaba rodeada de grandes guerreros, pero lo conseguimos. Una serie de vítores empezaron a escucharse por la ciudad. Alguien en la plaza derribó a una criatura y, justo después, un gran número de ellas huyeron. Probablemente, las que habían luchado a nuestro lado. Y en aquel preciso momento, cuando pude respirar al fin, sabiendo que ya no había peligro, toda la determinación que me había mantenido en pie huyó de mi cuerpo, y me derrumbé. Kenneth corrió a mi lado y se agachó para cogerme la cara entre sus manos.

			—¿Estás bien? —preguntó. Tenía la cara demacrada y sucia, y una sombra violeta rodeaba sus ojos. 

			—Estás muy guapo —respondí con un hilo de voz. Le sonreí y él me devolvió la sonrisa mientras negaba con la cabeza.

			—¿De verdad crees que estoy guapo? —Rio.

			—Mírate, más sudado y sucio que nunca. Despeinado, con la ropa hecha girones. Si no fuera porque no puedo levantar un dedo…

			Levantó el rostro y se carcajeó. Con un hilo de risa todavía en su voz, me acomodó en su regazo.

			—Otro día me ensuciaré para ti todo lo que quieras. —Me besó la frente.

			No respondí, no me quedaban fuerzas. Solo sonreí y me acurruqué en sus brazos. Él acarició mi pelo sudado y ensangrentado con su mano llena de heridas abiertas. Lo habíamos conseguido. Nosotros junto a algunos ciudadanos y el ejército habíamos acabado con aquellos invasores.

			Me fijé en la plaza, llena de muertos y sangre. El suelo de piedra estaba lleno de grietas, y los edificios de alrededor, destrozados. Seguramente, no serían los únicos. Algunos supervivientes comenzaron a arrastrarse lejos de allí, cabizbajos, otros lloraban sobre familiares o amigos fallecidos, y otros cantaban y se abrazaban celebrando la victoria.

			—Has estado increíble, Eileen —dijo una voz femenina. Levanté la cabeza y me aparté de Kenneth para descubrir a Rhiannon sonriéndome, con los ojos brillantes—. Para una awendabeh que lleva tan poco tiempo aprendiendo … Cómo has luchado… Ha sido impresionante. Estoy orgullosa de ti.

			Levanté una ceja.

			—¿Tú por qué has de estar orgullosa de nada de lo que yo haga? 

			—Ya nos veremos. —Me guiñó un ojo y se fue, sacudiendo el pelo y contoneando las caderas. Vanidosa hasta cubierta de sangre de bestia.

			—¿Qué se supone que significa eso? —pregunté a Kenneth.

			Él se encogió de hombros y volvió a abrazarme. 

			—Cada día entiendo menos a Rhiannon, si te soy sincero.

			No sabía cuánto tiempo llevábamos así, abrazados en silencio, cuando comenzaron a llegar nuestros amigos, exhaustos pero en paz. Rupert venía con el brazo por encima de los hombros de Nikolai. Le susurraba algo al oído y este sonreía, con una sonrisa lánguida y tranquila. Gwen se arrastraba con cansancio detrás de ellos, al lado de Owen, que iba de la mano de Lilah. Por último, caminaba Ninah.

			Cuando todos se sentaron a nuestro lado, sobre el suelo de plaza, entre tanta sangre y muerte, se acercaron también a nosotros aquellas extrañas criaturas que nos habían ayudado. No las que Kenneth había hipnotizado, sino las que tenían un halo de luz. Una de ellas me había salvado de una caída desastrosa.

			—¿Quiénes son? —preguntó Gwen, los demás ya se habían puesto en guardia—. Has dicho a mi cerebro que luchara a su lado, que después nos lo explicarías. ¿Por qué?

			Las criaturas detuvieron su avance, y Kenneth suspiró antes de comenzar a hablar.

			—Es mi madre, y su hermana Simak. Las que Ofelia mató.

			El aire se congeló en mis pulmones.

			—¿A ti te han dado un golpe en la cabeza o qué? —espetó Owen.

			Él se rio con ternura y tosió un poco de sangre. Lo miré preocupada.

			—Ellas han hablado a mi mente en medio de la lucha. Estas criaturas son khruks, viven al sur del continente, en las Llanuras de sal, en Atronius. Pueden parecer terribles, pero nunca han hecho daño a nadie, son pacíficas y solo cazan para comer. Vosotros deberíais saberlo —dijo señalando a nuestros amigos con el mentón.

			—Sí —contestó Ninah—. De hecho, no me lo podía creer cuando los vi atacando la ciudad. ¿Quién dominaba a esas criaturas? Estoy segura de que esto no ha sido cosa de ellos. 

			—¿Quién crees? —respondió Kenneth—. Ha tenido que ser Raghnik. Aunque aún no comprendo por qué hoy, todavía no ha llegado el solsticio… Pero, fuera quién fuera, no son las criaturas a las que ha dominado. Esto es trabajo de la magia negra. Ha atrapado muchas almas, las ha manejado y después les ha ordenado poseer los cuerpos de los khruks.

			Ahogué un gemido de horror. Aquello era tan cruel y despiadado que tuve que contener las ganas de vomitar.

			—Sin embargo, hubo dos mentes que no pudo corromper. Bueno, sí que pudo, hasta que me vieron —dijo, y sonrió con tristeza, mostrando los dientes manchados de sangre—. La mente de las Simak es la más poderosa que uno pueda encontrarse, es casi imposible de dominar —añadió, y yo recordé que Mael no había podido con ellas, por eso Ofelia las había matado—. Al verme me han reconocido, han despertado de la hipnosis y han decidido ayudarnos.

			Kenneth hizo un gesto con la mano, y las criaturas se acercaron a nosotros. Me levanté con dificultad y las abracé, incapaz de contener las lágrimas. Era la madre de Kenneth, y su compañera, a las que mis padres habían asesinado.

			Eres grande, pequeña Eileen —dijo una voz en mi cabeza, haciéndome dar un respingo—, una gran awendabeh y una gran hembra. Nunca lo pierdas, nunca dejes que el gran poder que posees te corrompa. No pierdas esa esencia maravillosa. Y cuida de mi hijo, él te ama con una fuerza que podría desgarrar universos enteros. Y sé que tú también. Has sabido ver más allá de su coraza de hierro. Estaré siempre agradecida por eso.

			Apreté con más fuerza a los khruks y pedí que escucharan mi mente.

			Gracias. Por esto, por todo. Por estar a mi lado a pesar de lo que hicieron mis padres. Y prometo que haré todo lo que esté en mi mano para que Kenneth sea feliz y salvar este mundo.

			Soltaron un graznido suave, y me acariciaron la mejilla con su larga melena.

			Dejamos a Kenneth solo con su madre, y mientras ellos mantenían una conversación en sus mentes, Owen empezó con las tareas de sanación. Estaba agotado, pero hizo todo lo que pudo para curar las heridas más graves, de manera tradicional, con tónicos y vendas.

			De golpe, mientras estábamos concentrados en las heridas, dos sombras de luz salieron despedidas al cielo para convertirse en parte de la brisa nocturna, mientras que las dos criaturas aladas se miraban confusas y echaban a volar, de vuelta a las Llanuras de sal. Las cuatro libres de nuevo. Su alma se había liberado del control que las ataba a aquellos cuerpos, así que pudieron abandonarlos y regresar con los ancestros.

			Instantes después, vimos a Kenneth aproximarse con lágrimas en los ojos. Me lancé a sus brazos sin darle tiempo a abrir la boca y dejé que llorara largo y tendido sobre mi hombro. Era un llanto lleno de tristeza, pero también de dicha. 

			Cuando nos sentimos con fuerza, y con las heridas ligeramente en mejor estado gracias a los cuidados de Owen, todos decidimos regresar a casa. 

			Por el camino, comprobamos que el resto de la ciudad también había sufrido desperfectos, aunque no tantos como la Plaza Central y sus alrededores. Las criaturas no solo habían atacado en la plaza, sino que habían revoloteado por toda la ciudad, sembrando el pánico. Mientras caminábamos, Kenneth y yo pudimos ver cómo comenzaban a llegar los investigadores, para comprobar los desperfectos, llevarse los cadáveres y recoger pruebas para intentar dilucidar qué había significado aquel ataque.

			Él, mientras tanto, comenzó a contarme lo que le había dicho su madre, mientras me agarraba la mano con fuerza e intentaba contener las lágrimas.

			—Me dijo que fuese feliz, Eileen. Que fuese feliz contigo y con los amigos que al fin tenía, y que liberara mi corazón del odio. Que perdonara. —Negó con la cabeza, con la mirada fija en el suelo—. Que sus hermanas y tus padres habían cometido un grave error y merecían un castigo, pero que yo no merecía vivir con ese odio, que acabaría por consumirme. Que los perdonase a todos y que dejara ir la ira y el rencor. Que ella ya lo había hecho, que su alma vivía en paz.

			Me detuve y le acaricié la mejilla con dulzura.

			—Tiene razón, mi amor. Debes dejarlo ir. Los dos debemos. Con el tiempo podremos perdonar, y dejar sitio en nuestros corazones para nada más que amor.

			Me sonrió y lo besé.

			—Me siento triste —continuó él, cuando comenzamos a caminar de nuevo—. He estado con mi madre solo unos minutos, sabiendo que no volveré a verla nunca más. Aunque también… También estoy feliz. Haber podido hablar con ella, haberla podido sentir, haber escuchado sus consejos y poderle decir que la quiero por una vez en la vida lo ha significado todo. Ha sido un regalo.

			Le besé la mano y sonreí.

			—Claro que ha sido un regalo. El primero de todos los que quedan por venir.
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			Llegué a casa destrozada y helada. Me dolía cada músculo del cuerpo, los nervios me pellizcaban y la cabeza me latía con insistencia. Ni siquiera nos habíamos detenido a recoger nuestros abrigos y llevaba la camisa hecha girones. El frío me aguijoneaba la piel. Recorrí el largo camino hasta las afueras arrastrándome como una moribunda, con Kenneth sosteniéndome de vez en cuando para evitar que me desplomase.

			—Puedo llevarte en brazos —había sugerido, a lo que yo me negué con firmeza. Él también estaba muy cansado y dolorido. Tenía más experiencia que yo, era mejor guerrero y, no cabía duda, mucho más diestro en el uso de su magia. Pero de todos modos esta también había sido su primera batalla real.

			En cuanto entré en la habitación, una bañera humeante llamó mi atención desde el cuarto de baño. Kenneth me sonrió haciendo un gesto de invitación con la mano. 

			—Creí que estabas agotado —suspiré—. Y conjuras agua caliente de la nada… 

			Se acercó y comenzó a desabrocharme la camisa con suavidad.

			—Pensé que te sentaría bien un baño. —Cuando sus dedos rozaron mis senos, no pude evitar soltar un gemido—. Rhiannon tenía razón, ¿sabes? Has estado increíble.

			Dejé que me deslizara la camisa por los brazos y cerré los ojos cuando masajeó mis hombros desnudos.

			—Estoy exhausta, Kenneth —suspiré, deleitándome con la suavidad y firmeza de sus dedos. 

			—Solo necesitas practicar más para cansarte menos.

			Volví a suspirar antes de abrir los ojos.

			—No tenemos tiempo. Estoy segura de que Raghnik vendrá este año, y entonces…

			—Ven. —Kenneth me interrumpió, tomándome de la mano y tirando de mí hacia la bañera—. No le des más vueltas, es hora de relajarse y descansar.

			Nos desnudamos despacio y nos sumergimos en el agua, que todavía ardía. Gemí al contacto de mis músculos doloridos con el calor. Kenneth, que se estaba acomodando a mi lado, rio.

			—Creía que solo yo podía despertarte esos soniditos. Me temo que esta bañera y yo vamos a tener unas palabras.

			—Eres idiota —reí. 

			—¿Cómo te sientes? —preguntó mientras empezaba a enjabonarme con delicadeza, regalándome caricias y besos allí donde posaba sus dedos expertos.

			—Me duele cada nervio del cuerpo —contesté con dificultad gracias a mi labio abierto.

			—Te acabo de revisar a conciencia mientras te desnudaba, y no tienes ninguna herida preocupante, solo las que Owen ha revisado, y ya están limpias y desinfectadas, y lo de la pierna, solucionado. Eres awendabeh. Mañana no quedará nada. De todas formas, si quieres después puedo intentar cerrarlas. Ya sabes que no soy bueno con la sanación, pero eso no parece complicado...

			—No —lo interrumpí cuando él empezaba a frotar mi pelo. Me giré para verlo—. No es eso. Es solo que estoy agotada. Esto me ha superado, Kenneth. No estoy preparada.

			—Claro que lo estás —aseguró, haciendo que me diera la vuelta para continuar con su tarea—. ¿Te das cuenta de a lo que nos hemos enfrentado hoy? Y has salido prácticamente ilesa. 

			—Owen y tú habéis tenido que dejar la batalla por mí, porque me han envenenado la pierna. Eso no es salir ilesa.

			—En una batalla siempre vas a recibir golpes y ataques, Eileen. Incluso tú. Pero no llevas ni un año entrenando y mira lo que has conseguido… Estás preparada para esto y mucho más. Te has dejado la piel. Incluso cuando ya no podías utilizar tu magia, cuando tenías la pierna destrozada y cojeabas, has querido regresar, para luchar con puños y cuchillos hasta el final, por tu gente.

			—Tengo miedo, Kenneth. No estoy preparada ni física ni mentalmente. Creía que sí, pero esta batalla me ha abierto los ojos. 

			—Es normal tener miedo. Yo también lo tengo. Pero los verdaderos valientes no son los que no tienen miedo, sino los que lo tienen y lo enfrentan. Como tú. 

			—No. Basta. —Volví a apartarme de él—. Matar no es valiente. 

			Kenneth soltó aire con fuerza por la nariz.

			—No, nunca lo es. —Su voz estaba rota y me sonreía con tristeza.

			—Lo siento, no quería decir… —Me froté la frente con los dedos. Suspiré—. Ya sabes lo que pienso de eso, Kenneth. De lo que hiciste.

			—Lo sé. —Me acarició la mejilla con una mano llena de jabón—. Pero tienes razón. No es valiente. Lo valiente hubiera sido convivir con ellos, encontrármelos cada día…

			 —Pero te aterrorizaban.

			—Precisamente por eso. —Volvió a sonreír, parpadeando despacio. Una sonrisa triste que se apagó poco a poco—. Lo cierto es que sus muertes no borraron nada de lo que hicieron, pero sí que me ayudaron, de algún modo. Me proporcionó algo de paz y satisfacción poder devolverles una a una todas las cosas que me habían hecho, saber que nunca más volvería a verlos. 

			Asentí y suspiré.

			—Lo comprendo. Pero no es lo mismo. No es lo mismo a lo que ha pasado hoy. Es como… —Me froté el pecho con la palma de la mano. Sentía un agujero ahí—. Yo también he matado ya. Ya lo hice con las bestias marinas, pero eso... Eso fue diferente. Ellas querían hacerte daño, y nos estaban atacando. Estas criaturas de hoy... también nos atacaban, pero solo eran víctimas inocentes de Raghnik, igual que nosotros. Ni tus entrenadores ni las criaturas marinas eran inocentes.

			—Hoy eran ellos o nosotros, Eileen. —Volvió a acariciarme la mejilla y me besó la frente—. Esto pasará, acabaremos con Raghnik y, si de mí depende, no volveremos a tener que luchar contra nadie. No es el ideal de vida que busco. —Me sonrió con calidez.

			Asentí, no del todo convencida, y me acurruqué contra su pecho, buscando la paz que él me brindaba, su calor, y nos quedamos dormidos. Cuando me desperté, el agua estaba congelada y yo tiritando en los brazos de Kenneth, pero ya me sentía un poco mejor. 

			Lo desperté, volvió a calentar el agua y terminamos de bañarnos. Después se levantó, salió de la bañera y me cogió en brazos para envolverme con una toalla. Con delicadeza, me dejó sobre la cama. 

			Ya me estaba poniendo el camisón cuando él restalló los dedos y apareció sobre su cuerpo desnudo un pantalón holgado negro.

			—Es una pena. —Chasqueé la lengua—. Me gustabas más sin él.

			—Métete en cama, anda —me dijo riendo—. Vuelvo enseguida.

			Ya lo esperaba cobijada entre las reconfortantes sábanas, cuando apareció con una bandeja llena de aperitivos. El olor de la comida hizo que me rugiera el estómago y, mientras arrugaba la nariz olisqueando el delicioso aroma, me di cuenta del hambre que tenía. Él se rio mientras dejaba la bandeja sobre la cama. Zumos de fruta, pan caliente con queso, dátiles con beicon, tarta de manzana de la que había sobrado al medio día, huevos rotos con tomate, y otras muchas delicias que mi estómago se moría por recibir.

			—¿Y por qué no has conjurado todo esto? —pregunté, echando mano a un dátil.

			—Pues porque no soy un inútil y también puedo utilizar mis manos —replicó, sentándose a mi lado—. Además, a mí también me duele todo, y de este modo es mucho menos agotador en el estado en el que me encuentro. 

			—Aja —le dije con la boca llena de dátiles. Él aprovechó para besarme, regodeándose con el sabor de la comida en mi boca, y yo le di un pequeño puñetazo en el hombro—. ¡Cerdo! —exclamé con la boca todavía llena. Él rio.

			Cuando habíamos devorado hasta la última miga del contenido de la bandeja, me estiré y me acurruqué entre la suavidad de las sábanas.

			—Espera, ven —pidió—. Vamos a hacer algo por esos músculos. Lo miré entornando los ojos—. Solo quítate el camisón y acuéstate boca abajo. —Chascó sus dedos y en sus manos aparecieron dos botellas de cristal—.  Romero y eucalipto, para el dolor muscular.

			Eran aceites. Iba a darme un masaje. Casi gemí de anticipación.

			—Gracias —exhalé mientras me acomodaba sobre la almohada.

			—Puede parecer que lo hago por ti, pero es un acto puramente egoísta. 

			Giré la cabeza sobre la almohada y lo observé. Estaba concentrado en sus manos, mientras frotaba el aceite en ellas. Sentado con una pierna doblada sobre el trasero, con el torso desnudo y el pantalón flojo. Se había recogido el pelo en un moño, dejando visibles cada uno de los rasgos perfectos de su rostro. Era tan guapo que el mundo parecía contener la respiración a su alrededor.

			—¿Egoísta?

			—Ajá. Si acabas llena de agujetas, vas a ser una alumna pésima los próximos días. —Levantó la mirada hacia mí, una ceja alzada de modo sugerente—. Y no podrás seguirme el ritmo bajo las sábanas. 

			Solté una risilla contra la almohada y moví el trasero ligeramente.

			—Adelante pues. Consiénteme con tus propósitos egoístas. Pero no puedo prometer no quedarme dormida.

			—No me sentiré ofendido para nada —aclaró mientras empezaba a masajearme el cuello y los hombros.

			Fue bajando lentamente por mi espalda y los brazos, dejando a su paso un rastro de alivio. Pasó a las nalgas, los muslos y los gemelos, para acabar deteniéndose un buen rato en las plantas de los pies. Mis músculos doloridos agradecían tanto la presión de aquellas manos duras que no pude evitar soltar algún gemido. Se detenían en cada punto de mis extremidades, masajeando firmemente pero con suavidad.

			Y, por Sunla, a pesar de lo extenuada que me sentía, me estaba excitando. 

			 Empezó a besar y a lamer mis pies, acompañando el trabajo que realizaban sus dedos, y su lengua envió ráfagas de placer a través de cada nervio de mi cuerpo entumecido; noté mis músculos destensarse y una corriente de satisfacción recorriendo mi espina dorsal. Aquello me estaba llevando a un punto de deleite hasta ese momento desconocido para mí. Era un placer diferente, sereno y apacible; cada parte de mí estaba llegando a tal nivel de relajación que sentí que podría salir flotando en cualquier momento. 

			Sin querer, empecé a gemir más fuerte, y fue entonces cuando él subió por mis pantorrillas y muslos haciéndome sentir su lengua húmeda y el calor de su aliento. Empecé a retorcerme bajo su peso. Cuando llegó a mi cuello pude sentir su dureza apretando contra mis nalgas. Quise tocarlo, pero él me paró con la mano. 

			—Ahora no —susurró en mi garganta. Su aliento calentándome la sangre—. Esto es solo para ti. 

			Lo quería en aquel momento, y él también lo quería. Podía notar como contenía las envestidas que su cuerpo luchaba por dar contra mí. Giré el rostro y lo miré picardía, agarré su dedo índice y lo chupé lentamente, sin apartar mis ojos de los suyos.

			Ahogó un gemido.

			—Hembra hermosa y cruel.

			No tenía ni idea de lo cruel que podía llegar a ser. Restregué mis nalgas contra él. Lo quería dentro de mí y sentí como se endurecía más bajo el pantalón del pijama que yo arrastraba hacia abajo con cada roce. Él acarició mi intimidad con un dedo, y soltó un gruñido cuando sintió la humedad que lo esperaba entre mis piernas.

			Bufó y agarró mis caderas con fuerza.

			—Debes saber que lo que más deseo en esta vida es pasarme los días enterrado en ti —casi gruñó en mi oído—. Pero esta noche no, mi amor. 

			Me desplomé contra la almohada, frustrada. 

			—No quiere eso decir que no vayas a recibir tu merecido premio por todo lo que has logrado hoy. —Levanté la cabeza de la almohada para deleitarme con las facciones de su rostro mientras me miraba de un modo que prometía mil placeres celestiales—. Además, yo me he quedado con hambre.

			Gemí en anticipación cuando agarró mis caderas y las aprisionó contra el colchón. 

			—¿No prefieres que…? —exhalé, incapaz de continuar hablando cuando sentí su lengua sobre mis nalgas, dirigiéndose hacia abajo, hacia abajo…

			—No, no prefiero nada. No preferiría estar haciendo ninguna otra cosa ahora mismo. —Su aliento rozó mi entrada y fui incapaz de articular una sola palabra más.

			Pronto su lengua estuvo sobre el centro de mi placer, dentro de mí, chupando, besando y lamiendo, mientras sus manos me mantenían firme sobre la cama, hasta que el orgasmo me barrió de este mundo. 

			De pronto me sentía laxa y sin fuerzas, pero mis músculos se habían relajado tanto que casi no los sentía. Kenneth me acurrucó contra su pecho y me acarició el cabello.

			—Toda una diosa. Una diosa inmortal —susurró.

			Yo ya me estaba durmiendo y no tuve fuerzas para responderle, pero un último pensamiento se deslizó por mi mente. De verdad tendría una vida inmortal con él.    

			Teníamos toda la eternidad para disfrutar el uno del otro. 

			O eso creíamos. 
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			El día que dejaría paso a la noche más larga del año y, quizás, la más terrorífica de mi vida, llegó. El solsticio de invierno.  

			Todo estaba escrito, aunque también podía cambiar. Como un libro al que, por mucho que ya esté escrito, puedes arrancarle las hojas y escribir un final diferente.

			Pasamos el día en casa de Owen, descansando y relajándonos y, mientras tanto, repasamos el plan de ataque que tanto habíamos entrenado. El ejército del Meisar se concentraba a su vez en los barracones a las afueras de la ciudad.

			Cada uno de nosotros guiaría a una fracción, fracciones que yo había organizado con la ayuda de Kenneth, Rupert y Nikolai y de la general del ejército, Trersus.

			Con los últimos rayos del atardecer, yo me situaría en el flanco norte, en lo alto, sobre un saliente rocoso, para poder tener una visión global de la ciudad. Iría acompañada de un pequeño grupo de soldados. Kenneth tomaría el flanco sur, con otra pequeña fracción del ejército, y también con una visión estratégica. Gwen volaría sobre la ciudad en su forma de pájaro de fuego guiando a los soldados que volaban sobre aphelinis, todos cubiertos con la Nua de Kenneth y la mía. Ninah, Rupert y Owen, que iba cargado de armas bañadas en ruda y pociones, y otra fracción del ejército se repartirían por la zona del noroeste, del puerto y las playas. Lilah y Nikolai marcharían con otro grupo de soldados a la largo de la frontera sudeste de la ciudad, escondidos entre los árboles del bosque que allí comenzaba. Rhiannon iría con ellos. Después de varios encuentros y peticiones amistosas por su parte, habíamos acabado por aceptar su ayuda. Era una gran luchadora y, al fin y al cabo, ella también quería librarse de la amenaza de aquel bastardo maldito de una vez por todas. El resto de soldados serían divididos entre distintos puntos de la ciudad, entre las calles y plazas, para mantener protegida a la población.

			—De todas formas —dijo Kenneth—. La gente no se quedará encerrada en sus casas. Llevan saliendo a luchar desde que se conoció la profecía. Todos nos entrenamos de pequeños y, aunque la mayoría no sigan haciéndolo, todo el mundo tiene nociones básicas.

			Suspiré.

			—Espero que nadie salga herido entonces. —Me puse en pie y me froté las manos—. Todo claro, ¿no? Esas son las posiciones. Kenneth se mantendrá atento a nuestros pensamientos por si alguno de nosotros, o el ejército que vaya con nosotros, observa al Zuam’aym, soldados enemigos o algo sospechoso.  Si algo así aparece —apunté, y un escalofrío me recorrió—, iré a dónde esté y me enfrentaré a lo que sea.

			—Iremos —me corrigieron Kenneth y Gwen a la vez.

			—Tú lucharás —añadió Owen—. Pero nosotros te guardaremos las espaldas. Y deja ya de discutirlo.

			—Alguien tiene que pelear contra el ejército que venga con él. No lo hará solo. Y ahí estaréis vosotros —rebatí—. Se supone que solo yo… —Me trabé con las palabras y no pude continuar.

			—Eileen —intervino Kenneth—. El ejército del Meisar está para algo. Nosotros no nos separaremos de ti. 

			Suspiré rendida y asentí. Llevaba varios días intentando convencerlos de que me dejaran sola con Raghnik, que no se acercaran, que podría ser peligroso. Que ellos podían luchar contra los aliados que vinieran con él, si es que venía alguien. Pero había sido un esfuerzo inútil. 

			—Todo está claro entonces.

			Nadie respondió nada. Unos se fueron al jardín, otros se quedaron en la mesa de la cocina con las manos cruzadas sobre ella y la mirada perdida. Owen se había encerrado en su cuarto con Lilah. Kenneth y yo fuimos a sentarnos al balcón. 

			No tuvimos que decirlo. Los dos sabíamos lo que sentía el otro. Yo estaba aterrada, llevaba meses preparándome para aquello, pero no había sido suficiente. Agradecía mucho la compañía y la ayuda de todos ellos y el respaldo de un ejército. Era cierto que tenerlos a mi lado me hacía sentir más tranquila, pero a la vez temía por su seguridad. La sola idea de perderlo a él o a alguno de los demás hacía que quisiera hacer arder el mundo. Por su parte, Kenneth una vez me había dicho que tenía más miedo ahora que yo debía luchar contra el Zuam’aym que cuando tenía que hacerlo él, así que no tenía mucho que adivinar. 

			—Mañana cumplimos diecinueve años. Los dos —dijo—. Júrame que, si Raghnik llega esta noche, sobrevivirás a él y volverás conmigo, para celebrarlo juntos. 

			—No puedo jurarte eso —exhalé—. Pero lo que sí te juro es que haré todo lo que esté en mis manos para volver contigo.

			—Y si no lo haces te juro que voy a cruzar cada mundo y detonar cada estrella hasta encontrarte y traerte de vuelta.

			*

			Faltaban un par de horas para el atardecer cuando nos vestimos con los petos de batalla y nos armamos. Pantalón elástico de cuero grueso y flexible y camiseta del mismo material, que se ajustaban como una segunda piel; cinturón con una colección de cuchillos y dagas, armadura de un acero flexible y ligero, la espada a la espalda, el pelo bien recogido en un moño tirante y botas altas con un par de puñales en su interior. Por último, metí el hilo y las tijeras en el bolsillo interior de mi armadura. 

			Antes de dirigirnos cada uno a nuestra posición nos paramos en el porche de entrada de la casa. Nos despedimos, nos dimos ánimos e intentamos enviar todas nuestras mejores energías, aunque una sombra acechaba la mirada de mis amigos, una sombra que indicaba que todos sabíamos que lo peor podía pasar. Kenneth me dio un leve codazo.

			—¿Unas palabras, Ereak’ayme?

			—No sé qué deciros… —Carraspeé—. El momento ha llegado, o no. Es lo divertido de esto, que quizás llevamos todo el día histéricos para nada. 

			—Muy graciosa, hermanita…

			Suspiré.

			—Hablando en serio. Hemos luchado mucho para esto, hemos entrenado muy duro, estamos más que preparados. Él es muy poderoso, pero nosotros lo somos mucho más, juntos formamos un equipo indestructible. Tenemos luchadoras totalmente letales, un pájaro de fuego, a dos zorros astutos, a un poderoso Ithok, cuyas habilidades como curador y hacedor de pociones y hechizos son inigualables, y a dos Havikla tun’aymi. Todo esto respaldado por un ejército por tierra y por aire. Nadie va a poder con nosotros, ni ese maldito Raghnik, ¿me oís? Nadie.

			Intentaba sonar convencida, que mis palabras fuesen creíbles y motivadoras, pero ni yo misma compraba todo aquello que estaba intentando vender. Estaba muerta de miedo. Sin embargo, en sus caras apareció una tímida sonrisa, y todos empezaron a gritar y aullar como locos. 

			Aquello me motivó a mí también y me uní al bullicio. Poco después, los vecinos empezaron a gritar y a aplaudir mientras se dedicaban palabras de cariño. En ese momento realmente sentí que podíamos hacerlo, que podíamos vencer. Nos abrazamos los nueve, y después los demás comenzaron a avanzar, dejándonos a mí y a Kenneth unos minutos a solas.

			Se acercó a mí y me sujetó por la cintura con una mano, con la otra acarició mi mejilla.

			—Te amo —susurró cerca de mis labios—. No puedes llegar siquiera a imaginar la magnitud de mis sentimientos por ti. Y saldremos de esta, lo haremos porque no acepto otra alternativa. Esa eternidad juntos nos espera. Estos meses no han sido más que un pequeño aperitivo —dijo sonriendo. Yo lo estreché entre mis brazos.

			—Si no sobrevivo hoy, Kenneth… —Me cerró la boca con un beso, con una necesidad que me partió el alma. Cuando pude recordar cuál era mi nombre, continué—: Kenneth, en serio, si algo me pasase…

			—No digas eso. Eres la Ereak’ayme. No va a pasarte nada.

			—Pero si pasa... —Él frunció el ceño, mas no siguió interrumpiéndome—. Quiero que sepas que estoy feliz y que no me arrepiento de nada. Estoy feliz de haberme quedado en este mundo, de haberos conocidos, de haberte conocido. Y si muero hoy… —Compuso una mueca de dolor, como si el simple sonido de esas palabras le resultara insoportable—. Este tiempo con vosotros, este tiempo contigo, habrá valido la pena más que mil vidas horribles en la Tierra. —Él me sonrió, una sonrisa cargada con la tristeza de mil mundos—. Pero como tú dices, nada va a pasar. Nos veremos en un par de horas, exhaustos, y espero que me compenses tan bien como lo hiciste después de la última batalla. —Su sonrisa se ensanchó—. Te amo.

			—Estos meses contigo han sido los mejores de mi vida, Eileen.

			—¿Nunca me dejarás sola?

			—Nunca.
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			Cuando el sol dejó su rastro anaranjado en el cielo y la brisa nocturna empezó a sentirse, ya estábamos todos en posición. Yo me encontraba en el saliente rocoso, agazapada, esperando la señal silenciosa de Kenneth, la que nos avisaría a todos de si había algún movimiento sospechoso en algún punto de la ciudad.

			El miedo y el odio me llenaban a partes iguales. Por un lado, el miedo a fallar, a perder a alguno de ellos, y por otro, el odio hacia aquel awendabeh que venía a enturbiar la paz de los habitantes de aquella ciudad tranquila, que quería destruir el mundo mágico solo por el mero placer que le causaba y que después, no me cabía ninguna duda, querría hacer lo mismo con el indefenso mundo humano, el cual podría destrozar con un pestañeo.

			La ira me llenó la boca, sentí el sabor metálico de la sangre que pensaba derramar aquella noche, sentí mi alma llenarse de sombras de la Havikla, como las que había visto utilizar a Kenneth tantas veces. Por una noche sería letal, por una noche sería una asesina fría. Sentía el poder rozándome la punta de los dedos, un torrente rabioso que luchaba desesperado por salir de mí, esperando impaciente la llamada de Kenneth o alguna pista que pudieran dilucidar los ojos y que me abriera la veda.

			La noche se hizo más oscura de golpe. Se apagaron las estrellas, o simplemente fueron cubiertas por un manto espeso como el alquitrán. Era un humo espeso, como aquel que cobijaba a Kenneth y que yo prácticamente había aprendido a dominar, la Nua, pero diferente en cuanto a las sensaciones. Aquel humo traía consigo tristeza y ansiedad, algo muy similar a lo que cargaba el ambiente en el jardín de la devoradora, pero mucho más leve, mucho más fácil de combatir e ignorar.

			El pesar cayó sobre nuestras cabezas a la vez que cubría el brillo de las lunas y las estrellas. La oscuridad y la pena invadieron la ciudad. Comenzaron a escucharse gritos de angustia que provenían de muchas casas y calles de Aurora. Otra vez no, no iba a permitir que aquel poder terrible se llevara a alguno de los míos. Me puse en pie, fuerte, y recé porque mis compañeros estuvieran resistiendo aquello también. Detrás de mí, el ejército intentaba seguir mis pasos, algunos lo conseguían y otros… Otros ya estaban de rodillas con las manos sobre la cabeza, temblando.

			Es él, escuché a Kenneth. Tiene que serlo. Se está metiendo en nuestras cabezas. No le dejéis. Y abrid bien los ojos.

			—Tiene que ser él —comuniqué a los soldados que estaban detrás de mí—. Se está metiendo en nuestros cerebros. Ignoradlo. Ignorad la sensación. Y atentos.

			Casi no había terminado de hablar cuando una luz violeta manchó la ciudad. Desde lo alto y con mi vista mágica, podía verlo todo, y de aquella luz se personificó una criatura, una sola y única criatura. Sin ejército, sin ningún tipo de respaldo. Estaba demasiado lejos para distinguir si aquello que había aparecido en pleno centro de la ciudad era un awendabeh u otro tipo de criatura extraña con aspecto humanoide. 

			—¿Lo habéis visto? —pregunté al ejército que me cubría las espaldas. Todos asintieron. Algunos todavía se revolvían con angustia, aunque poco a poco se acostumbraban a aquel dolor en el pecho, que no era ni de lejos tan pesado como el que habíamos sentido en la isla—. Voy a bajar —añadí—. Si es Raghnik y ha venido solo, esta es mi oportunidad.

			No bajes, Eileen. Es una trampa. No puede haber venido solo. Espera. Espera a ver qué pasa.

			¿No han visto nada los soldados que están cerca de la plaza?

			Dicen que es un macho solo. Que se ha aparecido de la nada. Nada diferente de lo que ya sabemos. 

			Es él.

			Espera, Eileen.

			Vale. Pero tú deja de malgastar tu magia. Te necesito entero, Kenneth.

			No hubo respuesta. Esperamos todos durante una media hora y nada pasó. Aquella criatura se quedó allí quieta. Y yo no pensaba esperar más.

			—Vamos a bajar —comuniqué a la fracción del ejército que se encontraba a mis espaldas—. Vamos a bajar, pero vosotros os quedaréis detrás, que no os vea. Solo saldréis en caso de que yo os lo ordene, ¿de acuerdo? —Todos asintieron. Después dirigí mis pensamientos hacia Kenneth.

			Ya lo has oído. Voy a bajar.  Si quieres baja tú conmigo y avisa a los demás, no os lo voy a impedir, pero yo me voy a la plaza. Diles que me llevo a mi parte del ejército. Te quiero.

			Casi no había terminado la frase cuando se personificó a mi lado en el saliente rocoso.

			—Por supuesto que voy contigo.

			—¿Qué te dije de agotarte?

			—Esto no me agota lo más mínimo, querida.

			—Eres incorregible…

			Kenneth utilizó el Tesem para transportarnos a mí y a cuatro soldados más hasta un callejón cercano a la plaza. Después volvió a por el resto del grupo. Antes de que regresara al callejón, Owen se personificó a mi lado con Ninah y Rupert. Segundos después, Kenneth apareció con el resto del ejército y Gwen descendió de los cielos.

			—Kenneth nos ha dicho donde estabais —susurró.

			Owen y Kenneth volvieron a desaparecer. Después de unos segundos, ya estaban en el callejón con Rhia, Niko y Lilah.

			—Vosotros os quedáis aquí —les dije.

			—Pero… —empezó Gwen.

			—Tengo que hacer esto sola. Venid solo si necesito ayuda.

			Kenneth respiró hondo, me cogió la mano y la besó.

			—Ni lo dudes. No te quitaré el ojo de encima.

			—Ten cuidado, Eileen, por favor —exhaló Owen.

			Respiré hondo e, intentando llenarme de valor con cada brizna de oxígeno, di un paso, y después otro, y así fui avanzando por el callejón, como una autómata. Todo el valor y el aplomo que había sentido hacía unos minutos en el saliente rocoso habían desaparecido, pero me negué a dejarme llevar por el miedo y avivé la ira. Caminé decidida, aunque dudaba que mis rodillas pudiesen mantenerme mucho más en pie.

			Sentado en el borde de la fuente, había un macho. Un awendabeh guapísimo. Tenía el pelo corto y negro con tonos azulados, y una cara pálida y afilada, perfectamente cincelada, con una barba incipiente. Su cuerpo era fino y esbelto, y muy alto, con un porte elegante. Me miró, y sus ojos dorados y enormes me penetraron; tuve la impresión de conocerlos.

			Una sensación extraña me llenó por dentro y mi piel se erizó.

			Pena y rabia bailaban en aquellos ojos dorados, y no conseguí ver al awendabeh malvado que se suponía que él era. No sabía por qué, pero siempre me lo había imaginado anciano, con barba larga y ojos de fuego, pero nunca un joven hermoso de ojos tristes. 

			Cuando sus ojos captaron mi presencia, su boca se torció en una sonrisa afilada. 

			—Hola, querida —su voz retumbó en mi cabeza como un trueno—. Te estaba esperando…
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			—Años esperando este momento… —Inspiró y espiró con gran dramatismo. Yo levanté las cejas—. Sí… a ti, preciosa. No pongas esa cara. Soy el gran Raghnik —abrió los brazos en un gesto grandilocuente—, no pensaba enfrentarme a un némesis falso. —Arrugó la nariz en un gesto de asco—. Ese Kenneth no es contrincante para mí. Solo puedo venir en el solsticio, y llevo todos estos años esperando a que estés aquí ese día, desde que me recuperé del todo y fui lo suficiente fuerte de nuevo como para matarte. —Me señaló, enviando un escalofrío por mi espalda—. Y puedes decirle a todo ese ejército que tienes escondido que no van a hacer falta. No es honorable. Yo no me he traído a nadie, ¿sabes? Esto es entre tú y yo. —Me enseñó los dientes en una sonrisa cruel.

			Se acercó a mí, deslizándose con elegancia, su capa ondeando con la brisa nocturna. Me miró fijamente, torciendo la cabeza en un movimiento imposible, como un ave rapaz examinando su cena.

			—No pretendo subestimarte, pero… ¿de verdad eres tú quien tiene que acabar conmigo? —Negó con la cabeza, llenándose la boca con una sonrisa afilada que no le llegaba a los ojos, y me agarró por la barbilla, levantándome el rostro para examinarme.

			No dejes que te toque, Eileen, me advirtió Kenneth. Pero yo estaba paralizada, como un animalillo indefenso que se hace el muerto ante un depredador.

			—Irónico destino que me ha enviado un cervatillo de mejillas coloradas como némesis. —Suspiró y me clavó más sus dedos en los carrillos—. Maldije mi suerte estos dos años que no estabas aquí porque suponía que, cuanto más mayor, más poderosa serías. Pero mírate. El destino no podría haberme puesto una prueba más fácil. —Rio, negando con la cabeza—. ¿Cómo quieres hacer esto, preciosa? —Su voz era oscura y cargada de diversión—. ¿Quieres luchar por tu vida o me dejarás matarte de manera rápida e indolora? —Levantó las cejas a modo de interrogación. Su rostro era hermoso de un modo depravado y cruel. Su sonrisa una mueca que prometía los peores tormentos.

			No supe responder. El miedo había invadido todo mi cuerpo y no podía reaccionar. Tenía frente a mí al awendabeh más poderoso de todos los tiempos, un Havikla tun’aym con tanto poder que había conseguido resucitar después de varios siglos.

			Eileen, haz algo, por Sunla.

			La voz de Kenneth de nuevo. Tenía razón, tenía que entrar en acción. El arma. Tenía que…

			Antes de poder reaccionar, sentí una presión en el cuello, una mano invisible que me cerraba la tráquea desde adentro, impidiendo pasar el aire. Abrí la boca de manera frenética, intentando alcanzar alguna bocanada de oxígeno mientras manoteaba con las manos sobre mi garganta, rascando. Raghnik se carcajeó.

			—Esto va a ser más fácil de lo que pensaba. —Suspiró con decepción—. Pareces un pececillo fuera del agua. Me estás decepcionando, muchacha, creí que darías un poco más de guerra. 

			Lucha, Eileen. Lucha o voy a salir de las sombras a ayudarte.

			La voz de Kenneth repiqueteó en mi cabeza de nuevo. No. No quería que viniera. Aquella era mi responsabilidad. Pero no conseguía reaccionar. El Zuam’aym desprendía un poder magnético, aquella sensación de angustia y tristeza que me invadía el pecho. Su mirada me hipnotizaba y…

			—Bah —bufó Raghnik desdeñoso mientras me empujaba contra el suelo, dejando libre mi garganta—. Esto es demasiado aburrido, necesito que hagas algo, niña. Defiéndete, maldita sea. Dame un poco de juego. Llevo siglos muerto y años esperando esto, y lo primero que me encuentro es una supuesta Ereak’ayme que no mueve un dedo por defenderse —añadió con voz burlona—. Vaya broma macabra del destino. Quizás con el falso me hubiera divertido más, al fin y al cabo. 

			Respiré entrecortadamente, intentando recuperar el aliento, sacudiendo la cabeza para despejar la mente y librarme de aquella sensación de entumecimiento y pesar, de aquel miedo que me invadía cada célula.

			Eileen, levántate y lucha, maldita sea. Si vuelve a atacarte y veo que no haces nada por defenderte, voy a ir.

			De nuevo la voz de Kenneth. Sería estúpido, estaba gastando todo su poder en hablarme. Entre eso y la Nua que ambos estábamos utilizando en cubrir al ejército del aire…

			—No me gusta que haya más awendabehs agazapados en las sombras, Ereak’ayme. Te he dicho que debían marcharse. Eres una tramposa. 

			Antes de que pudiera siquiera pestañear, me había sujetado del brazo y hundido en las tinieblas para hacerme aparecer en el interior de una cueva. 

			Podía estar en cualquier parte. 

			Sola.

			 

		

	
		
			37

			Sola frente al peligro, empecé a temblar. Por mucho que me hubiera embravecido durante aquellos meses, no podía evitar tener miedo. Pero no me iba a dejar matar sin luchar. Me puse en pie, intentando parecer firme, mantener un semblante seguro y sereno, como Kenneth me había enseñado. Frialdad. Frialdad en mi rostro y en mi mirada, sin sentimientos, sin emociones.

			Kenneth, pensé, deseando que pudiera oírme. No sé dónde estoy, es una cueva, pero no sé dónde.

			No recibí respuesta.

			Frente a mí, Raghnik chasqueó los dedos y varias antorchas comenzaron a arder en la pared de piedra. Dejé de pensar en los demás y me concentré en mi enemigo, que, apoyado contra la pared y de brazos cruzados, sonreía como un gato callejero delante de un botín de tripas de pescado. Me agazapé y concentré todo mi poder en la punta de mis dedos. Él asintió una sola vez y su sonrisa se transformó en algo sensual e íntimo.

			—Así me gusta. Lo haremos divertido.

			Y antes de que pudiera siquiera pensar en mi ataque, me lanzó por los aires, haciéndome chocar contra la pared de roca. El aire escapó de mis pulmones con el golpe, pero me incorporé de nuevo. Una ráfaga de Sham, y otra vez estaba pegada a la pared, con la cabeza dolorida.

			Pero no me rendí. Cuanto más me golpeaba, más hacía surgir aquella ira que el miedo había ido apagando hacía unos minutos. El odio ganaba cada vez más terreno y, a pesar de estar herida, el valor comenzaba a llenar cada uno de los golpes y cortes que Raghnik me hacía, el valor y la seguridad de que iba a acabar con él.

			Atrapada contra la pared, me toqué la cabeza y noté la sangre brotar. El olor a óxido llenó mis fosas nasales y se me revolvió el estómago.

			—No me digas que te me vas a marear por un poquito de sangre —se burló él, y de nuevo me dedicó aquella sonrisa cargada de sensualidad.

			Eso me hizo enfurecer aún más. Sacudí la cabeza para librarme de la sensación de náuseas y, mientras se reía de mi debilidad, lancé con una mano todo el tsunami de Sham que había estado conteniendo en mi interior y con la otra derrumbé el techo de roca sobre él. 

			A mi alrededor había creado un escudo de aire que me protegía de la avalancha, pero Raghnik quedó sepultado y herido, mas no perdió la sonrisa.

			—Muy bien, niña. Vamos mejorando. Esto era lo que esperaba de la gran Ereak’ayme.

			Agitó su mano y se liberó de las rocas, lanzándolas contra mí, aunque el escudo que había creado evitó que me tocaran. Se carcajeó y aplaudió despacio una, dos veces.

			No dudé y volví a atacar. Lancé fuego contra él, aunque ya estaba prevenido y un escudo impidió que las llamas lo alcanzaran. No cesé. Empujé y empujé el fuego contra él, intentando quebrarlo. Lo veía sudar a través de las llamas. Ya no reía. Estaba haciendo un gran esfuerzo para resistir. El rayo de mi Sham lo había debilitado. 

			Lo dejé respirar un momento y una sonrisa cansada volvió a su rostro. No esperé a que sacara su lengua venenosa y le envié una ráfaga de agua que empapó su escudo invisible. Un instante después, congelé esa agua con un viento helado y, sin darle un instante para reaccionar, rompí el escudo glacial con un golpe de Sham.

			De nuevo estaba desprotegido, y cansado, así que volví a enviar el fuego, que lo alcanzó sin problemas esta vez. Él se revolvió intentando mitigarlo, pero yo no cesé. Para cuando lo consiguió, ya estaba derrotado en el suelo, con su piel chamuscada. La sonrisa, inalterable.

			—Muy bien, muchacha —tosió entre risas mientras yo me acercaba a él. Me sentía temblar, pero no me dejaría amedrentar más—. Solo te falta el golpe de gracia.

			E iba a darlo, pero me invadió aquella sensación de nuevo, aquel angustioso peso sobre el pecho. Era mucho más fuerte que hacía unas horas, cuando se había personificado en la plaza. Esta vez todo aquel poder sombrío estaba concentrado sobre mí, impidiéndome reaccionar, haciendo que me costara hasta caminar. Mis piernas comenzaron a perder fuerza, mi cerebro rogaba que me derrumbase en el suelo. Me negué. Sacudí de mi cabeza aquella angustia, la que pude, y me llené de buenos pensamientos: la cara de mis amigos, de Kenneth, la hermosa ciudad que estaba salvando... 

			Pero volvió a faltarme el aire, algo apretaba mi tráquea de nuevo. No podía respirar. Envié una ráfaga de Sham a mi garganta, para luchar con la mano invisible que me agarraba con fuerza. Empujé y empujé mientras las lágrimas rodaban por mis mejillas y la cabeza me latía con fuerza. No me rendiría hasta morir de agotamiento.

			—Eres fuerte, muchacha. Parece que te he subestimado —dijo Raghnik todavía desde el suelo.

			Podía notar su poder mermando, y eso me hizo más fuerte, eso hizo que el valor y la confianza se extendieran por todo mi cuerpo. Pensé en Esteban, aquello no era algo alegre, desde luego, pero era algo que desataba toda mi furia, y furia era lo que necesitaba en aquel momento. Felicidad para combatir el sentimiento de tristeza que Raghnik me enviaba, pero también odio y rabia para vencer el cansancio que se apoderaba de mis huesos. Imaginé a Esteban allí tendido, imaginé hacerlo arder, hacerlo sufrir y gritar. Y entonces el aire pasó por mi garganta y el pecho se liberó. Raghnik respiraba con dificultad, con la sonrisa inalterable, pero ahora… Me di cuenta de que ahora sí le llegaba a los ojos.

			Lo inmovilicé con una sola mano utilizando las sombras del Sham, mientras con la otra ataba el hilo dorado alrededor de su cintura. 

			—¿Qué haces? —exhaló con debilidad.

			Notaba su poder debilitado pulsando contra el mío, pero ya no había nada que pudiera hacer, y no parecía que eso le disgustase demasiado.

			Una vez atado el hilo, un temblor inundó la cueva y algo tiró de mi centro hacia afuera, como si me estuvieran arrancando el mismo centro de mi alma, el núcleo de todo lo que yo era. Solté un chillido de pura agonía y caí de rodillas. Raghnik comenzó a reír a carcajadas. Me asusté. ¿Sería una trampa? ¿Y si todo aquello del arma del muchacho era mentira? ¿Y si era mi poder el que estaba segando? Pero no. Mi poder seguía firme, mermado, pero todavía fuerte. Me levanté, respirando entrecortadamente y clavé mis pies en el suelo con decisión. 

			Mas el arma seguía tirando de mí, reclamando más con cada pulso, exigiéndome más fuerza, obligándome a emplear nuevas oleadas de magia para hacer que funcionara. Y cuanto más daba más certeza tenía de que el grueso hilo acabaría por consumirme. Porque así se sentía, como si, si no tenía cuidado, si lo dejaba tomar demasiado, me vaciaría. Pero no era a mí a quien debía vaciar, era a Raghnik. Y sin embargo… Por Sunla, casi no podía ni respirar. 

			Volví a caer de rodillas, exhausta, pero no solté el hilo. Ni siquiera cuando el pulso se hizo tan rápido que hacía que me dolieran las arterias, ni cuando la visión se me nubló y tampoco cuando la sangre comenzó a deslizarse por mi nariz y mis lagrimales.

			Supe que no había dejado de gritar porque la garganta me comenzó a arder como si todo mi poder convertido en fuego estuviese escapando de mi cuerpo a través de mi boca, aterrado de aquel hilo que quería atraparla para siempre.

			De pronto todo se detuvo. Incluso la roca inerte que nos rodeaba pareció contener la respiración por unos segundos. Cuando dejé de sentir el pulso de la magia de Raghnik, él me sonrió. Una sonrisa sincera y pura, que nada tenía que ver con las anteriores, no tenía nada de afilada, diabólica o sensual. Le había arrebatado su magia y él me sonreía. Y mientras yo intentaba incorporarme con mis últimas fuerzas, preparada para cortar el hilo, me susurró con voz ronca:

			—Gracias, niña. 

			—¿Qué…?

			—Hazlo, hazlo ya. No dudes. Y ten cuidado con ese hilo. Destrúyelo. Destruye ese maldito poder.

			Lo miré sin comprender, mas no dudé y corté. Segué su vida con furia en la mirada y temblor en las piernas. El hilo se desató del cuerpo de Raghnik y se recompuso, volviendo a hacerse un ovillo, al instante de haberlo cortado.

			Me tiré sobre el suelo frío de la roca, derrotada y triunfante, mientras observaba el rostro sin vida del Zuam’aym, inundado por una plácida sonrisa. ¿De verdad se había acabado todo? Sentía el pulso del arma dorada en mi mano. Reaccioné al instante y la guardé en su funda bajo mi armadura. Raghnik tenía razón en una cosa: debía destruir aquello.

			Me disponía a salir de allí, cuando un eco de pasos reverberó en la estancia.
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			Me escondí en un pequeño agujero mientras sentía los pasos aproximarse. 

			Solté un suspiro de alivio cuando escuché la voz de Gwen. Salí de mi escondite y me lancé a los brazos de Owen, que encabezaba la marcha. Las lágrimas inundaron mis ojos, dejando salir toda la tensión y adrenalina que había acumulado en mi cuerpo.

			—¡Lo he hecho! — exclamé, separándome de él—. ¡He acabado con él! ¡Lo he…! 

			Las palabras se congelaron en mis labios cuando vi a Kenneth colgando de los hombros de Rupert y Nikolai. Me acerqué a ellos lo más rápido que mis fuerzas me permitieron y agarré su cara entre mis manos, llenas de heridas y temblorosas. La pelea contra Raghnik y, sobre todo, la utilización del arma, me habían dejado exhausta. Seguía en pie por pura obstinación.

			Kenneth estaba pálido y empapado en sudor. Unas grandes ojeras violetas rodeaban sus ojos. Levantó la mirada hacia mí con dificultad, esbozando una leve sonrisa. Yo suspiré de alivio. Estaba débil, pero no parecía herido.

			—Enhorabuena, princesa —me dijo antes de rozarme la nariz con sus labios.

			—¿Qué ha pasado? —pregunté, sin dejar de revisar el rostro de Kenneth, buscando alguna señal de daño.

			—En cuanto desapareciste, Kenneth me preguntó si podía sentirte —explicó Owen—, si sabía a dónde te habían llevado, mientras me apretaba tan fuerte que casi me hace picadillo los hombros, el muy animal —bromeó. Kenneth soltó un gruñido como respuesta—. Le dije que sí y que podíamos transportarnos hasta aquí, que no estaba lejos. Ambos conocemos este lugar. El templo de Sunla está a un par kilómetros.

			—¿De verdad estamos en Aurora?

			—En las afueras, sí. —Se encogió de hombros—. Raghnik no le dio demasiadas vueltas.

			—Entre Owen y Kenneth nos transportaron aquí—continuó Gwen—. El ejército se quedó en la ciudad, por lo que pudiera pasar.  Pero no llegamos adentro, solo hasta la entrada de la cueva. 

			—Cuando llegamos —intervino Nikolai—, nos topamos con una cantidad desmesurada de poder en forma de escudos protectores que nos impedían avanzar. Eso fue lo que dejó a tu Kenneth en este estado —añadió señalándolo con el pulgar—. Está agotado, pero no pudimos ayudarlo. Lo intentamos, pero había demasiada magia de la Havikla.

			—Bueno, ya venía un poco cansado de antes, de la Tekeha y la Nua con los soldados —susurró con la voz quebrada—. Espero que no esté pasando nada más en la ciudad, porque ya he dejado de cubrirlos. No puedo… —Negó con la cabeza.

			Lo tomé entre mis brazos con suavidad y lo abracé. Él se separó de Nikolai y Rupert y me agarró por la cintura. Al menos ya se podía mantener en pie él solo.

			—Yo también he dejado de cubrirlos —le susurré—. No te preocupes. Todo está bien.

			Estaba a punto de besarlo cuando una carcajada venida de algún lugar en las profundidades reverberó a nuestro alrededor.
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			La presión se elevó como si hubiéramos descendido al fondo de un océano. 

			La risa se hizo cada vez más alta, más amplia y pesada, llenando la pequeña caverna con su eco ensordecedor. Me abracé a Kenneth. Mi cuerpo maltrecho había comenzado a temblar desde los dedos de los pies a las pestañas. Me sentía enferma. Y no era solo el agotamiento. De repente… El ambiente se había convertido en algo extraño y retorcido. Aquella risa… Algo iba terriblemente mal. 

			Una enorme sombra temblorosa cubrió la cueva a la luz de las antorchas y detrás apareció su dueña. Me aparté ligeramente de Kenneth y la observé con detenimiento. 

			Era una hembra bella y esbelta, con un rostro devastador y una piel perfecta, como si estuviera cincelada en mármol. Un vestido blanco largo y de seda fina cubría su delgado cuerpo, con cuello alto y las mangas hasta las muñecas, rematadas en una puntilla. Su pelo dorado estaba recogido en un moño alto, adornado con una tiara que relucía ante la luz del fuego. 

			Si no hubiera sido por la sonrisa cruel que nos dedicó, hubiera dicho se trataba de un ángel.

			—Toda la familia está reunida —habló, y su voz sonó como campanillas de cristal, de un cristal afilado—. Perfecto. —Juntó las yemas de sus dedos—. Yo también me he traído compañía. —Me miró y su sonrisa pareció cortar más que cualquiera de las dagas que cubrían mi cuerpo—. Te gustará. Creo.

			Antes de que pudiera abrir la boca, de que mi cabeza pudiera intentar entender qué estaba sucediendo, él apareció, y su visión fue como un golpe físico en la boca del estómago. Con náuseas en la garganta, intenté pensar con frialdad y analizar la situación. 

			Tenía que ser fruto de mi mente cansada, estaba sangrando y más débil de lo que me había sentido nunca. Si bien era muy difícil para un awendabeh morir desangrado, no era imposible. Sentía el cerebro nublado y mis movimientos eran torpes. Sacudí la cabeza para centrarme y  enfocar mi vista, pero un cuerpo cubrió mi visión de la hembra y su acompañante.

			—Un paso más y tus huesos van a pasar a formar parte de las formaciones rocosas. —Solo una vez le había escuchado aquella voz a mi hermano, grave, dura y con aquel matiz de poder letal, y fue cuando me había rescatado en el mirador.

			Era real. 

			Esteban, Esteban estaba allí.

			No estaba muerto. 

			Parecía mucho más fuerte y seguro que el hombre que yo conocía: sin gafas, erguido y con una sonrisa soberbia, como la sonrisa que había descubierto aquel día, en el mirador, que podía componer.

			Pero no podía ser. Tenía que estar soñando. Quizás no había acabado con Raghnik, quizás me había desmayado. O estaba muerta y me encontraba en el infierno.

			Kenneth se había tensado a mi lado, como si la reacción de Owen le hiciera intuir qué estaba ocurriendo.

			—Muchacho idiota. Guárdate las bravuconerías para otra ocasión —gruñó la bella awendabeh, haciendo que dejara mis divagaciones—. Estbah es mi acólito, y su vida acabará cuando yo lo decida. No tú.

			Owen soltó un gruñido salvaje como respuesta, pero no se movió, y por la tensión en los músculos de su nuca, brazos y espalda, supe que en cualquier momento saltaría sobre ellos.

			Solo la confusión me mantenía en pie. ¿Acólito? ¿Estbah? Y aquella hembra, ¿quién era?

			—Ponte cómoda, niña —respondió ella, como si hubiera leído mi mente—. Poneos cómodos. Antes de mataros, responderé una a una a todas esas preguntas que rondan vuestro cerebro de mosquito.

			Owen dio un paso hacia atrás, sin apartar la mirada de ellos y me tendió se mano. La acepté sin pensar y solo entonces me di cuenta de cuánto estaba temblando. Los dos lo hacíamos, aunque no dudaba de que por motivos diferentes.

			—¿Es él de verdad? —susurré, aproximándome a Owen por detrás.

			—No se va a acercar a ti, Eileen —respondió sin mirarme—. No voy a dejar que… —Esteban salió de detrás de la hembra, donde se había mantenido hasta ahora, interrumpiendo a mi hermano. Pude ver con claridad su rostro. En ese momento mi cuerpo recordó. Mi estómago recordó, y tuve que contener una náusea—. No des un paso más, maldita sabandija.

			—Hola, Eileen, cuánto tiempo —habló Esteban, ignorando a mi hermano. Su voz era grave y extraña, tan extraña como me había sonado aquel día—. Estás preciosa. Este mundo te sienta bien. —Una sonrisa depravada se formó en sus labios y yo me acerqué más a Owen, abrazándolo. Él me rodeó con un brazo—. Cuando quieras una segunda ronda… Esta vez sin interrupciones. —Miró a Owen. Después desvió sus ojos hacia mí. Aquellos ojos que no eran nada de lo que yo había conocido.  

			Y el mundo se paró, las cicatrices se abrieron de golpe y mi alma recién sanada dolió de nuevo. Las náuseas subieron hasta mi garganta y el peso en mi pecho se hizo insoportable. Inconscientemente, apreté mis piernas, y él rio. 

			Y todo sucedió demasiado deprisa.

			Yo me derrumbé en el suelo. Todo el valor que había demostrado con Raghnik se evaporó ante la presencia de ese rostro y esa voz. Y mientras yo caía destrozada y Gwen acudía a mi lado, Kenneth y Owen se lanzaron a por Esteban.

			En otras circunstancias, sin duda les habría dicho que podía defenderme sola. Pero ante aquella situación no podía, y no me importó que lo hicieran ellos. Esteban me mermaba, me destrozaba, me hacía tan pequeñita ante su sola presencia que todo me venía grande. Lo único que podía sentir eran las heridas reabrirse como si las cicatrices fuesen cortadas con un cuchillo afilado, y el peso en mi pecho crecer sin piedad. Volvía a recordar, volvía a sentir sus manos sobre mí, su aliento, su saliva… Me acurruqué entre los brazos de Gwen. Ella había entendido también, sabía quién era él. Me dejé acunar por su calor y permití que se llevara un poco de aquel dolor.

			Mientras tanto, Owen y Kenneth se topaban con un escudo invisible que cubría a la bella hembra y al monstruo. Kenneth estaba agotado y Owen no estaba en todo su potencial tampoco, así que tuvieron que desistir, incluso ante las carcajadas de suficiencia de ella.

			—Tontos —se burló—. Os he dicho que su vida acabará cuando yo lo decida. ¿No me habéis entendido? —Su rostro se endureció, como si de repente hubiera cambiado de idea y se hubiera cansado de jugar con nosotros—. ¡Sentaos de una vez! —bramó—. Quiero darme el placer de contaros mi historia y ver vuestras caras de idiotas antes de acabar con vosotros.

			Obedecimos. Todos sabíamos que ganar tiempo era importante para poder recuperar fuerzas y hacer algo contra ellos. Era algo que siempre se había repetido en nuestros entrenamientos. 

			Yo todavía temblaba cuando nos sentamos sobre las rocas y, aunque me estaba esforzando por mantenerme serena y descansar el cuerpo y la mente, la presencia de Esteban me desestabilizaba, incluso me sentía arder como si tuviera fiebre.

			Kenneth me tomó de la mano y apretó suavemente. Mi primera reacción fue huir de él, de nuevo sentí un rechazo primigenio hacia cualquier macho; pero mi corazón no me dejó, porque era él, porque de esa mano había conocido el amor y la felicidad. Me giré hacia él y pude ver cómo me miraba. Su cansancio no le permitía hablar en mi mente, pero pude entender el mensaje no verbal en sus ojos: amor, paz, ánimo y fuerza. Y me ayudó a aliviar el dolor, como siempre hacía, ayudó a que la presencia de Esteban fuese menos pesada, a que el aire se hiciese más respirable y a que mi concentración en recuperar mis energías y mi magia fuese mayor.

			—Soy una mal educada, ¿no te parece, querido? —comenzó la hembra, mirando a Esteban. Este no respondió—. Debería presentarnos. Aunque parece que Estbah es bastante conocido por aquí. —Señaló a Esteban con aquella sonrisa salvaje en sus labios—. Mas diría que no tan bien como creéis.

			»Mi nombre es Orkena y soy la esposa de Raghnik. —Hizo un silencio, supuse que esperaba alguna reacción por nuestra parte ante aquella noticia, pero nadie hizo un solo movimiento—. Y este es Estbah, mi más fiel acólito. Lleva conmigo desde que apareció en mi puerta siendo un crío, huyendo de su casa, hace unos doscientos años. —Mi boca se abrió de par en par, fuera de control. ¡Doscientos años! ¿Aquella era la edad de Esteban?—. Sí muchacha. —Orkena pareció leer la expresión de mi rostro—. Tu querido Esteban es awendabeh. Bastante mediocre, si me lo preguntas, pero awendabeh al fin y al cabo. Y su nombre real es Estbah.

			—Tuve que adoptar un nombre más humano para pasar desapercibido —explicó él, ignorando el insulto de la hembra.

			Comencé a temblar con más fuerza mientras sentía el sudor frío que resbalaba por mi frente y mi espalda. Solo la mano de Kenneth, que sujetaba la mía con firmeza, conseguía que no me rompiera. Esteban era un awendabeh. Y yo también. Y por eso siempre había sentido algo malvado en él. Por eso todo mi cuerpo me gritaba que me alejara de su presencia; todos mis sentidos me impedían quererlo, a pesar de todos mis esfuerzos. Miré a Kenneth, buscando algo en sus ojos que me transmitiera calma, y lo encontré, siempre lo encontraba. Respiré profundo, intentado ignorar todas las malas sensaciones.

			—Más datos importantes… —Se dio golpecitos en la barbilla, intentando recordar—. ¡Ah, sí! Yo también soy Simak. La más vieja. Tengo más de seiscientos años. Y por supuesto también escuché la profecía, yo también sabía que tú, muchacha —afirmó mientras me señalaba— eras la elegida, no el musculitos sin cerebro este —añadió y apuntó hacia Kenneth con el mentón. Arrugó la nariz en una mueca de desprecio. 

			»Cuando las Simak enviaron la noticia a las mentes awendabehs sobre quién era el Ereak’aym, supe que era mentira, así que envié a Estbah aquí, a Aurora, a investigar, y él se enteró de lo que había pasado, de que tus padres te habían enviado al mundo humano.

			Nos miró, de nuevo, esperando alguna reacción.

			—¿Nada? Vaya, sois duros de roer… Veamos… Cuando Raghnik murió, hace algo más de doscientos años, me recluí en las montañas de Krygu, en Sakosel, planeando su resurrección. Llevo todo este tiempo investigando cómo hacerlo, disfrazada, escondida del mundo. Dejé que mis hermanas me creyeran muerta, que me olvidaran, que el mundo me olvidara. No quería que me relacionaran con Raghnik y que acabaran con mi vida también. —Su voz era como la calma antes de la tormenta—. Poco después de llegar allí, encontré a Estbah, acurrucado en mi umbral para protegerse del frío. —Le puso una mano en el hombro, pero no con cariño sino como quien marca una propiedad—. Mi única compañía durante todo este tiempo fue él, a quien crie como un hijo, a mi imagen y semejanza. Ya venía cargado de rabia. Era un crío lleno de odio y oscuridad, pero yo tomé todo eso y lo moldeé para hacer de él lo que es ahora.

			—¿Un maldito cobarde? —dijo Owen con desprecio.

			Orkena lo fulminó con la mirada, parecía que, más que por haber insultado a su acólito, por haberla interrumpido. Después continuó con su relato. 

			—Contaba con un pedacito del alma de Raghnik, contenida en este colgante —dijo mientras nos mostraba un pequeño botecito verde esmeralda que colgaba de su fino cuello en una cadena de oro—, y me había encargado personalmente de hechizar su cuerpo en vida cuando me enteré de las persecuciones hacia su persona, para que se conservase perfectamente bajo tierra. —Hizo una pausa para recrearse con nuestros rostros sorprendidos. Aquello era lo que buscaba: desconcertarnos, restregarnos su engaño, lo tontos que habíamos sido—. Lo necesitaba con vida. No me importaba nada ese macho, nunca lo quise, pero precisaba su poder. 

			Soltó una carcajada leve y hueca. 

			—El caso, muchachos…, muchacha —inclinó la cabeza hacia mí, en una falsa reverencia, con una sonrisa afilada en la cara—, es que Raghnik nunca quiso nada de todo esto. Él era un macho tranquilo al que le gustaba trabajar el campo. Siempre había vivido en los campos de algodón, en el interior de Atronius. Era un campesino mediocre, realmente. Nunca se había preocupado por cultivarse ni por entrenar su poder de la manera en la que debía hacerlo. Ni siquiera era del todo consciente de la enorme fuerza que escondía en su interior. Yo lo conocí en el baile de primavera que todos los años se celebraba en el pueblo más cercano, Laworak, donde yo vivía con mis padres.

			No salía de mi asombro, incluso la ansiedad que me llenaba el cuerpo ante la presencia de Esteban se había aligerado ante aquellas confesiones, pero no iba a darle el gusto de que me viera alterada. Intentaba mantener un semblante frío y despreocupado, como Kenneth.

			—Yo sabía quién era él, todo el mundo hablaba del gran y poderoso awendabeh. Raghnik, el Havikla tun’aym. Así que planeé conquistarlo. Yo tenía que manejar aquella clase de magia. No tengo demasiado poder. Ya sabéis que las Simak somos bastante mediocres en ese sentido. Pero nunca me conformé. Siempre he sido muy ambiciosa y tengo una mente privilegiada. Así que investigué mucho para mejorar. Cuando lo conocí a él, yo ya era bastante poderosa, gracias a la magia negra y a mis truquillos. —Se detuvo un segundo para deleitarse con su sonrisa de gata—. Pero el poder de un Havikla tun’aym... eso es otra cosa. Y yo quería esa magia.

			»No tardé ni un mes en seducirlo, y poco después me pidió matrimonio. Él quería que nos fuéramos a vivir a las plantaciones de algodón y que llevásemos una vida tranquila, pero aquello no entraba en mis planes. Mi deseo era ser poderosa, conquistar el mundo mágico y el humano, y sabía que él no me seguiría el juego; matar, torturar y sembrar el caos no era lo suyo, así que creé un hechizo. Puede que no tuviese un gran poder, pero lo que sí tenía era una mente extraordinaria y era muy diestra con los encantamientos y pociones. 

			Respiró hondo y se sentó sobre una roca alta, siempre por encima de nosotros. Esteban seguía firme a su lado, de pie, pero con la cabeza gacha. Como un perro bien domesticado.

			—El día de nuestra boda, añadí una cláusula al contrato que el Meisar había creado. Una cláusula hechizada, grabada con sangre, que nada ni nadie podría romper. Esa cláusula decía que yo manejaría su poder, que él y su magia serían míos para manipularlos a mi antojo, lo usaría como yo quisiera. El muy idiota estaba tan enamorado de mí que firmó sin leer lo que decía el contrato de matrimonio, y desde ese día soy yo la que manejo los hilos. Raghnik fue siempre una marioneta en mis manos. Macho imbécil. Tanto poder, pero ninguna inteligencia bajo ese cráneo hueco. Al igual que este tonto —añadió, y volvió a señalar a Kenneth. Esta vez fui yo quien apretó su mano para tranquilizarlo.

			La hembra se quedó en silencio unos segundos, dejando que su historia calara en nosotros, intentando desestabilizarnos.

			—Cuando me lo arrebataron, a él y a su magia, supe que tenía que resucitarlo y, después de dos siglos de intentos fallidos, por fin conseguí hacerlo. Aunque no del todo. Aquel hechizo llevaba una condición implícita: él solo podría salir de mi cabaña en Krygu durante los solsticios de invierno, una noche al año, la más larga. No era mucho, pero sería suficiente por el momento. Ya lo perfeccionaría.

			»Entonces, unos días después de que su cuerpo volviera a la vida, la profecía llegó a mí en sueños, y te vi. Vi a la estúpida chiquilla que acababa de nacer y que se suponía que iba a truncar todos mis planes. Tantos años planeando la resurrección para que me lo arrebatara todo una muchacha recién nacida. Le di muchas vueltas a la cabeza, pensando cómo podría alterar el destino, cómo conseguir que la muerte de Raghnik se inclinara en mi favor. Entonces se me ocurrió. —Una sonrisa afilada le iluminó el rostro—. Un hechizo me había dado el manejo sobre Raghnik, quizás otro pudiera darme el manejo sobre sus poderes, sin necesidad de su cuerpo inútil.

			Comenzaba a entender a dónde pretendía llegar con aquello, y no me estaba gustando.

			—La recuperación de su resurrección no duró más de un par de años. Tú todavía eras una cría cuando Raghnik resucitó por completo. Tenía tiempo. No estabas destinada a enfrentarte a él hasta después de tus dieciséis años y, además, te habían enviado lejos. Me pasé los siguientes años en busca del hechizo ideal para apoderarme de su magia, indagando en miles de libros de artes oscuras, buscando la mejor manera y la más eficaz de hacerlo. Cuando por fin estuvo listo, hace algo más de un año, envié a Estbah al mundo humano, a buscarte. Tenía órdenes de encontrar la forma de traerte de vuelta. El hechizo solo permitiría que los poderes de Raghnik entraran en mí una vez que tú, y solo tú, la Ereak’ayme, acabases con su vida. No podía ser nadie más, así que teníamos que esperar por ti, por tu regreso, y no podríamos actuar hasta el solsticio de invierno después de que tú regresaras a nuestro mundo dispuesta a acabar con él. Hasta ese entonces, Raghnik debía permanecer escondido para que nadie más que tú lo matara. No era probable, pero tampoco imposible. Ya una vez un grupo de awendabehs preparados consiguieron derrotarlo, así que no podía arriesgarme. Al final, aquella tontería de la profecía iba a ser una ventaja para mis planes, y tú ibas a darme lo que yo más ansiaba —rio.

			La cabeza empezó a darme vueltas. Así que mi encuentro con Esteban no había sido casual. Él me había buscado, me había seducido, bueno, lo había intentado. Todo para traerme de vuelta, para que su dueña pudiese conseguir sus objetivos y después acabar conmigo. Y no contento con eso, me había… Me había… De nuevo era incapaz de pensar en aquella palabra sin sentir ganas de vomitar, de nuevo las sílabas se atragantaban en mi garganta. Meses de recuperación, meses de esfuerzo y lucha echados por tierra.

			—El problema era, querida, que nadie puede pasar por el portal entre mundos sin quererlo, no se puede hacer obligado. Así que Estbah tenía que hacer que confiaras en él, que lo quisieras. A él le gustaste desde el principio, así que hizo el trabajo encantado. Pero no supo hacerlo, el muy imbécil, porque lo que hizo está muy lejos de ser una buena estrategia para que alguien confíe en ti —añadió mirándolo con reproche—. Pero el pobrecillo no parece distinguir el bien del mal. Yo lo sabía todo, y cuando vi lo que estaba haciendo en el mirador, enfurecí. Jamás querrías ir con él a ningún lado después de eso. —Tragué con dificultad. Tenía la garganta seca y las rodillas me temblaban incluso sentada—. Sin embargo, al final salió mejor de lo esperado. Su imprudencia se convirtió en una ventaja gracias el tonto de tu hermanito que te trajo aquí. Me facilitó tanto las cosas... Se ve que tenías ganas de ser rescatada porque no tuviste problema en cruzar con un desconocido. Te lo agradeceré con una muerte rápida, muchacho —aseguró, mirándolo mientras asentía con delicadeza. El rostro de Owen estaba pálido, pero sus ojos seguían irradiando un fuego rabioso.

			»Y esta es toda la historia… —Extendió los brazos y se encogió de hombros con elegancia. Una sonrisa torcida le llenó la boca—. Has matado a un pobre inocente, muchacha. Todo su poder es mío ahora. No sé si quieres intentarlo conmigo también, pero no creo que puedas hacer mucho. La profecía no decía nada sobre mí y además estás agotada. Él te ha agotado y a mí todo me ha salido a pedir de boca.

			Su risa cruel llenó la cueva.

			—¡Ah! Y otra cosa… —dijo, recordando—. Bueno, quizás tú, Estbah, quieras darle la noticia. —Haciéndole una reverencia jocosa le cedió su lugar en la alta roca, quedando ella a su lado. Esteban sonrió con malicia. Era un gran aprendiz de aquella víbora.

			—Eileen, querida… —comenzó. Kenneth se tensó y tuve que hacer un gran esfuerzo para sostenerlo contra la roca, para que no se levantase y dejara a Esteban como un tapiz en la pared—. Cuando tu querido hermano casi me mata, la ira me inundó. Lo entiendes, ¿verdad? Me dejó malherido allí tirado, como un tonto. Tardé varias horas en recuperarme, y cuando lo conseguí, necesitaba vengarme. Creo que es comprensible.

			La sonrisa afilada se hizo más y más grande, y yo me estremecí, el sudor frío me recorrió la espalda y tuve que apoyarme sobre la pierna de Kenneth para no caer de espaldas. Aquella cara era la maldad personificada. Durante aquellos malditos meses en los que estuvimos juntos en la Tierra, se había ocupado de disimular bien toda esa crueldad que llevaba dentro. Siempre había parecido tan dulce y tímido…

			—No podía vengarme de Owen ni de su familia, eran mucho más fuertes que yo, y a ti no podía matarte hasta que acabaras con Raghnik. Además, tú también eres demasiado poderosa y, por otra parte, quería acabar lo empezado —explicó mientras se acercaba y se agachaba enfrente de mí.

			Reculé como acto reflejo. Las náuseas me invadieron más que nunca ante aquel recuerdo, el mundo tembló y creí que me caería de él si no fuera porque Kenneth me estaba sujetando. Entonces Esteban estiró su mano, como para rozarme la mejilla y yo me encogí. Pero antes de que sus dedos me rozaran, la mano de Kenneth ya estaba rodeando su cuello.

			—Como vuelvas a acercarte a ella —siseó—, no te mataré, te abriré en canal, del ombligo al pecho, y te dejaré a merced de los buitres.

			—Kenneth —titubeé tirando de su brazo. Mi voz no era más que una débil nota temblorosa—. Deja, deja que hable. —Necesitaba saber qué tenía que decirme.

			Lo soltó de un empellón y Esteban se levantó de golpe, dando un traspiés. Carraspeó un par de veces, intentando recuperar la compostura mientras Kenneth hacía crujir su cuello. Una muestra de pura violencia. Una amenaza.

			—No pudiendo tomar mi venganza contra ninguno de vosotros —continuó bien lejos de nosotros, la voz ahora, ronca—, la tomé contra quién tenía más cerca. Tus papás, cariño. Tus papás de la Tierra. 

			Se quedó mirándome, observando con detenimiento mi reacción. No tuve ninguna. Me quedé quieta y aturdida. Era mentira, aquello era una gran mentira. Cogí fuerzas de donde no las tenía y hablé, aferrando fuertemente la mano de Kenneth.

			—Eres un asqueroso, un maldito y asqueroso cerdo de mierda —le dije escupiendo las palabras—. Y además mentiroso. Llevo hablando con mis padres todo este tiempo, y no están muertos. 

			Tragué saliva con fuerza mientras Esteban dejaba escapar una cruel carcajada.

			—Todo lo que tienes de guapa lo tienes de tonta, cariño. —Cerré los ojos y negué con la cabeza intentando sacar aquella palabra de mi mente. Cariño. No quería que me llamara así. Yo no era su cariño. Yo no era su nada—. Eso también era un hechizo. Puede que yo sea un awendabeh mediocre, pero tengo mis trucos y habilidades y… conté con una gran ayuda —declaró mirando hacia Orkena, quien le respondió con una pequeña inclinación de la cabeza—. Con la magia negra se pueden hacer toda clase de cosas. Tú nunca has vuelto a hablar con tus padres realmente desde tu cumpleaños. Por cierto, mañana hace un año de esto, ¿no? —Rio.

			—Estbah quiso hacerlo de este modo —interrumpió Orkena mostrando sus dientes perlados y afilados y se encogió de hombros—, y yo se lo concedí. ¿Por qué no? Además, quería esperar todo este tiempo para decírtelo, quiso esperar a encontrarte cara a cara para ver tu reacción, y eso a mí me convenía. Esta noticia te debilitaría, y por lo que veo en tu rostro, está funcionando.

			—Nadie hablaba, tonta —continuó Esteban—. Era solo el hechizo, que moldeaba sus voces según tus palabras.

			Notaba la fría furia de Kenneth crecer como un volcán bajo su piel, la mano le sudaba y le latía mientras intentaba controlarse. Sabía que debía recuperar todas sus fuerzas para acabar con aquellos dos. Pero estaba segura de que a una sola palabra mía, las tripas de Esteban estarían en el suelo.

			Orkena movió la mano con delicadeza y una imagen de mis padres muertos lamió el aire viciado de la cueva, como un holograma. Y me derrumbé. Todo lo que había estado luchando por contener se derramó y me dejé caer sobre el regazo de Kenneth, sollozando. 

			 —Eileen, no dejes que se te meta bajo la piel, cariño, no…

			 —No, no me llames «cariño», no vuelvas a llamarme así, por favor —lloriqueé.

			Él me contuvo entre sus brazos sin decir una sola palabra más. 

			—Pe… pe… pero… —musité entre llantos—. Si yo fui a la Tierra. Yo fui a casa. Ellos no estaban allí, pero estaba todo como siempre, las tazas…, el periódico…

			—Tonta, tonta más que tonta —rio Esteban.

			Pero Kenneth ya no le escuchaba, su ira había desaparecido y estaba centrado en mí, en intentar calmar mi dolor, que me hiciera fuerte y me sobrepusiera a aquello.

			—Para tu familia, cariño, tus padres se han ido a Estados Unidos contigo, y han dejado la casa a su cuidado. Supongo que seguirían pagando a Lisa para que la tenga como los chorros del oro y claro, ella habrá aprovechado la mansión solitaria para tomarse un café como la señora de la casa de vez en cuando.

			—O para revolcarse en la cama de tus padres con Estbah —añadió Orkena, carcajeándose con crueldad. 

			Mi ira crecía a la par que mi dolor, sin embargo, algo en mi estómago me impedía reaccionar.

			—¿Y los khruks? —intervino Gwen—. Si necesitabais que Eileen matase a Raghnik, ¿para qué enviasteis a esas pobres criaturas? Si llegan a matarla, tus planes se irían a la porra. —Se hizo un silencio, pero Gwen continuó—: ¿Por qué Raghnik ofreció tanta resistencia? Hubiera sido más fácil ordenarle que se dejase matar.

			Orkena volvió a reír.

			—Eso solo era un juego. Me gustan los juegos y, además, quise hacer sufrir un poquito a mi marido. Él deseaba morir y no iba a dárselo tan rápido, quería que luchase por su vida, a pesar de que era lo último que él quería hacer. Además, así agotaría a la Ereak’ayme y no tendría las fuerzas suficientes para enfrentarse a mí después.

			Aquella tristeza en los ojos de Raghnik, el agradecimiento en sus últimos instantes de vida. Eso era. Ahora lo comprendía.

			—¿Y los khruks? —insistió Gwen.

			—No sé de qué me hablas.

			—Los khruks que nos enviaste hace unas semanas. Qué manera más tonta de arriesgarte a perder a la Ereak’ayme —replicó mi amiga.

			—Te repito, cría estúpida, que yo no he enviado a nadie.

			 —¿Y los escudos? —continuó Gwen—. ¿Por qué hiciste que el brujo creara los escudos?

			En aquel momento y, a pesar de tener la cabeza pesada por el dolor, comprendí lo que pretendía Gwen con tanta pregunta: quería ganar más tiempo, darme tiempo para recuperarme, y Orkena no parecía estarse dando cuenta.

			—Tienes un alma curiosa, muchacha —gruñó la hembra—. Eso es simple. No quería arriesgarme a que ninguno de vosotros pusiese un dedo sobre Raghnik, era ella la que tenía que hacerlo para que mi hechizo funcionase.

			Clavó entonces sus bellos ojos en mí. Una sonrisa cruel y llena de diversión danzaba en su rostro, y me encogí sin poder evitarlo.

			—Basta de charlas.

			Sin dar tiempo a que Gwen continuase con su interrogatorio, Orkena desató todo su poder contra mi tembloroso cuerpo.

		

	
		
			40

			No me moví.

			Unas sombras de un verde pantanoso y putrefacto se abalanzaron sobre mí y me sacudieron contra la pared. Se metían en mi cuerpo y arrancaban pedacito a pedacito, robándome despacio todo lo que era. Magia negra. Pero yo me sentía tonta y egoísta, tan culpable que ni siquiera quería que se detuvieran. Mis padres habían muerto hacía casi un año y yo había estado en aquel mundo, feliz, sin darme cuenta de nada. A pesar de todo, aquella pareja me había criado, y los quería lo suficiente como para estar destrozada. Ofelia y Mael los habían condenado a todo aquello, por mi culpa. Dos víctimas inocentes…

			Pero mis amigos sí se habían movido. En cuanto aquella magia oscura y retorcida me había alcanzado, se incorporaron, interponiéndose entre yo y aquella hembra que manejaba los hilos. Mas ella, antes de que pudieran hacer nada, lanzó a Rupert y Nikolai contra la pared de la cueva y apagó el fuego de Gwen, que se disponía a tirársele encima, con agua, dejándola inconsciente. Solo consiguieron permanecer en pie entre ella y yo Owen, Kenneth y Rhiannon. 

			El dolor cesó de golpe y caí al suelo. Cuando levanté la mirada hacia la hembra, vi que se echaba las manos al cuello, y supe que alguno de ellos le estaba impidiendo respirar, o le habían cerrado la tráquea o desviando el oxígeno antes de que entrara a sus pulmones. Mientras ella estaba distraída, intentando coger aire, Kenneth, con las pocas fuerzas que había conseguido recuperar, le lanzó un poderoso rayo de Sham, pero la hembra lo desvió antes de que impactara en su pecho. 

			Kenneth y los demás volvieron a arremeter contra ella, pero había formado un escudo con aquellas sombras verduzcas y nada podría tocarle. Después, medio ahogada y mientras mis amigos, incapaces de alcanzarla, recuperaban fuerzas, movió sus dedos. Más de aquellas sombras espesas se arremolinaron entre ellos. Se movieron y chasquearon alrededor de la cabeza de Orkena y entraron por su boca. Segundos después, la hembra ya respiraba, y se reía.

			A su vez, Rupert y Niko se habían levantado, y se situaban al lado de los demás, jadeando por el golpe. 

			—Parece que os había subestimado. Por suerte, mis amigas nunca me abandonan —siseó Orkena, jugueteando con las sombras, y volvió a disparar contra nosotros.

			Pero mis amigos, unidos, lanzaron el contraataque. Yo lo estaba viendo todo desde el suelo, incapaz de reaccionar. Kenneth envió su Sham, convertido en sombras negras, que forcejearon con las de Orkena. Rupert y Rhiannon lanzaron fuego también contra aquella oscuridad verde, Owen ayudó a propagar el fuego contra ella con el Aem, y pude ver, entre mis lágrimas espesas, como los ojos y la nariz de la hembra comenzaban a sangrar. Aquel debía de ser Nikolai, intentando drenarla. Pero las sombras de la hembra debían de estar haciendo fuerza desde dentro, porque Niko estaba sudando por el esfuerzo, mas solo unas cuantas gotas de sangre salían de aquella mujer. Al mismo tiempo, los ataques de los otros cuatro no parecían ser mucho más efectivos. 

			—Es imposible traspasar sus sombras —exhaló Kenneth, intentando hacerse oír—. Estoy demasiado agotado. Vamos a contenerla. Como hemos entrenado. Ya sabéis. Las manos. Sin las manos no debería ser capaz de manejar esas cosas. Y también al inútil ese —añadió señalando a Esteban con el mentón—. En cuanto su dueña se lo ordene, atacará. 

			—Yo me encargo de él —exhaló Nikolai.

			Todo sucedió muy rápido y al mismo tiempo. Rupert, con la Eas, soltó varias rocas de la caverna sobre Orkena y Esteban, mientras todas las sombras de ella los protegían solo por el frente. Se llevaron las manos a la cabeza para cubrirse, quedando así toda aquella masa verduzca de la hembra flotando a su suerte, sin comandar. Kenneth lanzó entonces el Sham y sus sombras se enroscaron alrededor de las muñecas y los dedos de Orkena; a su vez, como refuerzo, Owen y Rhia hicieron que sus manos se pegaran una a la otra, así como sus dedos. 

			Esteban había comenzado a gritar. Cuando miré hacia Nikolai, vi que sonreía con suficiencia. Le había congelado la sangre de sus manos, impidiendo así que las moviera. Habíamos practicado eso en los entrenamientos. 

			Entre todos consiguieron contenerlos, pero desde mi posición inútil podía ver que no les estaba resultando sencillo. Algunos de ellos no eran lo suficiente poderosos para enfrentarse a ella, y Kenneth todavía estaba cansado. Owen y Rhiannon eran los que estaban haciendo más fuerza para someterla. Sabía que ella era una Ithok poderosa, pero jamás la había visto así, descargando tanta magia. Y aun así… Las cosas no parecían inclinarse a su favor.

			Y a pesar de todo, mi cuerpo se negaba a responder. Una fuerza mucho mayor que mi propia energía me lo impedía, me empujaba contra el suelo, me obligaba a permanecer allí. Era la culpa, la culpa que me pesaba en el pecho y no me dejaba respirar.

			—Eileen, por favor —jadeó Kenneth, la voz desgarrada por el esfuerzo—, levántate. —No respondí. Mi cuerpo no quería reaccionar—. ¡Eileen! ¡Joder! —gritó—. ¡Solo tú puedes con ella! ¡Hazlo ahora que no puede manejar sus sombras!

			—No creo que podamos retenerla mucho más tiempo —intervino Rhiannon. 

			—No dejes que ellos ganen. Eileen, por favor —continuó Kenneth sin dejar de proyectar contra las muñecas de Orkena toda esa oscuridad que lo llenaba—. Has llegado hasta aquí, has sido valiente. Eres la hembra más valiente, ¿recuerdas? Recuerda todo lo que has conseguido, todo lo que hemos pasado, la lucha, la exterior, pero sobre todo la interior. 

			Algo se revolvió en mi interior. Mis amigos estaban luchando mientras yo me mantenía tirada en el suelo, e iban a acabar con ellos si yo no hacía nada. Me necesitaban, y no podía abandonarlos como había abandonado a mis padres. Así que, aunque mi alma pretendía dejarse morir en aquella cueva, mi mente reaccionó y luchó por levantar mi desastroso cuerpo. Y, como si las palabras de Kenneth hubieran tirado de mí como un hilo invisible, me incorporé de un salto. 

			Aún débil, temblando y llorando, corrí al lado de Rhiannon y, sin esperar más, lancé todo el Sham que mi cansancio me permitió contra el pecho de la bella y endiablada awendabeh, que sonreía con suficiencia mientras intentaba soltar sus manos de los agarres.

			Pero alguien se interpuso en el camino entre la ola de muerte y ella. Una awendabeh pequeña y con el cabello violeta. Ninah. Ninah recibió todo el rayo letal sobre su pecho y cayó desplomada.

			En tiempo se ralentizó. Me quedé unos segundos aturdida. ¿Acababa de matar Ninah? Pero había sido ella quien se había lanzado delante del rayo.  ¿Y dónde habían estado las gemelas durante todo aquel tiempo? No habían estado luchando contra Orkena, desde luego. Yo las había creído inconscientes, como Gwen.

			Estaba tan confusa mirando el cuerpo sin vida de la muchacha e intentando descifrar qué había pasado, que cuando vi la daga volar hacia mi pecho ya era tarde; no tuve tiempo de reaccionar. Pero no alcanzó el objetivo deseado. Una figura luminosa y blanca se interpuso en su trayectoria, recibiendo el puñal por mí. Levanté la vista y vi a Lilah jadeando a unos metros enfrente de mí, todavía con la mano levantada, y a Rhiannon tendida en el suelo.

			Orkena comenzó a carcajearse y, aprovechando la confusión y reciente caos, se liberó del agarre que todavía sostenían Owen y Kenneth y se lanzó de nuevo contra mí. Me aparté de la trayectoria de las sombras de Orkena sin esfuerzo, empujando a mi hermano que estaba a mi lado.

			—¡Lilah! ¡¿Qué estás haciendo?! —gritó Owen que acababa de caer al suelo por mi empujón.

			No solo Esteban estaba al lado de Orkena ahora. En su costado izquierdo se situaba otra persona que me costó un par de parpadeos distinguir, y otro par, asumir. Lilah estaba allí con el rostro afligido por la reciente muerte de su hermana. ¿Cuánto tiempo llevaba allí?

			—¡Ha sido un accidente! —añadí yo, intentando contener las lágrimas mientras me incorporaba y lanzaba una explosión de fuego para intentar controlar las sombras que Orkena volvía a lanzar. Kenneth resistía a mi lado, parando ataques, Nikolai aguantaba como podía los agarres en Esteban, pero Rupert respiraba con dificultad en una esquina, exhausto, y Owen miraba boquiabierto a Lilah, incapaz de levantarse—. ¡Ella se ha puesto delante!

			—Mi hermana ha muerto como una heroína para salvar a nuestra reina. —Owen, que se levantaba con esfuerzo, se quedó a medio camino, mirando a aquella hembra que tanto le había dado en los últimos meses—. Pero eso no quiere decir que yo no vaya a vengar su muerte, estúpida engreída —continuó Lilah, escupiendo veneno—. Llevo meses aguantando tus estúpidos humos: «Miradme, soy Eileen, la Ereak’ayme santurrona y voy a traer la paz al mundo. Debéis obedecer mis ordenes si queréis salir de esta porque soy la más poderosa, blablablá» —se burló.

			Esteban reía por lo bajo. 

			Otra verdad terrible. De nuevo había sido engañada como una estúpida y ahora todo me explotaba en la cara, como un puñetazo en el estómago. Casi no podía respirar. Miré a Owen, que ya estaba de pie al lado de Kenneth con los ojos clavados en ella, pero ya no la miraba como siempre. Aquella luz que iluminaba sus ojos cada vez que la pequeña Lilah estaba delante había desaparecido. Solo quedaba ahora una sombra de dolor y rabia.

			—No me mires así, cariño —le dijo Lilah acercándose a él con movimientos felinos, como siempre, casi depredadores—. Lo nuestro ha sido de verdad, te he querido —añadió acariciándole la mejilla—. Todavía puede ser verdad.

			Owen no se movió, ninguno se movió. Incluso Orkena había cesado en su ataque, no sabía si para disfrutar del espectáculo o para darle a Lilah la oportunidad de vengarse.

			—¿Cómo...? ¿Cómo has podido traicionarnos así? —preguntó Owen al fin, intentando contener las lágrimas.

			Empezó a dolerme el corazón. El vínculo no estaba bloqueado y sentía el sufrimiento de mi hermano como el mío propio. Las lágrimas comenzaron a nacer en mis ojos.

			—No te lo tomes como una traición, por favor —dijo Lilah, y en sus ojos me pareció atisbar un brillo de verdad, una sombra de amor y dulzura—. No entraba en mis planes enamorarme, pero no pude evitarlo. Te quiero, Owen, no hay una mayor verdad en mi vida, pero no puedo abandonar a mi reina ni a su causa, así que te pido que te unas a nosotros y que seamos felices.

			El silencio inundó la caverna por unos segundos, segundos en los que Lilah tomó la mano de Owen y la posó sobre su corazón. Mi hermano jamás me dejaría, yo lo sabía, y sin embargo podía sentir su propia duda en mi interior.

			—Owen… —intenté decir, pero él levantó una mano, haciéndome callar al instante.

			Suspiró hondo y apartó a Lilah de un empujón, haciendo que se estrellase contra el suelo. Al momento, se agazapó en posición de ataque.

			—Si crees que voy a abandonar a mi hermana por ti, por esto que acabo de descubrir que eres, es que no me conoces en absoluto, cariño —añadió, escupiendo la última palabra.

			—Maldito seas, Owen —gruñó ella, agazapándose a su vez—. Maldito y mil veces maldito.  —Parecía dolida de verdad—. Mi hermana me lo dijo, y nunca quise creerla. Me decía que jamás dejarías a esta idiota, que no me querías lo suficiente…

			Me di cuenta en ese momento de que tenía que reaccionar rápido y mis instintos hicieron que me moviese deprisa. El tiempo muerto no iba a durar mucho más. Ya le daría vueltas a la traición de las gemelas más tarde. Todos lo haríamos. 

			Gwen seguía en el suelo, donde Orkena la había dejado, inconsciente, Rhiannon yacía al lado de Ninah, y solo Owen, Rupert, Nikolai y Kenneth pudieron acudir en mi ayuda, intentando obviar la traición por el momento, al igual que yo, y concentrándose en lo importante: destruir a los tres monstruos que amenazaban nuestras vidas.

			Kenneth y Owen fueron directos a por Orkena, que había cesado en su ataque para observar fijamente los movimientos de la gemela con una sonrisilla afilada. Se lanzaron contra ella, pero esta se defendió y no pudieron contenerla esta vez. Comenzaron una encarnizada lucha. Rayos y golpes de poder y sombras, fuego, trozos de roca, agua y viento volaban por toda la cueva haciendo temblar la pared, el techo y el suelo. Por otro lado, Rupert ayudaba a Nikolai a mantener a Esteban en su sitio.

			Mi preocupación, por otro lado, volaba entre Gwen —inconsciente en una esquina, un blanco fácil para cualquier rayo o roca—, y Lilah, cuyos ojos parecían querer desgarrarme. Antes de darme tiempo a pensar en nada más, otra daga afilada voló hacia mí de sus manos, pero pude esquivarla.

			—Te voy a matar, Ereak’ayme —siseó, agazapada—. Te odio, maldita seas. Llevo meses protegiéndote para que cumplieras tu destino y matases a Raghnik, guiándote hasta aquí. Pero ahora ya no debo cuidar de ti en ningún sentido, y has matado a mi hermana. —Otra daga salió volando en mi dirección y volví a apartarla golpeándola con la mano.

			Yo no quería hacerle daño. Ella había sido mi aliada, casi una amiga, y no sabía qué pensar. Sin embargo, después de esquivar una tercera daga, la ira salió de mí en un estallido, y giré la mano para lanzar todo mi poder contra ella. Pero la gemela era muy veloz con los puñales, y, antes de que mi magia saliera de mi palma, la cuarta daga que me lanzaba se clavó justo en mi mano. Supe al instante que venía cargada de ruda.

			Lo supe por cómo dolió, como nunca me había dolido nada antes. Aquella daga atravesando mi mano se sintió como mil cuchillas clavándose en mi cuerpo. Porque no solo dolió el punto de la herida. La ruda pronto se extendió por mi torrente sanguíneo haciéndome temblar de dolor, debilitándome todavía más.

			Ardía, como si el fuego de mil fraguas recorriese mis venas, como si me arrancaran las entrañas una por una. Comprendí por las malas lo que la ruda podía causarnos a los awendabehs. Con una simple herida en la mano, estaba destrozada ¿Cómo no iba a haber muerto la pobre Rhia cuando se la habían clavado en el pecho?

			Los segundos se convirtieron en horas mientras me dejaba caer pesada sobre el suelo de roca, y en esos instantes aproveché para ver a mis amigos por última vez. Tal vez encontrase al otro lado a algunos de ellos, tal vez Sunla nos recibiese con los brazos abiertos y allí, en su seno maternal, nos viésemos de nuevo.

			Vi a mi novio y a mi hermano, llenos de sangre y moretones, agotados, luchando contra Orkena y sus sombras infames. Owen no era tan poderoso y Kenneth no había tenido tiempo para recuperarse del todo antes de atacar. Pero no se rendían. Vi a Rupert y Nikolai mientras controlaban a Esteban. Quizás ellos fueran los únicos que saldrían de allí con vida. Y vi a mi mejor amiga todavía inconsciente, en el suelo, con las llamas apagadas. 

			Dije adiós para mis adentros y sentí una lágrima correr por mi mejilla.

			Volví la vista hacia Lilah, que se acercaba hacia mí moviéndose como una gata, muy despacio, como saboreando su victoria.

			Vi entonces el cuerpo de Rhiannon tendido en el suelo. Una hembra que me había clavado un cuchillo una vez por celos y que en aquel momento se había entregado a la muerte para salvarme. Y había brillado. Había desprendido un halo de luz y me había sonreído. En sus últimos segundos de vida me había sonreído.

			Cuando me fijé en que Lilah ya estaba a unos centímetros de mí, con su cuchillo levantado, cerré los ojos y esperé a que sucediera, incapaz ya de luchar por mi vida. Cuando volví a abrirlos después de unos segundos, sin saber muy bien qué había pasado, si estaba viva o muerta, Lilah seguía enfrente de mí, pero con una espada atravesando su cuello. Me miraba con los ojos muy abiertos y sangraba por la boca.

			Me giré hacia donde estaban mis amigos, y Gwen no estaba donde se encontraba hacía unos segundos. La vi entonces surgir, menuda y letal, detrás del cuerpo de Lilah, que caía sin vida al suelo, mientras le arrancaba la espada del cuello. Me había salvado la vida. Otra vez.

			—De parte de la Ereak’ayme santurrona —le dijo con sorna antes de escupir sobre su cuerpo.

			La miré desde mi posición, todavía de rodillas. Aquella awendabeh menuda de rostro infantil y dulce parecía ahora la muerte encarnada. En sus ojos no se veía más que odio y poder, un poder forjado a base de años de duro entrenamiento. Sin embargo, todo esto desapareció cuando me miró y me tendió la mano para ayudarme a levantarme. En aquel momento, me dedicó su sonrisa más dulce, y sus ojos volvieron a mostrar su inocencia de siempre, aunque manchada con la sangre que, probablemente, pensaba seguir derramando.

			—Gracias —le dije con la voz entrecortada.

			Gwen solo asintió, sonriendo, y señaló con el mentón hacia donde estaban nuestros amigos, que necesitaban nuestra ayuda.

			Me dirigí hacia ellos y me puse a su lado. Kenneth y Owen estaban llenos de golpes y heridas. Mi hermano ya estaba de rodillas en el suelo, y ni siquiera Kenneth, con su poder de Havikla tun’aym, parecía capaz de derrotar a Orkena. Había mermado sus fuerzas en desactivar los escudos de Raghnik y todavía estaba cansado. Todo había formado parte de su plan, destrozarnos antes de enfrentarse a nosotros. 

			La malvada hembra reía satisfecha. Rupert y Nikolai se concentraban en mantener a Esteban a raya, que intentaba zafarse inútilmente con sus briznas de poder. Gwen estaba todavía atontada y herida por la manera en que se habían apagado sus llamas, pero me acompañaba con la cabeza alta. Yo, por mi parte, estaba frágil, cansada, con dos heridas sangrantes y el cuerpo ardiendo de dolor a causa de la ruda que corría por mis venas. 

			Era poca y no había ido directa al corazón ni a ningún órgano importante, por lo que no me mataría, solo necesitaba que mi cuerpo la eliminase poco a poco. Aun así, me había debilitado demasiado, y no sería capaz de destruir a Orkena con magia en aquellos momentos. Ni yo ni ninguno de nosotros. Ella tenía las de ganar. A pesar de no contar con la magia de Raghnik, Orkena era fuerte, la magia negra y sus sucios trucos la habían hecho poderosa. Los menos cansados parecían Rupert y Nikolai, y no eran lo suficientemente poderosos como para luchar contra ella y salir victoriosos.

			Pero me di cuenta de que no necesitaba mi magia al completo cuando algo latió en mi pecho, bajo mi armadura. ¿Cómo podía haberla olvidado? Solo necesitaba que alguien me ayudara a volver a contener a Orkena. Miré a Kenneth con complicidad, y él supo qué pretendía. No podía matarla, pero sí agarrarla para que yo lo hiciera. Se transportó a espaldas de Orkena en un abrir y cerrar de ojos y la pilló por sorpresa, agarrándole las manos sobre la cabeza con fuerza, impidiéndole manejar su poder. La hembra gritó, pero nada pudo impedir que Kenneth, en un último esfuerzo, dejase fluir sus sombras de la Havikla, apresando las muñecas de la awendabeh, además de añadir una mordaza y atar con firmeza sus piernas. Después, tal y como habíamos entrenado tantas veces, fundió la piel de sus manos y dedos, y comenzó a congelar la sangre de la mujer en su cuerpo, convirtiéndola poco a poco en una estatua de hielo. Toda precaución era poca para la magia negra que manejaba aquella hembra. Cuando llegó al cuello, paró y la soltó. Orkena se quedó allí, con los brazos extendidos por encima de la cabeza, gritando y maldiciendo, mientras sus sombras daban vueltas sin control delante de ella, chasqueando y ondulando sobre sí mismas.

			Caminé entonces decidida hacia ella, sacando el arma de mi bolsillo. La había olvidado por completo, pero ella me había llamado. Había latido para mí. Y si había funcionado con Raghnik, con ella también lo haría. El muchacho había dicho que con cualquier criatura. Y mis sospechas se confirmaron en cuanto Orkena la vio y se quedó pálida. Tenía que darme prisa, Kenneth no resistiría demasiado. 

			—Cuidado con las sombras, Eileen —me advirtió Kenneth, todavía detrás de Orkena—. No puede manejarlas, pero no sabemos lo que pueden hacer.

			Levanté una mano y, con una ráfaga de viento, las envié a la otra esquina de la cueva. Puede que bajo el poder de Orkena fueran invencibles, pero así, sin el control de su ama, era solo como un poco de niebla verde y maloliente. Eran como una imitación grotesca y desagradable de las sombras de la Havikla.

			—¡Basta! —exclamó ella, roja de ira, incapaz de mover más que la cara—. ¡Baja eso que llevas ahí, niña! ¡No tientes a la suerte!

			El eco de unos pasos me hizo detenerme por un instante.

			—Yo que tú no esperaría demasiado para acabar el trabajo… —siseó una voz.
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			Un niño acababa de entrar en la amplia sala circular de la caverna. Era extraño y extremadamente pálido. Entorné los ojos y me llevé una mano a la boca en cuanto me di cuenta de quién era. El muchacho que me había dado el arma, el que vivía recluido en una cueva.

			Desvié mi mirada hacia Orkena. Su piel nívea había palidecía también. Parecía más débil que nunca.

			Me quedé quieta, atendiendo a todo lo que ocurría a mi alrededor, con el arma sujeta en mis manos, preparada para saltar en cualquier momento. No iba a permitirme volver a ser débil, aunque todavía me doliera el cuerpo por la ruda y todos mis sentidos suplicaran que me derrumbara.  

			La visión de aquel muchacho me hizo recordar sus palabras. Sí que había algo oscuro en nuestro grupo: las gemelas. Le di las gracias en silencio por haber impedido que yo abriera la boca con respecto al arma. Ellas se lo habrían dicho a Orkena y todo habría sido un desastre. 

			Los demás miraban al recién llegado con curiosidad y temor. Nadie lo conocía.

			—¿No me saludas, madre? —¿Madre? ¿Cómo que «madre»?

			—Krison… Estúpido crío traidor —dijo ella mudando el miedo de su rostro por ira. No parecía dispuesta a permitir que nadie la viera caer, aunque su caída estuviese tan próxima—. Tú les has dado el arma, ¿verdad? ¿Qué haces aquí? ¿Cómo has salido? Creía que llevarías siglos medio seco y podrido en ese agujero en las montañas.

			El muchacho rio.

			—Ellos me han sacado, madre. La Ereak’ayme, al matar a padre, me ha devuelto la libertad, el hechizo creado con su magia se ha roto.

			—Dirás mi magia, porque es ahora mía —respondió Orkena.

			Krison se volvió a carcajear.

			—No seas inocente, madre. Siempre has sido una hembra inteligente. Si tuvieses el poder de padre en ti, ¿crees que este, agotado como está, podría mantenerte inmóvil de esta manera?  Solo ella podría —añadió señalándome.

			Orkena miró a su hijo con una mezcla entre desconcierto y, de nuevo, miedo. Se había dado cuenta de algo, algo que yo había comprendido hacía ya un rato.

			—Ese poder que crees tener no existe. Ese poder lo tiene ella aquí —explicó mientras me sostenía en alto la mano con la que agarraba la tijera y el hilo dorado, que latía lleno de poder sobre mi piel—. Está en el arma, madre. La Ereak’ayme se lo quitó a padre antes de matarlo, así que tu hechizo no pudo arrebatarle nada, porque nada quedaba ya en su cuerpo. —Una sonrisa burlona apareció en su rostro infantil. Era un digno hijo de su madre. Le gustaba pavonearse de su inteligencia.

			—Eileen, acaba ya con esto —jadeó Kenneth—. No puedo más. —Desvié la mirada del niño y pude ver cómo el hielo del cuerpo de Orkena comenzaba a derretirse.

			Até el lazo dorado alrededor de uno de los delgados brazos de la malvada awendabeh y al instante sentí el tirón ya conocido. Gemí de dolor, pero clavé mis pies en el suelo, luchando con mis últimas energías contra la fuerza que ejercía el arma contra mí, obligándola a obedecer mi voluntad sin tomar demasiado de mí. Orkena soltaba maldiciones y gritos. Estaba indefensa y cada vez más débil. Eso era lo único que importaba. El dolor era bienvenido si con eso lográbamos acabar con ella.

			—Es el arma —explicó Kenneth a nuestros amigos, dejando ya de ejercer control sobre la hembra. Parecía completamente exhausto—. El chico de la cueva. Eileen lo encontró. Pero solo le permitió contármelo a mí. Dijo que podría haber traidores entre nosotros…

			—Y no me equivocaba —se pavoneó él, cruzándose de brazos y mirando con intención a las gemelas en el suelo. ¿Habría estado esperando, observándolo todo para hacer su entrada triunfal, o siempre había sabido quiénes eran?—. Yo creé esa arma de pequeño. La hice para conseguir acabar con esta arpía y proteger a mi padre, no iba a permitir que todo mi esfuerzo se estropeara por una niña demasiado leal a sus amigos. —Suspiró y, a pesar de la sonrisa descarada, en sus ojos se podía apreciar el peso de mil vidas—. Sabía que él era bueno y honrado y que ella lo manejaba a su antojo para hacer el mal. Cuando ella se enteró me clavó una flecha de ruda mientras dormía e, incapaz de matarme, me encerró en esa cueva junto a mi arma con un hechizo sobre mi cuerpo que me impedía crecer, desarrollarme. —Un momento de silencio, una respiración profunda—. No me preguntéis la razón porque no la sé. Diversión morbosa, imagino. Es lo que la mueve siempre.

			»Cuando supe de la muerte de mi padre, me entristecí mucho, pero supe que tenía que vengarme, que no podía quedarme quieto mientras la hembra que había provocado todo aquello se libraba. Así que perfeccioné el arma, dediqué todos mis esfuerzos y energía a hacerla infalible y letal para utilizarla algún día contra ella. De esta manera evité también que me invadiera la locura. Era lo único que conseguía mantenerme cuerdo y con los pies en la tierra: mi sed de venganza.

			»Hace unos años me enteré de que ella había logrado resucitar a mi padre, y poco después de los nacimientos de la Havikla y de que una Ereak’ayme había llegado para acabar con Raghnik, para acabar con el mal realmente. El destino no es tonto y sabía donde residía el verdadero mal. Todo estaba escrito madre, tú también debías morir.

			»Yo sabía que tú —dijo mientras me señalaba con la barbilla— matarías a mi padre de nuevo, estaba escrito en la profecía. Pero no me importó. Él tenía derecho a descansar por fin, así que decidí hacerte llegar el arma para que la utilizaras. Era el plan perfecto: le quitarías su poder y así nunca podría llegar a ella. Orkena nunca llegaría a cumplir su objetivo, nunca llegaría a obtener el poder de Raghnik.

			El muchacho miró a su madre con suficiencia y sus ojos destellaron con deprecio.

			—En un principio el arma solo mataba, pero en cuanto me enteré de que planeabas arrebatarle los poderes a padre cuando la Ereak’ayme le quitara la vida, la perfeccioné aún más. Los poderes quedarían retenidos en el hilo y tú no te los llevarías nunca.

			»Planeé todo esto desde el principio, madre, a pesar de tu encierro y de tus hechizos para que nunca pudiera mencionar tu existencia. A pesar de todo eso, he ganado. Voy a ganarte y a vengar a mi pobre padre.

			La mirada de Orkena era fría y concentraba todo el odio del universo, pero también estaba llena de dudas. Había algo que no alcanzaba a comprender, algo de aquel plan de su hijo se escapaba de su entendimiento.

			—¿Cómo lo supiste? — Estaba pálida y temblorosa, y la debilidad cruzaba cada línea de su rostro. Mas su pose seguía siendo altiva y sus ojos estaban cubiertos de una ira helada. Cuando el hielo de su cuerpo se derritió del todo, cayó de rodillas y soltó un gemido—. ¿Cómo te enteraste de la muerte de tu padre, de su resurrección? ¿Cómo escuchaste de la Ereak’ayme? Ni siquiera permití que te llegaran las noticias de las Simak, de las profecías, y tú incluso te enteraste de mis planes para hacerme con el poder de tu padre ¡¿Cómo?! —aulló, y su gritó hizo retumbar las paredes de la cueva. 

			El arma dejó de tirar de mí. Gracias a Sunla, toda aquella magia oscura había sido arrebatada de Orkena por fin. Ahora el hilo era de un dorado negruzco.

			El muchacho volvió a reír.

			—Eso, madre… eso es algo que nunca supiste de mí. Yo tampoco lo supe hasta que el poder se desarrolló mientras estaba en la cueva, pocos años después de que me encerrases allí.  —Krison le dedicó una cruel sonrisa infantil mientras hacía una pausa dramática—. Soy Simak, madre, como tú y tus hermanas. Tú me has dado ese don. —¿Simak? Hasta donde yo sabía, no existían los machos Simak, aunque no sabía por qué—. Bueno… No como tú exactamente, mucho más poderoso, de hecho. —Juntó las yemas de los dedos—. Soy Simak, pero con la magia que he heredado de padre, un Simak con mucho más que una mente poderosa. El primer Simak macho de la historia, el primer Simak con un poder tan grande. —Estiró los brazos a los lados en un gesto grandilocuente. En el rostro de su madre apareció una mueca de horror.

			»Así es como lo supe todo. Puede que las noticias no pudieran llegar a mí en aquella cueva, y puede que yo no fuese capaz de mencionar tu mera existencia sin convertirme en partículas de polvo. Por eso no te pude hablar de ella durante tu visita, querida Eileen —explicó, mirándome—. Sin embargo, mi mente puede vagar por donde quiera, puedo buscar lo que quiera en la mente de quién me apetezca, incluso desde mi encierro. Desde allí, con todas las guardas y escudos que pusiste sobre mí, mi poder no alcanzaba físicamente a los awendabehs, ni tampoco podía meterme en sus mentes como Ithok, pero sí que me llegaba para escuchar y dejar sentir mi presencia. Siempre te vigilé, maldita, siempre tuve un ojo invisible encima de ti. Así lo supe todo: tus planes, las noticias. Supe que Mavela envió a estos muchachos en busca del anciano a la isla, así que puse todos mis esfuerzos en hacerme sentir por él, en que los enviara a mí.

			Una sonrisa afilada cruzó el rostro de Orkena. Altiva y orgullosa hasta el final. A pesar de haber perdido, de darse cuenta de que todo su plan se había truncado, no mostraba un solo signo de flaqueza.

			—Y si eres tan poderoso… ¿por qué no pudiste romper el hechizo que puse sobre ti con el poder de tu padre? El hechizo que te hace ver como un crío estúpido después de más de doscientos años, el que te mantuvo cautivo.

			—Nunca seré tan poderoso como lo fue padre. —Se encogió de hombros—. Nunca podría haber roto un hechizo que el mismo creó. Pero ciertamente, soy bastante más poderoso que tú, vieja estúpida, incluso con tus trucos baratos de magia negra. —Sacudió los dedos delante de su rostro, burlándose de ella. Después me miró y señaló a su madre con la mano abierta. Un gesto elegante—. Por favor, Ereak’ayme, acaba con ella.

			Me acerqué despacio. Esta vez era yo la que sonreía, incluso exhausta como me encontraba. Por fin iba a terminar aquello, por fin…

			Pero ella no se achantó e intentó atacarme. Fue entonces cuando se dio cuenta de que sus poderes fallaban. Compuso una mueca de horror mientras mi sonrisa se ensanchaba.

			—Ni lo intentes, reina —le dije—. Todo tu poder está contenido en ese hilo que te rodea. Y no, no puedes recuperarlo. Solo yo puedo hacerlo y, ¿adivina qué? —Hice una pausa—. No pienso devolvértelo.

			No era partidaria de las venganzas, nunca creí en la curación de un alma herida a través de ellas. Sin embargo, aquella hembra merecía morir por todo el daño que había causado, y yo no pensaba echarme atrás. Abrí las tijeras y atrapé el hilo entre las cuchillas, sin dejar de mirarla. Ella tampoco retiró la mirada, no bajó la cabeza, hasta que corté el hilo y ella se desplomó.

			El destino era sabio. La profecía ocultaba más significado del que parecía. El poder de Raghnik se iba a eliminar, pero también su maldad, que resultó ser su esposa. También ella iba a morir. No se puede engañar al destino.

			Respiré profundo, sintiendo la calma que me llenaba. Todo había terminado al fin. Me acerqué a Kenneth, dispuesta a lanzarme a sus brazos, cuando vi la cara de Krison; sus ojos infantiles y a la vez ancianos, anegados de lágrimas, en una mezcla de emoción y tristeza. Se acercó al cuerpo de su padre y lo abrazó antes de cogerlo a peso. Me sorprendí de que tuviera tanta fuerza en un cuerpo tan pequeño. Después me miró, susurró un «gracias», y echó a andar.

			—Pedazo de zorra. —Esteban. Me había olvidado de su existencia. Nikolai y Rupert todavía lo retenían. Estaban cansados, pero no tanto como para no poder con un awendabeh que, según Orkena, era tan mediocre.

			Antes de que pudiera reaccionar, Owen lo tenía agarrado por el cuello y lo arrastraba hacia mí. Niko y Rupert soltaron su amarre.

			—¿Qué quieres hacer con él? —inquirió—. Una sola palabra tuya, y está muerto. Y esta vez no pienso fallar —gruñó, pegando su boca rabiosa a la mejilla de Esteban. Yo no era capaz de soltar la mano de Kenneth. Necesitaba el contacto de su piel para no flaquear—. Debes decidir si lo entregas al Meisar o acabas con su vida. No creo que nadie te condene por eliminar esta escoria del mundo, por librarnos de una vida tan miserable —continuó Owen mientras sus dedos comenzaban a soltar chispas de electricidad y fuego contra el cuello de Esteban, que luchaba inútilmente por librarse. Si no tomaba una decisión rápida, Owen acabaría por matarlo.

			—No, para. —Él aflojó sus dedos al instante, pero no lo soltó—. No quiero que muera, sería demasiado bueno para él. Quiero que sufra, que lo encierren en la peor celda hasta que se decida lo contrario, hasta que yo lo decida. ¿Crees que el Meisar me concederá eso?

			—Estoy segura de ello, querida —dijo una voz de alguien que entraba en la caverna. Mavela—. Creo que llego tarde.
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			—Soy vieja y lenta, ¿qué le voy a hacer? —La Simak observó con tristeza los cuerpos sin vida que yacían en el suelo de la cueva—. Aunque yo poco habría podido ayudar. 

			—¿Qué haces aquí? 

			—Estaba en el templo de Sunla, rezando por vosotros, y sentí una presencia Simak aquí, en esta cueva. Mi curiosidad me hizo acercarme porque sabía que no era ninguna de mis hermanas. Es algo que todas hemos sentido siempre, pero muy lejos. Distante. Como si no perteneciera a este mundo.  Mientras caminaba hacia aquí, sentí otra presencia más. Esta era mucho más poderosa que la primera y completamente desconocida para mí y mis hermanas. Aunque ahora... Ahora ya no lo siento aquí. Pero a ella sí la siento, aunque ya no está en este mundo. Pronto su presencia se desvanecerá del todo —continuó, mirando el cuerpo de Orkena—. Por fin lo entiendo. Es ella, ¿verdad? La esposa de Raghnik es Simak —añadió señalando su cuerpo—. ¡Maldita sea! 

			—¿Cómo sabes tú que es…?

			—Recibimos una profecía hace unos meses, cuando fui a visitaros al bosque, al campo de entrenamiento. Nos decía quién era ella, quién era la que manejaba a Raghnik. Pero ella nos impidió hablar de ella con un hechizo. Si lo hacíamos, moriríamos, al igual que moriría la persona que escuchara lo que dijésemos. Lo sentimos todas una noche en nuestras cabezas, el hechizo, como una profecía, pero maligna. Sabía manejar muy bien la magia negra. Todo lo que podía hacer eran horribles trucos, pero nada era innato en ella. Nunca supimos el modo en que se enteró de la profecía para crear tal encantamiento sobre nosotras, para impedirnos hablar del destino con el mundo, con vosotros. Ahora lo comprendo. Ella también la recibió en su mente.

			Recordé los temblores de Mavela aquel día en el Obinebuh, cuando nos había aconsejado, casi entre sollozos, ir a la isla del Nigromante. Por eso en cuanto Mavela había empezado a hablar de más, me había sentido tan enferma.

			—No sé muy bien qué relación tiene este muchacho con todo esto, pero entiendo que es Esteban, ¿verdad? — preguntó mirándome. Yo asentí. No sabía cómo, pero Mavela parecía conocer mi historia. Quizás Owen se lo había contado aquella vez que ella le explicó todo lo que él desconocía sobre sus padres—. Una violación es algo muy grave y tengo la certeza de que el Meisar te dejará aplicar tu propia ley. Así funcionan las cosas en nuestro mundo.

			Me paré un segundo a meditar. 

			Un sonido húmedo y un gemido me sacaron de mis pensamientos. Desvié la mirada de la Simak.

			Esteban se había zafado del agarre de Owen y tenía un puño cerrado sobre el pecho de Kenneth, que lo agarraba intentando apartarlo de él. Aturdida vi girar el mundo ante mí con una lentitud pasmosa. 

			Owen avanzó, agarró a Esteban de un brazo y lo alejó de Kenneth de un violento tirón, mas Esteban no dejaba de reír. Devolví mi mirada a Kenneth y pude ver una empuñadura sobresalir de su pecho, la sangre chorrear. Cuando cayó de rodillas, el mundo retomó su velocidad.

			—Ruda directa a su corazón —Esteban escupió su veneno—. Nada podrá salvarlo.

			La mano de Kenneth todavía sujetaba la mía cuando se desplomó en el suelo, la sangre corriendo por su pecho. Todo su cuerpo temblaba. 

			Intentó hablar, pero la garganta, inundada de sangre que tosía con cada convulsión, no le respondía. Me agaché a su lado, y lo besé en los labios ensangrentados.

			—No hables, no hagas esfuerzos —susurré—. Owen te ayudará.

			—Al final voy a tener que dejarte sola, princesa —confesó entre estertores, un gemido ahogado.

			—¡No! Deja de hablar, por favor. No digas tonterías.

			Se llevó al pecho la mano que me sostenía y movió los labios, consiguiendo pronunciar un último susurro. «Te amo».

			Como si todas las pesadillas de todos los universos se hubieran congregado para cubrirme con su oscuridad, los dedos que rodeaban mi mano se aflojaron, y su brazo chocó contra el suelo de piedra. 

			Una calma fría se adueñó de mí. No era real. Simplemente no podía serlo. Me fijé en su rostro. Sus ojos miraban al infinito, inertes, mientras un reguero de sangre salía de su boca y su herida. Me acerqué a su pecho para sentir su corazón. No tenía miedo porque Kenneth no podía morir. No aceptaba otra alternativa. Mas no escuché nada. No había latido. 

			Miré a mi hermano, que volvía a sostener a Esteban con fuerza, en busca de ayuda, como si él pudiese devolver la vida a las personas. Él giró el rostro, incapaz de mirarme.

			La determinación que me había llenado empezó a derretirse cuando la realidad me golpeó en la boca del estómago. Algo negro y retorcido se coló en mi interior desgarrando carne y vísceras.

			Sentí unos brazos que me rodeaban, y aquel contacto me hizo reaccionar por completo. Gwen. Gwen me estaba abrazando. Aquello solo podía significar una cosa. Kenneth se había ido. Esteban lo había matado.

			El fuego bulló en mi interior, llevándose todo rastro de agotamiento. Con un bramido empujé a Gwen casi con violencia, agarré la daga que seguía clavada en el pecho de Kenneth y salté sobre Esteban, tirándolo al suelo. Clavé el cuchillo en su cuello, una, dos, tres veces. Grité, rugí mi dolor al mundo mientras la hoja desgarraba la carne una y otra vez. El pecho, la cara, el vientre. Su sangre me salpicaba, caliente y pegajosa. El olor a hierro inundó el cosmos y el color carmesí tiñó mi visión.

			Aquel monstruo me había insultado, violado, atacado, había matado al amor de mi vida, a mis padres. Solo quería hacer su maldito cuerpo añicos, perforarlo con la daga centímetro a centímetro. Descuartizarlo. Y nadie me detuvo. 

			Paré yo sola en algún momento, cubierta de sangre, lágrimas y dolor.

			—¡Haced algo! —grité enloquecida, mientras me incorporaba de golpe. Sujeté a Owen por los hombros y lo sacudí. Él no respondió—. ¡Ayudadle! ¡Tenéis que hacer algo! —Volví a aullar abalanzándome sobre Kenneth y tomándolo entre mis brazos—. ¡No te vayas, Kenneth! ¡No puedes dejarme! Por favor, no me dejes —mascullé bajando la voz al nivel de susurros—. Por favor. Por favor. Kenneth. Vuelve conmigo. Vuelve. Por favor. Dijiste que nunca me dejarías sola. Lo prometiste. Lo prometiste.

			Me abracé a su cuerpo sin vida y lloré, acunándolo. Tenía la cabeza pesada y el alma rota, la presión en mi pecho nunca había sido tan grande. Me faltaba algo, una parte de mi se desvanecía con él.

			Kenneth había muerto, y la Eileen que todos conocían había muerto con él.
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			El ambiente era irrespirable. Una angustia insoportable se adueñaba de cada partícula del oxígeno que entraba en mis pulmones. 

			—Niña… 

			Era consciente de que alguien me estaba hablando. Un peso me indicó que habían puesto una mano sobre mi hombro, pero yo estaba a mil vidas de allí, de aquella cueva, de ellos. Sentía mi interior desmoronarse como un castillo de naipes.

			—Muchacha, escúchame…

			La vieja. Si ella no hubiera aparecido… Si no nos hubiera distraído, Esteban no se habría zafado de Owen. Gruñí y le enseñé los dientes. Que me dejara en paz. Que todos me dejaran. 

			Escuchaba sus voces, murmullos ininteligibles. Me daba igual. No quería escuchar, no quería verlos, no quería sentir nada. Recé a Sunla porque me apagara del todo, porque se llevara aquel dolor insoportable que me retorcía por dentro, como unas fauces monstruosas que devoraban hasta mi centro más puro. Todo lo que yo era se estaba muriendo, consumido por el dolor.

			—Eileen, por favor, escúchame. 

			Un chico. Owen, quizás. No estaba del todo segura.

			Lo único que era una certeza para mí era el cuerpo inerte de Kenneth al que me abrazaba como si fuera mi único salvavidas en el mar salvaje que era la vida. Y no podía dejarlo ir porque, si lo hacía, me ahogaría sin remedio. Que me llevaran con él. A donde fuera. Que nos quemaran juntos. Que nos tiraran al bosque o nos metieran bajo tierra, me daba igual mientras fuera con él. Total, ya todo estaba muerto. Sin él, todo estaba muerto.

			—¡Eileen! —Unas manos pequeñas y delicadas me arrancaron del lado de Kenneth y algo se desgarró en mi interior. Grité sin poder evitarlo. Las manos me sacudieron si piedad—. ¡Escucha, tonta! ¡Abre los ojos, joder! —Obedecí. Gwen estaba frente a mí, bañada en lágrimas. Ver su rostro me devolvió a la realidad.

			—No, no. Déjame. —Me sacudí. Solo quería volver con Kenneth, con aquel cuerpo que conocía tan bien.

			—Quizás haya algo que podamos hacer, muchacha. —Mavela. Me detuve en seco y la fulminé con la mirada.

			—Está muerto —escupí con amargura—. No se puede hacer nada contra eso.

			—Eso no es del todo cierto, querida. —La anciana me dedicó una sonrisa triste y amable y, por un segundo, me permití tener esperanza.

			—Si me estás engañando, te mataré —aseguré limpiándome las mejillas, empapadas y coloradas.

			—No puedo asegurártelo, niña. Pero podemos intentarlo.

			Algo brilló en mí. 

			—Haré lo que sea, Mavela.

			—Es algo que hicieron una vez por mí, y quizás tú también puedas hacerlo por él.

			—Habla de una maldita vez.

			—Tienes razón, debemos darnos prisa. Hay una manera de compartir tu inmortalidad con él. No todo el mundo puede hacerlo, solo los awendabehs más poderosos pueden, y tú eres una Havikla tun’ayme, al igual que lo era mi marido. —Suspiró y su rostro se llenó de añoranza—. Juntos participamos siendo muy jóvenes en las partidas para dar caza a Raghnik. Cuando yo recibí una estocada en el corazón con ruda, al igual que Kenneth, él compartió su alma conmigo. Me salvó. Pero todo tiene un precio, no te saldrá gratis.

			—No me importa. Pagaré el precio que sea.

			Mavela me miró un momento. Después suspiró.

			—Podrás compartir tu esencia vital con él. Sin embargo, perderéis vuestra inmortalidad. Los dos. —Pude ver a mi hermano revolverse incómodo, pero no dijo nada—.  Seréis bendecidos con una vida duradera, mucho más que la de un humano. Pero envejeceréis, muy despacio, mas lo haréis. Mírame a mí, mira mi horrible rostro. —Se rio con tristeza—. También estoy casi ciega. Tengo unos doscientos años de envejecimiento mortal sobre mis hombros. ¿Sabéis lo que es eso?

			—¿Qué pasó con tu marido? —inquirió Gwen. La fulminé con la mirada por la interrupción.

			—Murió hace ya un par de décadas. —Mavela me miró de nuevo—. ¿De verdad quieres esto?

			—Lo haré. No me importa nada de eso, Mavela, solo quiero salvarlo.

			—Espera. No he terminado. Perderéis vuestro poder. No todo, pero sí gran parte. —Suspiró y me sonrió, y su rostro ajado se llenó de ternura—. Mas si lo quieres de verdad, nada de eso debería importarte. Mi marido nunca se arrepintió de haber dejado atrás su inmortalidad y gran parte de sus poderes para salvarme, y fuimos muy felices.

			—No me importa la inmortalidad, no me importa la belleza, ni la juventud, no me importa nada. Solo sé que no quiero vivir para siempre si no es con él. No quiero vivir ni un día más sin él.

			Nunca creí que fuera a vivir para siempre. No era tan grave. Viviría una vida mortal como siempre pensé que haría. No, no como siempre, mucho mejor, porque él estaría a mi lado. Y sería el doble de larga.

			—Eileen… —interrumpió Owen—. ¿Estás segura?

			Le dediqué un gruñido. ¿Cómo podía dudarlo? 

			—Dime qué tengo que hacer, Mavela.

			Ella sonrió y asintió antes de hablar.

			—Lo primero que necesitamos es algo que sea importante para los dos, un símbolo, algo de gran valor para vosotros.

			Mi cabeza empezó a dar vueltas enseguida, revolviendo entre todos los recuerdos que tenía con Kenneth. Un flujo de pensamientos veloz me envolvió: cada conversación, cada gesto, cada caricia vino a mí, y entonces, en escasos segundos, lo supe. Supe cual debía ser ese objeto. El collar de su madre, el hermoso collar de oro y zafiros que él me había dado aquel día en el bosque. Parecía que hiciese una eternidad de eso.

			—Sé lo que podemos utilizar. Pero no lo tengo conmigo, yo… está en casa —dije, mientras miraba a Owen con la súplica en la mirada. 

			Él entendió y asintió, preparándose para transportarse hasta casa de Kenneth con las últimas energías que le quedaban. Él no podía convocarlo directamente, puesto que no conocía el aspecto del collar, y yo todavía era torpe con el Tesem y estaba agotada. 

			—En mi mesilla, en nuestro cuarto, la de la derecha. En el primer cajón. Es una caja de terciopelo negro, dentro hay un collar de oro.

			Se esfumó en el aire. Yo miré a Mavela, impaciente.

			—Una vez que el collar esté en tus manos has de recitar un hechizo en una lengua muy antigua, muerta hace milenios, antes de que todo el mundo mágico se unificara en un solo idioma —relató mientras me observaba. Yo asentí—. ¿Alguien puede conjurar papel y pluma?

			Eso sí podía hacerlo.

			Mavela tomó el papel entre sus manos y, apoyándose contra la pared de la cueva, escribió unas palabras incomprensibles con una letra retorcida debido a las rugosidades de la roca.

			—Esto es lo que has de recitar mientras sujetas una de sus manos con el collar en medio de ambas, piel con piel. Debe tocaros a ambos. ¿Lo has entendido? —Asentí, tomando el papel entre mis manos para echar un vistazo a las incomprensibles palabras.

			Aquella lengua era tan antigua que incluso siendo awendabeh no podía entenderla. Desde que todo el mundo mágico se había unificado bajo un mismo idioma, las lenguas menores habían desaparecido y acabaron resultando incomprensibles para todos, o casi todos.

			Owen se personificó en la caverna, sudando y jadeante, y extendió la delicada caja negra hacia mí. La tomé entre mis manos y agarré el collar.

			—El collar desaparecerá —me advirtió Mavela—. Sé que es importante para vosotros, que tiene un significado, o al menos debería tenerlo, si no esto no funcionará. Has de perder algo importante para ti para ganar algo que se supone que tiene una importancia mucho mayor: el amor. La miré con el ceño fruncido. Cuando la vida de Kenneth estaba en juego, el maldito collar no me importaba nada—. El objeto absorberá la mitad de tu alma, de tu energía —continuó relatando—, para después introducirla en el cuerpo de Kenneth y regarlo con la vida de nuevo. El collar se esfumará en partículas en el aire, pero quedará tatuado en vuestros cuerpos. A su manera estará para siempre con vosotros en recuerdo de esto, de este amor, de vuestra alma y energía compartida —explicó mientras me enseñaba un tatuaje arrugado en forma de libro.

			Asentí nerviosa, había prestado atención a medias. Estaba ansiosa por comprobar si aquello iba a funcionar, si Kenneth volvería conmigo.

			Me agaché y agarré su mano sin vida, con el collar en medio: estaba fría y tiesa. Aquella sensación hizo que la cabeza se me abotargara y empecé a temblar. Muerto, estaba muerto. De verdad. Me obligué a desterrar aquellos pensamientos de mi cabeza. Me sacudí como si la inercia de mi movimiento pudiese expulsar aquella angustia fuera del cuerpo. Cogí el papel con la otra mano y, de rodillas ante el cuerpo inerte de Kenneth, empecé a recitar lo que allí ponía.

			Lo leí una primera vez, mirando de vez en cuando a Mavela en busca de aprobación. Ella me asentía con una débil sonrisa en los labios, intentando llenarme de fuerza y ánimos, aunque yo podía ver el miedo en sus ojos, el mismo que viajaba con fuerza a través de mis venas; el miedo a que aquello no funcionase.

			Recité las palabras una y otra vez, cada vez más alto y con más seguridad hasta me quedé sin voz, hasta que de mi garganta solo salía un hilo afónico e inaudible. Las esperanzas se desvanecían entre mis temblorosos dedos, se escapaban por las grietas que inundaban mi alma, pero no me rendí. Seguí pronunciando aquellas palabras, aunque fuesen ya solo susurros desafinados y desesperados. Nadie tuvo el valor para decirme que parase, que era demasiado tarde. Que Kenneth me había dejado.

			Apreté con fuerza su mano y el collar, y seguí, seguí rogando y suplicando en mis adentros, recitando el hechizo que ya me sabía de memoria, dejando que mis lágrimas inundaran mi rostro y mi cuello. Recé a los ancestros y a Sunla, a la Easme, y recé también al dios católico de mi tierra y a todos sus santos. Recé a cualquiera que pudiese escucharme y ayudarme.

			Entonces un temblor bajo mis dedos me hizo dar un respingo y parar en seco. Todos me miraron fijamente sin comprender. El collar de oro vibraba en mi mano, y yo reaccioné enseguida para seguir con el cántico, que cada vez salía más y más desgarrado de mi pecho.

			Aquel movimiento tenía que significar algo, y no iba a parar de recitar el hechizo justo en aquel momento. El collar vibró cada vez más fuerte, hasta que hizo que todo mi cuerpo temblara a su compás. 

			Sentí un latigazo repentino, un golpe seco, como si me hubieran arrancado las entrañas de un solo tirón, y una luz dorada iluminó los ojos de mi novio sin vida. El collar se deshizo entre nuestros dedos y la oscuridad me engulló, arrastrándome de su mano amable hasta su reino.
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			Una voz me llamaba. 

			Una voz masculina, dura y familiar.

			No podía ver nada, flotando entre la niebla espesa, pero sí podía sentir aquella voz que pronunciaba mi nombre con vehemencia. Casi como un rezo.

			Yo me sentía en paz. Mi cuerpo se deslizaba lánguido y con abandono, acunado por aquella voz tan conocida y hermosa. Ya no había cabida en mí para el miedo ni el dolor.

			Me gustaba estar allí. Quería dejar de pensar y permanecer así siempre, llena de sosiego, al ritmo del vaivén del aire. Pero aquella voz…  Me gustaba su cadencia, la manera en la que pronunciaba mi nombre, pero empezaba a pesar demasiado. Quería que se callara porque… porque… Porque borraba la calma. Despertaba mi corazón, que deseaba dormir profundo, me hacía sentir una necesidad primigenia de buscar algo. Debía hacer algo antes de descansar. 

			El calor me inundó de golpe, se coló en mi interior, saqueando y reclamando, como un amante posesivo. Era algo familiar… Un fuego abrasador que parecía capaz de llevarme a la combustión si le dejaba tomar demasiado. Y, sin embargo, era placentero.

			La voz masculina sonó más lejana entonces, y en su lugar pude apreciar otra, mucho más dulce. Entorné los ojos, adormilada, y pude discernir una figura femenina que se personificaba ante mí. Era hermosa y vestía con ropa de muchos colores, brillando con un halo de oro. Parecía un arco iris. Sus ojos eran tan dorados como la luz que desprendía y su cabello caía en bucles áureos por sus hombros. Llevaba una corona de piedra de luna con unas alas de azabache a los lados. Parecía joven, pero sus ojos reflejaban la sabiduría de los que han vivido mil vidas. 

			A su lado apareció otra muchacha, también joven, pero en su mirada no se apreciaba la vejez de la primera. Ella parecía poseer la inexperiencia de la verdadera juventud. Era alta y esbelta, con una larga melena morena y ojos de ónice, e iba ataviada con un vestido verde que la cubría hasta los pies.

			Rhiannon.

			Las dos me sonreían, y la más vieja extendió los brazos tomándome de las manos.

			—Hola, hija —dijo. Yo sentí un escalofrío. De placer y anticipación—. Soy María, como tú me conoces, Sunla. Y ella... Bueno, ella ya sabes quién es.

			Asentí. Debería haberme sentido confusa, pero la realidad era que no lo estaba. Me sentía tan en paz que podría haberme dejado arrastrar con ella a donde fuese con tal de que no soltase mis manos ni dejara de arrullarme con aquella voz. 

			Mas algo repiqueteó en mi mente de nuevo. Era algo importante, pero no lograba discernir el qué.

			Rhia me saludó con un gesto de la cabeza y yo le sonreí adormilada. Ya no la odiaba. Al final, nos había ayudado, y me había salvado la vida y, sobre todo, no dejaba de proyectar esa sensación de calma hacia mi cuerpo. Sentía brotar de ella un calor familiar, ese que otras veces ya había sentido en su presencia e ignorado. El mismo que me había invadido en el templo lunar de Sunla y en aquel extraño sueño que tuve a mi llegada a Aurora.

			Rhiannon miró a Sunla y esta asintió. Después volvió a dirigir su brillante mirada de ónice hacia mí.

			—Gracias por perdonarme, Eileen.

			Ella ya lo sabía, aunque yo nunca se lo hubiera dicho. 

			—Nos ayudaste. Diste tu vida por mí —repliqué—. ¿Cómo no iba a perdonarte?

			—Bueno...  —Su voz sonaba como un eco lejano, como si mis oídos estuvieran llenos de agua, de un viento que rugía ensordecedor—. Me porté muy mal contigo, sobre todo teniendo en cuenta que yo era la encargada de guiarte y protegerte, y por celos hice todo lo contrario.

			—¿Perdón? —pregunté sin demasiado entusiasmo. Nada me importaba en exceso en aquel momento, solo que Sunla no me soltara las manos.

			—Sí. Yo tenía que guiarte para que encontraras tu destino. Y fallé. Tuviste suerte de contar con la ayuda de otros porque yo no pude cumplir mi misión. —Rhiannon suspiró, pero ni una brizna de aire salió por su boca—. Cumplí al principio, conseguí que salieras de aquella habitación. Te visité una noche, ¿te acuerdas? Te llevé a sobrevolar Aurora.

			Así que no había sido un sueño. 

			—Así es —respondió la diosa—. Rhiannon pertenece a un grupo de seres mágicos llamados los Nimok. Son awendabehs igual que tú, pero ellos tienen algunas cualidades especiales y trabajan para mí. Para los ancestros. Yo le pedí que fuera tu guía, que te cuidara, pero falló. Fue débil y se dejó ganar por la oscuridad, por los celos que la consumían.

			»Cuando me enteré de lo que te había hecho, la castigué, la eché. Ya no trabajaría para mí ni para ninguno de los ancestros. Eso es lo peor que le puede pasar a un Nimok, ser rechazado, ser apartado de su deber más sagrado. Meses después volvió a verme, arrepentida. Había estado reflexionando y meditando en el Palacio de Hielo, al norte de Kulenmai, y las sacerdotisas le habían dado mucha paz y la sensibilidad necesaria como para que el arrepentimiento entrase en su corazón.

			»Entonces yo le sugerí que hablase contigo y se disculpara. Le dije que si tú la perdonabas yo la aceptaría en mi seno otra vez, pero que debía ganarse tu confianza de nuevo. Ella me dijo que lo único que deseaba era cumplir con su misión y cuidarte, que no te merecías lo que había hecho. La vi arrepentida de verdad y por eso le di una segunda oportunidad.

			Abrir la boca fue la única expresión de sorpresa que me permití tener.

			—Al final os ayudó, y me consta que ya la habías perdonado antes de que intercediera entre esa daga y tú —añadió Sunla con una sonrisa que arrastraba la niebla a su alrededor.

			—Los desmayos... —recordé—. ¿Eras tú, diosa?

			—Claro que era yo, tesoro —respondió ella con cariño—. Cuando Rhiannon falló, yo misma intenté guiarte cómo pude. Siento si he sido brusca, pero solo puedo acercarme a los awendabehs cuando estáis en un estado inconsciente. Y solo desde mi templo, en mi territorio, puedo conseguir que os desmayéis por mi influencia. Por eso cada vez que venías me acercaba a ti y te hacía caer en ese sopor.

			—Pero no la primera vez… —No sabía por qué, pero la curiosidad empezaba a despertarse dentro de mí, desentumeciendo mi cuerpo y mente de aquella especie de letargo.

			—No. Esa primera vez solo dejé que me sintieras, que supieras que estaba allí para ti, para que confiaras en mí y no me tuvieras miedo. 

			—Pero, durante esos desmayos, nunca me hablaste directamente… ¿Por qué? 

			—Porque no podía. Aunque inconsciente, estabas viva, y cuando es así, yo solo puedo influir en tu mente, hacer que sientas directamente lo que deseo transmitirte. Así que he tenido que aprovechar esos pequeños instantes en los que te acercabas a mi templo para comunicarme contigo de alguna forma; necesitaba advertirte sobre tus padres, de la traición de Lilah y Ninah, decirte que debías confiar en Kenneth, que Mavela tendría las respuestas...

			—Espera… Acabas de decir que las otras veces estaba viva, por eso no podías hablarme. ¿Quiere decir eso que ahora estoy muerta?

			Sunla sonrió con dulzura.

			—No, querida. Pero estás entre mundos. Aquí sí que puedo llegar.

			—¿Y qué hago aquí?

			—Estás aquí por él. 

			Yo asentí tontamente, me sentía borracha, totalmente anulada. 

			—¿Por él?

			— Por Kenneth —intervino Rhia.

			—Kenneth… —Una pequeña llama se empezó a encender en mi centro—. Le ha pasado algo, ¿verdad? 

			—Así es —continuó la diosa—. Debes sacarlo de aquí. Cuanto antes, o será tarde. Ve y llévalo contigo. Has luchado mucho, ambos lo habéis hecho. No merecéis que la muerte os separe tan pronto.

			La realidad me golpeó en el pecho, engullendo mi apacible letargo. Pestañeé, todavía un poco aturdida. Kenneth. Kenneth estaba muerto.

			—¿Cómo lo hago? ¿Tú puedes ayudarme? —pregunté. Aunque el miedo empezaba a asediarme, mis palabras seguían saliendo apelmazadas, como si tuviera la lengua dormida.

			—No, querida, y tampoco hace falta. Solo hemos venido para guiarte, para recordarte lo que debes hacer y asegurarnos de que este lugar no te atrape con su candidez. Pero a partir de aquí has de hacerlo sola.

			—Pero... ¿Y la inmortalidad? —pregunté—. Quizás tú...	

			—Todo tiene un precio — respondió la diosa—. No hay nada que yo pueda hacer al respecto. Si tú compartes tu esencia con él, romperás tu ciclo vital, y con él la inmortalidad. No puedes conservarlo a él y la inmortalidad y el poder con el que has nacido. Si tu alma se divide, quedará dañada, ya no será esa esencia pura, perfecta e incorrupta que puede vivir para siempre, y así se deteriorará con el tiempo. Y lo mismo pasará con tus poderes.

			—Está bien. Eso no me importa, nada me importa. Solo quiero salvarlo.

			—Lo sé. —Sunla me sonreía con cariño.

			—Gracias, Rhia. Por salvarme —dije, volviéndome hacia ella, antes de despedirme—. Y por ayudarnos todo este tiempo.

			—No es nada —respondió—. Tú has sido muy valiente salvando nuestro mundo, y se suponía que yo debía cuidar de ti y guiarte, ¿no? Al menos al final he hecho bien mi trabajo. —Sonrió con tristeza—. Ahora estaré bien. No sé a dónde voy, pero sé que con Sunla y los ancestros seré feliz, y estaré siempre aquí para ti, Eileen. —Asentí, sonriéndole, y ella me cogió la mano—. Búscalo. No lo dejes ir. Sed felices.

			Las dos desaparecieron entre la bruma, dejándome con una sensación de entumecimiento, pero también de placer, como después de un beso con la persona a la que amas.

			Nadé entre la espesa bruma, flotando, sin que mis pies pisaran el suelo, dejándome llevar por aquella placentera corriente de niebla. La aparté con mis pequeñas manos, haciendo un esfuerzo para ver hacia dónde me dirigía. 

			No supe cuándo había empezado a escuchar de nuevo la voz. Quizás nunca había dejado de llamarme, pero la diosa y Rhia habían acaparado todas mis energías y atención.

			—¡Eileen! ¡Eileen! —Sonaba muy lejana y hueca, como si yo estuviera debajo del agua.

			Divisé a lo lejos un hermoso acantilado que caía hacia un río, donde la bruma se concentraba y a través de la cual se filtraban los rayos del sol. Allí estaba él. 

			—¡Kenneth! —lo llamé, y mi voz sonó débil y lejana. Como un eco en mi cabeza—. ¡Kenneth! —volví a gritar. Pero él no parecía escucharme. Estaba con la mirada perdida en el abismo, al borde del acantilado.

			Me moví entre las nubes de niebla lo más rápido que aquella sensación de entumecimiento me permitió. Sabía que tenía que sacarlo de aquel lugar, que debía impedir que se dejara caer al precipicio.

			—¡Eileen! ¡Eileen, vuelve! —siguió llamando la voz, resonando por todas partes, en mi cabeza, pulmones y estómago, en la niebla y el suelo.

			Kenneth dio un paso hacia delante, dispuesto a dejarse caer al vacío.

			—¡No! —Se detuvo al instante. ¿Me había escuchado? —¡Kenneth, para! ¡Ya llego! ¡Espérame, por favor! —Giró su rostro hacia mí, confuso, como buscando la fuente de la voz que había escuchado—. Te tengo —exhalé en el momento en que tomaba su mano entre las mías.

			Cuando me sintió clavó su mirada en mí y entornó los ojos. Parecía confundido y estaba… diferente. 

			—Te tengo —repetí en un suspiro, todavía incrédula, y me lancé a sus brazos. Él, como en un acto reflejo, me estrechó contra sí, y sentí que me deshacía. Me hundí en su cuerpo de un modo real y absolutamente físico hasta que pasé a formar parte de él, pude ver a través de sus ojos y respirar por su boca. Me tragué un gemido cuando me di cuenta de lo que había pasado. Éramos uno. Total y absolutamente uno.  

			  La voz seguía pronunciando mi nombre cuando una luz nos cegó en el cuerpo que compartíamos y cerré los ojos al instante. Sus ojos. Nuestros ojos. 

			*

			Cuando los volví a abrir, estaba tumbada en la cueva, sobre Kenneth. Todos nos miraban con preocupación. Owen me tomaba el pulso, nervioso. Era su voz la que me había llamado, la que me había mantenido anclada allí, impidiendo que me dejara arrastrar por la paz que me reclamaba desde el otro lado.

			Me llevó menos de un segundo levantarme de un salto, casi empujando a mi hermano al suelo, y tomar el rostro de Kenneth entre mis manos. Pestañeó confuso y yo sentí que podía volver a respirar después de tanto tiempo. Me lancé a sus brazos, riendo entre lágrimas.

			Él exhaló profundo y tembló mientras me apretaba contra él. 

			—Lo sientes, ¿verdad? —susurré en su oído. 

			Era lo mismo que había sentido en aquel lugar entre mundos, cuando habíamos compartido un cuerpo por unos segundos. Ahora… No lo compartíamos físicamente, pero se sentía del mismo modo, como si cada fibra y poro, cada pedazo de mi carne y mis huesos estuvieran unidos a los de él por un hilo invisible. Cosquilleaba, quemaba y era agradable de un modo extraño. Me aparté de él para mirarlo y le di un beso rápido en los labios. 

			—Claro que lo he sentido. Guau. —Sacudió la cabeza, como intentando despejarse. Parecía más sano y cuerdo que nunca, aunque abrumado, y sonreía lleno de vida, como si acabara de experimentar el mayor de los éxtasis—. ¿Qué ha pasado? 

			Se lo conté todo muy rápido, nerviosa e inquieta por la alegría, mientras me interrumpía para besarlo y abrazarlo continuamente. Todos a mi alrededor se habían alejado un poco, dejándonos espacio.

			—¿Así que me has salvado de nuevo? —dijo incorporándose lentamente sobre los codos y dedicándome la mejor de sus sonrisas. Me estremecí ante esa visión y mis ojos se anegaron de lágrimas.

			—Creí que nunca más volvería a ver esa sonrisa —dije entre risas mientras lo besaba frenéticamente por toda la cara.

			Él me agarró el rostro con sus manos y me detuvo un segundo. Clavó su mirada en mí y me besó. Un beso de verdad. Lento, profundo, lánguido. Y con aquel hilo que nos unía ahora, por Sunla, sentí aquel beso hasta en la más nimia de mis células.

			—Te amo —susurró contra mis labios, haciéndome cosquillas.

			—Es mutuo.

			Kenneth me acarició la mejilla, sin apartar sus ojos brillantes de mí, y pude ver en su muñeca un tatuaje nuevo. Tenía la forma del collar de su madre. Me fijé en la mía, y también estaba allí. Pero faltaba…

			Remangué la camiseta de su uniforme de combate, destrozado, y también la mía, y comprobé que el tatuaje de poder había desaparecido de sus brazos, así como de los míos. Después le desabotoné la armadura y el arnés con las dagas, ante la mirada atónita de todos. Cuando acabé, le levanté la camiseta por el vientre.

			—¿No es mejor que esperemos a llegar a casa para esto? —bromeó él.

			—Calla, idiota. Me estoy fijando… Nuestros tatuajes han desaparecido. No encuentro ninguna marca en tu piel ni en la mía. 

			—Algo quedará, no has revisado todo —me consoló él, tomándome de las manos y haciendo que dejara de inspeccionarlo—. Mavela te ha dicho que no perderíamos toda la magia, ¿verdad? —Asentí—. Pues ya está. Y si lo hemos perdido… ¿qué más da? Estamos juntos. —De repente, una mueca de dolor cruzó su rostro—. A menos que… ¿Te arrepientes?

			—¿Qué? —pregunté perpleja.

			—De salvarme, Eileen. ¿Te arrepientes de haber renunciado a todo eso por mí? 

			—Lo había entendido —respondí muy seria—. Y la respuesta es no, Kenneth. No, nunca. Ni en un millón de años. No.

			El alivio cruzó su mirada y su cuerpo se relajó, como si se hubiera liberado de un gran peso. 

			—Entonces todo está bien. —Me sonrió, acariciando la piel de mi muñeca, rodeada por una gargantilla de tinta azul y dorada—. El resto es secundario. Ahora tenemos un tatuaje mucho más bonito. 

			Asentí y me acurruqué entre sus brazos, sonriéndole a mis amigos que comenzaban a acercarse de nuevo a nosotros. Tenía razón. No importaba. Nada importaba. Lo tenía a él, los tenía a ellos.

			Ahora estábamos unidos para siempre: una misma alma mortal. 

			Una larga vida juntos nos esperaba. 

			Una larga y feliz vida.

		

	
		
			Epílogo

			—¿No quieres bajar a celebrar? 

			Eileen negó con la cabeza, sin despegarse del abrazo de Kenneth. Estaban desnudos, en cama. Se sentía extraña. Había pasado toda la vida sin conocer su verdadera identidad, su inmortalidad, su poder. Y ahora que la había recuperado, la había perdido. Dibujó círculos perezosos con su dedo sobre el pecho de Kenneth mientras le daba vueltas a la cabeza. 

			¿Qué era ahora? ¿Awendabeh, pero mortal? Suspiró. Tenía que dejar de pensar en ello. No era que le importara demasiado perder gran parte de su magia, se suponía que ya no iba a necesitarla, y la inmortalidad… Toda su vida había creído que viviría unas cuantas décadas y ya; no le costaría acostumbrarse a eso. Era el hecho de que se sentía rara, como si su cuerpo se sintiera incompleto, como si echara algo de menos. 

			Otra vez.

			—Sé lo que estás sintiendo. —Eileen alzó la mirada hacia él—. A mí también me está pasando. Y lo siento.

			—Cállate. —Eileen se levantó y fue a por sus pantalones—. No quiero que vuelvas a decir eso. Llevas dos días igual.

			Kenneth fue tras ella.

			—Está bien. —Le sonrió—. No lo repetiré más. Pero quizás hablar de esa… falta te ayude. Nos ayude a ambos. —La agarró por la cintura. Ella suspiró.

			Fuera, los fuegos de artificio comenzaron de nuevo. Eileen no pudo evitar sonreír. La ciudad, el mundo entero, llevaba dos días de celebración sin descanso. Gracias a lo que ellos habían hecho, sacrificado. Todavía no podía creérselo. Todavía no podía aceptar la muerte de Rhiannon por salvarla, lo que ella y Kenneth habían perdido, la traición de las gemelas. Esteban, que era awendabeh como ella. 

			Rodeó el cuello de Kenneth.

			—Sé que es una sensación pasajera —susurró, su nariz acariciando la de él—. Y te tengo a ti y a mis amigos. No hay nada que falte. 

			Él sonrió con tristeza.

			—Sabes a lo que me refiero…

			Eileen asintió.

			—Claro que lo sé, pero si lo que estás buscando es un arrepentimiento por mi parte… —Rio—. Esta falta no es nada comparado con lo que sentiría si me faltaras tú. ¿De acuerdo? 

			—Me queda claro.

			—Pues deja de mencionarlo. ¿Cómo te sientes tú?

			—Pues igual que tú, Eileen. Por eso sé que no es una sensación agradable. 

			—Tú atenúas cualquier momento desagradable. 

			Él rio y la abrazó. 

			—¿Quieres que vuelva a hacer todo agradable para ti? —Sus manos agarraron su trasero y a Eileen se le calentó la sangre, pero se separó de él.

			—No. Vamos a bajar a la celebración de una vez. —Le lanzó una camisa.

			Kenneth enarcó una ceja.

			—¿Segura? Llevas dos días escondiéndote de la gente. No sería por veces que Gwen ha venido a sacarte a rastras o que yo mismo lo he intentado. 

			—Algún día tengo que salir de la cueva.

			—Sabes que todo el mundo querrá verte y saludarte, ¿verdad? 

			Eileen le dio con un pantalón en la cara.

			—Da igual. Tengo que enfrentarme a eso de una vez. —Se encogió de hombros—. Quiero salir. Soy mortal, tengo que disfrutar de cada día como si fuese el último.

			¿Fin?

		

	
		
			Nota de la autora

			Aquí termina esta aventura. 

			Eileen ha logrado su objetivo y ahora le toca disfrutar. 

			O no.

			Puede que a la Ereak’ayme todavía le queden cosas que contar. 

			Si te apetece conocer qué sucedera con ella, sigue leyendo y descubrirás un pequeño avance. 

			Si prefieres quedarte aquí, tu mismo. ;)

		

	
		
			La historia continúa

			Era tarde. Eileen lo supo en cuanto abrió los ojos. Era la mañana de su cumpleaños, y odiaba la idea de tener que enfrentarse al mundo, sobre todo después de aquel sueño. El maldito despertador lo había arruinado todo; había sido tan feliz por unas horas…

			Su madre la llamó a voces desde la cocina. Iba a llegar tarde si no se daba prisa, como siempre. Otro día más en su deprimente vida. 

			«Ojalá pudiera volver a dormirme y a soñar con ese mundo, con todos ellos.»

			Todo había sido tan real y tan perfecto… Bueno, no todo había sido perfecto, por eso había resultado tan real. Esteban había resultado ser un cretino, seguidor de una awendabeh malvada, y sus padres habían muerto.

			Si lo pensaba bien, daba gracias por que sus padres estuvieran vivos, pero por lo demás…. En aquel sueño tenía amigos, amor y una familia de verdad. Ahora volvía a estar sola y asqueada de vivir, y encima, después de soñar con Esteban de ese modo… No creía ser capaz de acercársele nunca más.

			Se maldijo a sí misma, a su mente fantasiosa y a los malditos libros. ¿Para qué le hacían soñar aquellas maravillas si al final todo resultaba ser mentira? 

			«En fin», se dijo a sí misma mientras se dirigía a la ducha, «al menos he tenido unas horas maravillosas, y quizás… Quizás algún día pueda construir esa clase de vínculos con alguien aquí, en este mundo, sin tener que recurrir a otros.»

			Se metió en la ducha y dejó que el agua tibia la despertase y le aliviase el frío que sentía en el corazón. Se sentía triste y pesarosa, como cada mañana, pero tenía una leve sensación de bienestar en el vientre, como una chispa que ardía muy despacio en medio de toda la negrura de su alma. 

			Se sonrió, estaba sonriendo. No recordaba cuando había sido la última vez que había sonreído.

			Quizás ese sueño fantástico no había sido tan malo después de todo. Siempre llevaría en su corazón a cada uno de los amigos que había conocido en aquel mundo, y a él, sobre todo a él. Había sentido lo que era amar y ser amada y, aunque hubiera sido todo una gran mentira, una ilusión de su mente, lo había disfrutado. Vaya si lo había disfrutado

			Se sonrojó al recordar los momentos más tórridos y volvió a sonreír, aunque pronto su expresión mudó. Nunca dejaría que Esteban la tocara de ese modo. Quizás era el momento de dejar esa relación, una relación que jamás había significado nada para ella y que nunca lo haría.

			Se frotó con el jabón despacio, con una calma que no debería de estarse permitiendo. Era muy tarde. Pero no llegaría a tiempo por mucho que corriese, así que se relajó y disfrutó de la ducha, mientras recordaba todo lo vivido y sonreía y lloraba al mismo tiempo.

			Había sido una aventura increíble, como las de los libros. No recordaba todos los detalles, había olvidado muchas cosas, como suele suceder con los sueños, pero sí recordaba las sensaciones y algunos momentos, y estaba emocionada y deseaba volver a soñar con algo así. Quería volver a dormirse pronto.

			—¡Eileen! —gritó su madre abriendo la puerta del baño de golpe e interrumpiendo los pensamientos de la muchacha—. ¡Es muy tarde! ¡Ya no llegarás al autobús! ¡Tu padre tendrá que llevarte! 

			La chica suspiró con fuerza antes de hablar.

			—Mamá, no me encuentro bien hoy. Me quedaré en casa a descansar. Por favor, déjame sola.

			Su madre no replicó y la dejó tranquila.

			Volvió a pensar en aquel sueño de una vida mejor, una vida en la que era feliz. Y se prometió a sí misma aquel día que encontraría esa felicidad, costara lo que costase.

			Un escozor en el brazo llamó de repente su atención, como el de una herida abierta que picaba al introducirse dentro el jabón. Se frotó los ojos para retirar los restos de agua y se fijó en una especie de pulsera que rodeaba su muñeca. ¿Qué era aquello? ¿Una mancha?

			Pero no era una mancha, y lo supo en el momento en que logró enfocar su visión a través del agua y el vapor. Era un tatuaje, un pequeño y hermoso tatuaje con forma de gargantilla, un tatuaje que ella nunca se había hecho, al menos no en aquel mundo humano…

			—Kenneth… —murmuró y una sonrisa floreció en sus labios.

		

	
		
			Agradecimientos
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			Autora

		

		
			¿Quién decide cuándo es tarde para cumplir tus sueños?

		

		
			Érase una vez una niña que escribía cuentos para huir de la realidad, pero con la llegada de la adolescencia, dejó todo eso atrás.

			Fue ya en la edad adulta cuando descubrió que lo que había sido un simple pasatiempo ahora podía salvarle la vida. Sumida en una fuerte depresión, encontró en las letras refugio y esperanza.

			Pero ella creía que ya era demasiado tarde para perseguir un sueño, y durante meses se negó a que nadie leyera sus escritos. 

			No había pasado ni un año cuando la oportunidad se presentó y publicó el primer libro de una saga corta de fantasía con Ayaxia Ediciones. Acabaron siendo cuatro libros que se convirtieron en un solo volumen ilustrado.

			Después de un parón por maternidad y varias novelas en su mano, esta joven gallega, filóloga y traductora, vuelve deseando dar a conocer al mundo sus historias.

			¿Te animas a leerlas?
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